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BUENAS  OBRAS 


“Amarás  al  Señor,  tu  Dios  con  todo  corazón. . . y a tu 
prójimo  como  a ti  mismo”. 


Lucas  10:27 . 


Ahí  veis  las  buenas  obras , que  están  descriptas  aquí,  las  cuales 
debemos  practicar  mutuamente,  como  el  Padre  Celestial  las  ha  prac- 
ticado con  nosotros  y aún  las  practica  sin  cesar.  Muchas  veces  habéis 
oído,  que  no  necesitamos  las  obras  para  con  Dios,  sino  para  con  el 
prójimo.  No  se  puede  fortalecer  ni  enriquecer  a Dios  con  las  obras, 
pero  al  hombre  se  lo  puede  fortalecer  y enriquecer  con  ellas,  a él  le 
son  necesarias  y asimismo  a él  deben  dirigirse  y no  a Dios.  Esto  lo 
habéis  oído  con  frecuencia  y lo  tenéis  pues  en  los  oídos,  quiera  Dios, 
que  llegue  también  a las  manos  y a las  obras. 

La  fe  corresponde  solamente  a Dios,  ella  recibe  obras  divinas, 
las  cuales  efectúa  solamente  Dios,  y las  mismas  obras  de  Dios  las 
recibimos  solamente  a través  de  la  fe.  Según  esto  debemos  aplicar- 
nos para  con  el  prójimo  y disponer  todas  nuestras  obras  de  manera 
que  le  sirvan. 

La  fe  la  debo  poseer  interiormente  y elevarla  hacia  Dios,  las 
obras  las  he  de  ejercer  exteriormente  y dirigirlas  hacia  el  prójimo. 


Martin  Lutero 


GUILLERMO  A.  MACI  FIORDALISI 


Aspectos  sociológicos  del  cristianismo 
en  el  contexto  de  los  cambios  sociales 
en  América  Latina 

La  cuestión  que  nos  ocupa  es  la  siguiente:  ¿qué  implicaciones 
sociales  tiene  el  cristianismo  como  forma  de  existencia  en  el  contexto 
de  factores  que  obran  en  una  sociedad  en  proceso  de  transformación: 
América  Latina?  Esta  cuestión  se  plantea  dentro  del  horizonte  de 
una  interrogación  previa:  ¿la  actitud  básica  del  cristianismo  ha  de 
“renacer”  en  un  mundo  nuevo,  es  decir,  enfrentarse  a la  problemática 
de  un  momento  histórico-social  distinto  de  la  experiencia  humana 
desde  su  propia  perspectiva  espiritual? 

Para  poder  lograr  cierta  claridad  en  la  cuestión  inicial  es  nece- 
sario comprender  antes  cuáles  son  los  factores  decisivos  que  caracte- 
rizan el  proceso  de  transformación  de  la  sociedad  contemporánea  y 
recién  entonces  el  carácter  diferencial  de  los  mismos  en  uno  de  los 
ámbitos  más  complejos  de  esa  sociedad:  América  Latina. 

El  carácter  propio  del  problema  que  deseamos  examinar  nos 
dicta  entonces  el  plan  de  nuestro  trabajo: 

1.  La  actitud  básica  del  cristianismo  y su  “ajuste”  al  medio  histó- 
rico-social. 

2.  Cambios  fundamentales  en  la  sociedad  contemporánea. 

3.  Aspectos  fundamentales  de  los  cambios  sociales  en  América  La- 
tina. 

Nuestro  planteo  sociológico  delimita  consiguientemente  su  pro- 
pio campo  de  estudio:  la  consideración  de  los  fenómenos  sociales 
que  entran  en  juego  en  la  situación  del  cristianismo  en  América  La- 
tina. 

1.  La  actitud  básica  del  cristianismo  y su  “ ajuste ” al  medio  his- 
tórico-social. 

El  problema  de  la  inserción  histórica  del  cristianismo  en  América 
Latina  comporta  el  ajuste  de  su  sistema  de  valoraciones  al  medio  his- 
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dórico-social1.  Una  ley  indestructible  hace  que  todo  sistema  de  valo- 
raciones deba  ajustarse  al  medio  en  que  intenta  operar.  Ello  implica 
que  ocurran  modificaciones  en  el  sistema  mismo  de  valoraciones.  El 
sociólogo  Karl  Mannheim  al  estudiar  la  cuestión  introdujo  una  dis- 
tinción de  suma  importancia  entre  “valoración”  y “experiencia  para- 
digmática” que  nos  resulta  de  gran  utilidad  para  nuestra  presente 
consideración2.  Afirma  que  las  valoraciones  tienen  dos  facetas:  “Una 
corresponde  al  hecho  de  que  como  valores  tienen  que  regular  la  con- 
ducta y otra  corresponde  al  hecho  de  que  estos  valores  son  expresión 
directa  de  una  experiencia  básica  que  no  quiere  ser  compartida  por 
nadie”3.  Los  valores  son  así,  por  una  parte,  medios  de  ajuste  a situa- 
ciones reales,  por  otra,  tipos  de  ajustes  orientados  por  una  peculiar 
W eltanschauung,  es  decir,  un  conjunto  de  “experiencias  básicas”  que 
sirven  de  criterio  o guía  de  ese  ajuste.  Por  ello  las  valoraciones  que  no 
se  adecúan  a las  situaciones  reales,  que  no  resuelven  problemas  se 
hacen  inútiles. 

Ahora  bien,  lo  que  singulariza  un  determinado  tipo  de  valora- 
ciones no  es  la  simple  “adecuación”  sino  la  experiencia  básica  orien- 
tadora. Por  tanto,  el  simple  ajuste  no  transforma  a un  sistema  de 
valoraciones  en  valoraciones  cristianas.  Lo  cual  pone  de  manifiesto 
que  las  valoraciones  están  sujetas  a una  doble  exigencia:  1?)  que 
ellas  se  adecúen  al  medio  social;  2°)  que  correspondan  a una  orienta- 
ción básica.  Entre  los  múltiples  ajustes  posibles,  unos  son  cristia- 
nos, otros  no.  Lo  decisivo  está  en  el  criterio  de  esa  selección.  El  fac- 
tor determinante  de  esa  selección  es,  según  Mannheim,  la  “experien- 
cia básica”:  “En  una  Weltanschauung,  como  en  una  religión,  se  dan 
ciertas  experiencias  básicas  que  pesan  más  que  otras  y que  por  eso  son 
más  inolvidables  que  las  que  son  meras  impresiones  pasajeras”  4.  Des- 
de este  punto  de  vista  halla  Mannheim  una  respuesta  a la  cuestión 
relativa  a la  relación  entre  la  actitud  básica  del  cristianismo  y su  sis- 
tema de  valores:  “El  foco  religioso  no  es  una  experiencia  moral  o 
ética,  ni  un  modo  de  regular  la  conducta,  sino  una  interpretación  de 
la  vida  realizada  desde  el  centro  de  alguna  experiencia  paradigmática. 


1 Karl  Mannheim,  Diagnóstico  de  nuestro  tiempo,  Fondo  de  Cultura  Económica, 
México,  1961,  p.  180. 

2 K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  184. 

3 K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  180. 

4 K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  182-183. 
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Puede  discutirse  si  la  experiencia  cristiana  básica  es  el  pecado  origi- 
nal, la  redención,  el  poder  liberador  y creador  del  amor,  la  cruz  o el 
sentido  profundo  del  sufrimiento.  Pero  es  siempre  desde  uno  de  es- 
tos centros  de  experiencia  desde  donde  se  reinterpretan  las  formas 
de  la  conducta  adecuada”  5 6.  De  donde  podemos  inferir  que  si  fal- 
tan tales  experiencias  paradigmáticas,  bueno  y malo  se  transforman 
en  un  determinado  grado  de  adaptación,  quedando  las  regulaciones 
y valoraciones  sin  otros  fines.  Sólo  cabría  cierto  criterio  superior  de 
armonización  entre  los  aspectos  individuales  y colectivos,  el  acuerdo 
entre  individuos  y grupos.  En  cambio,  si  se  mantienen  vivas  aquellas 
experiencias  paradigmáticas  pero  quienes  se  alimentan  espiritualmen- 
te de  ellas  no  advierten  el  valor  instrumental  de  las  valoraciones, 
tienden  entonces  a caer  en  actitudes  rígidas  y “se  encuentian  para- 
lizados por  el  hecho  de  que  desean  aplicar  al  pie  de  la  letra  los  viejos 
instrumentos  a las  nuevas  situaciones  sin  percibir  que  están  conde- 
nados al  fracaso  si  no  son  capaces  de  traducir  las  experiencias  genui- 
nas  a los  símbolos  de  la  nueva  situación.  El  problema  de  los  valores 
cristianos  en  un  nuevo  medio  consiste  en  mantener  la  conciencia  de 
estos  dos  aspectos:  una  conciencia  de  las  experiencias  paradigmáticas 
básicas  y una  comprensión  intelectual  de  los  cambios  importantes 
acaecidos  en  el  mundo  contemporáneo”  G.  Creo  inútil  recalcar  la  im- 
portancia cjue  estas  consideraciones  poseen  para  abordar  la  problemá- 
tica sociológica  del  cristianismo  en  América  Latina.  Pues,  en  efecto, 
se  trata  de  recuperar,  en  una  situación  histórica  distinta,  aquellas 
“imágenes  primordiales”  o arquetipos,  como  las  denomina  Mann- 
heim,  que  orientaron  la  vida  de  la  humanidad.  Si  todo  se  reduce 
a la  eficaz  “adaptación”,  como  es  dable  que  se  intente  en  una  socie- 
dad industrial  donde  se  ha  consolidado  incluso  una  ética  del  ren- 
dimiento7, se  produce  la  deshumanización  de  una  concepción  del 
mundo.  Pero  para  poder  recuperar  aquellas  imágenes  originarias  es 
preciso  ser  capaz  de  retornar  a las  experiencias  originarias  en  que 
surgieron,  sin  confundirlas  con  las  valoraciones  que  las  acompañaron 
en  una  determinada  coyuntura  histórica,  ya  no  vigente.  La  estruc- 
tura social  de  nuestra  época  puede  hacer  renacer  ciertos  valores  como 


5 K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  183. 

6 K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  183. 

7 Hans  Freayer,  Teoría  de  la  época  actual,  Fondo  de  Cultura  Económica,  México, 
1958. 
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la  fraternidad,  por  ejemplo,  en  el  contexto  de  la  acción  social.  Por 
ello,  la  comprensión  real  de  los  problemas  que  presentan  los  valores 
cristianos  en  un  mundo  cambiante  exige,  como  expresa  Mannheim, 
la  “más  clara  separación  de  la  experiencia  cristiana  básica  de  todos 
aquellos  desarrollos  de  las  creencias  y formas  de  comportamiento 
cristianos  que  son  producto  de  la  época  capitalista”  8. 

Por  tanto,  consideramos  que  un  auténtico  arraigo  del  protestan- 
tismo en  América  Latina  implica  la  revisión  de  sus  valoraciones  a la 
luz  de  la  situación  social  que  enfrenta  y de  la  peculiar  orientación 
emanada  de  su  experiencia  originaria.  Ello  comporta  un  compromiso 
radical  con  la  situación  que  supone,  a la  vez,  la  íntima  comprensión 
del  drama  vital  que  se  está  desarrollando  en  América  Latina.  Si,  por 
el  contrario,  se  pretendiera  mantener  un  esquema  axiológico  prefi- 
jado, no  se  podría  alcanzar  una  experiencia  cristiana  auténtica.  Lo 
cierto  es  que  la  nueva  situación  ofrece  a la  experiencia  cristiana  una 
instancia  de  nueva  manifestación,  una  reiteración  de  lo  originario, 
más  allá  de  las  tradiciones  constituidas  en  el  curso  de  una  estructura 
bistór ico-social  en  vías  de  mutación. 

A todo  lo  expuesto  se  agrega  el  hecho  de  que  los  factores  socia- 
les modifican  el  proceso  valorativo  mismo.  El  rápido  crecimiento 
de  la  sociedad  transforma  sustancialmente  las  relaciones  humanas  y, 
con  ello,  sus  valores  requieren  reajuste.  Nuestra  tradición  educa- 
tiva, por  ejemplo,  se  halla  aún  adaptada  a la  sociedad  vecinal,  pero 
estos  valores  requieren  reforma  completa  cuando  se  pasa  a las  nuevas 
condiciones  de  la  sociedad  contemporánea.  Mannheim  ha  dado  un 
ejemplo  altamente  significativo  de  transformación  de  valores:  el  sis- 
tema de  valores  vinculado  a la  idea  de  propiedad  privada.  “Esta 
fue  un  artificio  creado  y adecuado  en  una  sociedad  de  pequeños  cam- 
pesinos o de  pequeños  artesanos  independientes,  pues  como  ha  seña- 
lado el  profesor  Tawney,  el  derecho  de  propiedad  en  este  caso  signi- 
ficaba tan  sólo  la  protección  de  los  instrumentos  empleados  por  un 
hombre  en  la  realización  de  una  obra  altamente  útil.  El  sentido  de 
esta  norma  cambia  completamente  en  un  mundo  de  técnicas  indus- 
triales en  gran  escala.  Aquí  el  mismo  principio  de  propiedad  pri- 
vada de  los  medios  de  producción  implica  la  explotación  de  la  mayo- 
ría por  la  minoría”  9. 


8 K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  189. 

o K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  32. 
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a)  Catolicismo  y protestantismo  en  el  mundo  contemporáneo. 

Catolicismo  y protestantismo  han  significado  una  distinta  manera 
de  profundizar  la  cristiandad.  Puede  establecerse  una  comparación 
que  nos  permite  evaluar  las  implicaciones  sociales  de  ambas  actitudes 
ante  el  mundo.  Weber  y luego  Mannheim  han  estudiado  el  problema. 
Nos  parecen  decisivos  en  relación  al  mundo  contemporáneo  los  ras- 
gos que  destaca  Mannheim  10: 

1 ^ El  catolicismo  tiene  la  ventaja  de  mantener  la  interpretación 
precapitalista  y preindividualista.  Puede  así  entender  más 
fácilmente  las  necesidades  de  un  orden  social  que  busca  supe- 
rar el  individualismo.  La  desventaja  en  esto  del  protestan- 
tismo reside  en  el  hecho  de  que  ha  contribuido  a la  forma- 
ción del  espíritu  individualista  moderno  y a la  emergencia 
de  actitudes  psicológicas  que  mantienen  el  capitalismo  y los 
sistemas  de  competencia  y libertad  de  empresa.  Pero,  en  cam- 
bio, es  su  ventaja  el  hallarse  más  próximo  a la  situación  del 
hombre  moderno  y,  por  tanto,  puede  fomentar  soluciones 
adecuadas  a la  época  presente. 

2?  Señala  también  Mannheim  que  el  catolicismo,  merced  a la 
tradición  tomista,  engendró  una  sociología  que  considera  las 
instituciones  desde  un  punto  de  vista  funcional.  Ello  conduce 
a una  interpretación  de  las  instituciones  no  como  ellas  se 
ofrecen  a la  experiencia  personal  y privada  del  individuo, 
sino  por  sus  funciones  objetivas  dentro  del  contexto  social 
como  un  todo.  El  protestantismo,  siguiendo  la  tradición 
agustiniana  de  la  experiencia  interior,  ve  con  cierta  vaguedad 
las  implicaciones  sociales  de  las  conductas  humanas. 

39  El  catolicismo  asocia  la  experiencia  religiosa  a la  racionali- 
dad, con  lo  cual  contrapesa  todo  irracionalismo.  Pero  el 
rasgo  defectuoso  de  esta  sociología  católica  es  que  conduce 
al  “medievalismo”,  o sea  a una  superposición  de  las  formas 
medievales  de  organización  en  la  sociedad  contemporánea, 
confundiendo  así  el  espíritu  comunal  de  la  época  preindivi- 
dualista con  las  recientes  formas  de  colectivismo  e intégra- 


lo K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  146  ss. 
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ción  subsiguientes  a la  crisis  del  liberalismo.  Mientras  el 
primero  correspondió  a una  sociedad  agraria  y de  pequeñas 
ciudades,  con  predominio  del  artesano,  el  segundo  se  en- 
frenta a los  problemas  de  una  sociedad  en  rápido  crecimiento, 
una  economía  mundial  y una  extensión  de  técnicas  sociales 
e industriales. 

49  Es  importante  recalcar,  e importa  para  nuestra  experiencia 
latinoamericana,  que  una  contribución  fundamental  del  pro- 
testantismo consiste  tanto  en  su  afirmación  del  individuo  y 
su  decisión  autónoma,  como  en  su  tendencia  a la  cooperación 
voluntaria  y la  ayuda  mutua,  pues  ambas  se  oponen  a todas 
las  formas  de  autoritarismo  y centralización  minoritaria.  Se 
acentúa  de  este  modo  la  autonomía  de  la  razón  individual 
que  la  libera  de  todo  esquema  dogmático  autoritariamente 
establecido,  y permite  ajustarse  dúctilmente  a la  experiencia 
del  mundo  tal  como  es  dada  a los  grupos  limitados  y al  in- 
dividuo. Max  Weber  puso  de  manifiesto  de  qué  modo  la 
previsión,  el  cálculo  y la  sistematización  de  la  vida  surgieron 
de  la  problemática  calvinista  de  la  predestinación.  Por  otra 
parte,  la  actitud  experimental  de  la  ciencia  moderna  surgió 
de  esta  “racionalidad  individualizada”  u,  dispuesta  a mo- 
dificar sus  hipótesis  en  función  de  los  hechos  o experiencias. 
Esta  capacidad  de  libre  ajuste  es  la  que  cabe  destacar  como 
una  posibilidad  esencial  para  la  nueva  situación  del  hombre. 

Teniendo  en  cuenta  esta  previa  caracterización,  pasaremos  a con- 
siderar los  hechos  que  se  manifiestan  en  la  sociedad  contemporánea 
La  consideración  de  los  cambios  en  la  estructura  social  es  la  que  nos 
abre  el  camino  a la  mejor  comprensión  de  los  problemas  sociales  con 
que  se  enfrenta  América  Latina,  problemas  en  cuyo  contexto  se  halla 
comprometido  el  cristianismo.  Como  hemos  indicado  anteriormente 
al  esbozar  el  esquema  de  nuestro  trabajo,  la  comprensión  de  la  estruc- 
tura social  de  América  Latina  y sus  cambios  sociales  se  requiere  adop- 
tar una  doble  perspectiva: 

19  Analizar  el  complejo  conjunto  de  factores  que  actúan  con- 
vergentemente  en  la  sociedad  contemporánea. 


11  K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  148. 
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2°  Examinar  los  caracteres  específicos  de  los  cambios  sociales  en 
América  Latina  en  relación  a los  factores  actuantes  en  la 
época  actual  y la  sociedad  que  se  configura  en  ella. 

Los  fenómenos  humanos  son  estructurales  y no  admiten  desin- 
tegración, excepto  a los  fines  metodológicos  de  la  delimitación  del 
campo  de  estudio.  Delimitado  el  campo  de  estudio  es  preciso  reto- 
mar todos  los  hilos  que  se  entretejen  en  él  y lo  anudan  en  la  trama 
total  de  una  época.  Sólo  así  se  recupera  la  fisonomía  del  hecho  con- 
creto estudiado,  cuando  la  historia  de  un  pueblo,  su  estructura  so- 
cial y económica,  su  cultura,  manifestan  sus  rasgos  diferenciales  y 
su  propio  sentido  sobre  el  fondo  total  de  la  época.  Las  partes  se 
definen  en  función  del  todo  sin  que  ello  signifique  la  disolución  de 
lo  específico  en  lo  general,  pues  no  se  trata  de  construir  abstracciones 
generalizantes  sino  de  seguir  empíricamente  los  nexos  de  sentido  que 
hacen  comprensibles  los  hechos  singulares. 

Para  comprender  a América  Latina  es  preciso  saber  qué  pasa 
en  ella,  qué  procesos  de  transformación  se  están  operando,  quién  es 
el  nuevo  hombre,  sujeto  de  este  drama  histórico.  El  destacado  soció- 
logo brasileño  Luis  A.  Costa  Pinto  al  subrayar  la  importancia  del 
problema  de  los  cambios  sociales  en  América  Latina,  expresa: 

. . .“es  un  claro  indicio  de  que  ustedes  están  de  acuerdo  en  que  al- 
gunas características  básicas  de  la  organización  y del  orden  mundial 
de  mañana  está  conformándose  en  el  mundo  en  desarrollo  de  hoy 
y en  los  procesos  de  su  transformación”  V2.  Más  adelante  agrega 
unas  palabras  significativas:  “La  mayor  parte  de  las  naciones  latino- 
americanas han  celebrado  el  150  aniversario  de  su  independencia  na- 
cional y en  la  actualidad  están  tratando  de  no  convertirse  nueva- 
mente en  miembros  de  una  familia  de  naciones  de  la  que  ya  han 
formado  parte  en  calidad  de  miembros  pobres  durante  cientos  de 
años”.  El  mismo  Costa  Pinto  refirma  una  tesis  que  hemos  sostenido 
en  otra  oportunidad  13  cuando  señalábamos  que  la  peculiar  circuns- 
tancia histórico-social  de  América  Latina  configura  un  tipo  de  hom- 
bre con  características  propias.  Refiriéndose  al  tema  del  desarrollo, 

12  Luis  A.  Costa  Pinto,  Los  procesos  de  los  cambios  sociales  en  América  Latina. 
Publicaciones  del  Servicio  de  Documentación  en  Sociología.  Departamento  de  Sociolo- 
gía, Facultad  de  Filosofía  y Letras,  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires,  N1?  348, 

p.  1. 

13  Guillermo  A ■ Maci,  Las  condiciones  del  cristianismo  en  América  Latina. 
Ekklesia,  Nos.  11-12,  1962,  p.  4 sig. 
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afirma  Costa  Pinto:  “Un  resultado  de  esta  transformación  histórica 
es  un  nuevo  tipo  de  hombre.  Un  gran  error  y una  gran  injusticia 
que  se  cometen  con  el  hombre  pre-industrial  de  un  país  en  desarrollo 
es  aceptar  que  se  lo  debiera  desarrollar  primeramente  y que  luego 
merecerá  la  confortable  vida  de  una  sociedad  desarrollada.  Todo  lo 
contrario:  la  sociedad  es  desarrollada  —lo  fue  en  el  pasado  y lo  es  en 
el  presente—  por  un  hombre  que  cambiará  él  al  mismo  tiempo  que 
hace  cambiar  la  estructura  social”  14. 

2.  Cambios  fundamentales  en  la  sociedad  contemporánea. 

Nuestra  época  ha  sido  caracterizada  mediante  dos  conceptos 
recíprocamente  recurrentes  como  época  de  crisis  y época  de  transición. 
Ambos  requieren  ser  precisados  en  su  sentido  pues  son  conceptos 
indicadores  que  sólo  se  cargan  de  significación  concreta  cuando  con- 
sideramos los  fenómenos  que  describen. 

La  crisis  contemporánea  mienta  una  transformación  que  alcanza 
los, niveles  más  profundos  en  que  arraiga  la  existencia  del  hombre 
y de  allí  se  propaga  a las  distintas  manifestaciones  objetivas  que  re- 
sultan del  ejercicio  de  su  existencia.  Primeramente  se  trata  de  un 
cambio  que  afecta  el  modo  mismo  en  que  el  hombre  actual  entiende 
su  propia  vida.  Como  ser  encarnado  que  coexiste  con  sus  semejantes 
se  siente  comprometido  en  el  destino  del  grupo  que  integra,  radica 
todos  los  valores  en  su  vida  presente,  se  siente  corresponsable,  dentro 
de  la  sociedad  en  que  participa,  del  destino  del  mundo,  enfrentándose 
a las  más  difíciles  alternativas  en  la  elección  de  los  valores  por  los 
que  ha  de  regirse  esa  misma  sociedad,  allí  donde  ya  no  es  posible 
casi  columbrar  el  horizonte  que  se  abre  a la  capacidad  de  transfor- 
mación aportada  por  la  técnica.  Si  la  libertad  angustia  al  hombre, 
ello  puede  efectivamente  corroborarse  cuando  el  hombre  siente  que 
el  destino  del  mundo  está  ligado  a sus  resoluciones.  La  capacidad 
de  modificar  transforma  al  artífice  mismo  haciendo  inquietantes  sus 
propias  decisiones.  El  mundo  parece  pesar  menos  sobre  el  hombre 
que  lo  que  el  hombre  se  siente  pesar  en  el  destino  del  mundo.  Creo 
que  es  reveladora  la  expresión  que  se  lee  en  una  original  obra  15: 
“No  debemos  contar  demasiado  con  Dios,  pero  es  posible  que  Dios 
cuente  con  nosotros”. 


14  Luis  A.  Costa  Pinto,  op.  cit.,  p.  5. 

15  Luis  Powels,  G.  Bergier,  El  retorno  de  los  brujos. 
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Esta  crisis  alcanza  al  conjunto  de  valores  por  los  que  el  hombre 
se  ha  regido.  A la  vez,  se  produce  un  hecho  enormemente  signifi- 
cativo que  afecta  el  orden  mismo  de  las  valoraciones:  los  valores  se 
hallan  en  íntima  dependencia  con  respecto  a la  estructura  social  que 
pretenden  normar  y cuando  esta  estructura  se  modifica  es  preciso 
un  reajuste  de  todas  las  valoraciones  pues  de  lo  contrario  puede 
operarse  una  paradójica  mutación  por  la  que  de  positivos  oscilan 
hacia  su  contrapolo  negativo. 

El  segundo  concepto  antes  señalado  es  el  de  época  de  transición. 
Mannheim  ha  resumido  la  situación  de  presente  transformación  en 
pocas  palabras  diciendo:  “Estamos  viviendo  una  época  de  transición 
del  Laissez-faire  a una  sociedad  planificada.  La  sociedad  planificada 
futura  puede  tomar  una  de  estas  dos  formas:  la  dominación  de  una 
minoría  mediante  una  dictadura  o un  nuevo  tipo  de  gobierno  que 
esté  todavía  regulado  de  manera  democrática,  no  obstante  el  aumento 
de  su  poder”  16.  Y más  adelante  agrega:  “Los  cambios  fundamenta- 
les de  que  somos  testigos  pueden  imputarse,  en  último  extremo,  al 
hecho  de  que  estamos  viviendo  en  una  sociedad  de  masas”. 

Varios  sociólogos  han  estudiado  la  estructura  de  la  sociedad 
de  masas  haciendo  a un  lado  las  valoraciones  que  desde  el  punto  de 
vista  de  la  sociedad  tradicional  han  llevado  a ver  en  la  sociedad  de 
masas  tan  sólo  un  fenómeno  de  declinación,  a fin  de  penetrar  en  el 
fenómeno  total  dejando  para  más  tarde  las  decisiones  relativas  a los 
aspectos  favorables  o desfavorables  acarreados  por  la  mutación  a fin 
de  que  no  enturbien  la  clara  comprensión  de  sus  causas  y factores 
incidentes.  De  la  sociedad  tradicional  a la  sociedad  de  masas  17  es 
un  título  general  para  un  conjunto  de  factores  en  transformación 
que  comprenden  cambios  en  los  principios  básicos  de  la  estructura 
social,  relaciones  sociales,  tecnología,  economía,  organización  social, 
religión,  cultura  y personalidad,  producido  en  la  transición  de  la 
sociedad  tradicional  a la  sociedad  industrial,  como  lo  ha  puntualizado 
en  un  conjunto  de  estudios  el  sociólogo  Gino  Germani 18.  Alexis 
de  Tocqueville,  Burckhardt,  Ortega  y Gasset,  habían  meditado  críti- 
camente sobre  este  proceso  de  transformación,  avistado  ya  por  Nietz- 


16  K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  9. 

17  Tal  es  el  subtítulo  de  la  obra  del  sociólogo  Gino  Germani.  Política  y Sociedad 
en  una  época  de  transición,  Paidós,  Bs.  As.,  1962. 

18  G.  Germani,  op.  cit.,  p. 
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sche,  pero  lo  que  entonces  era  anticipación  temprana  es  hoy  un  hecho 
en  la  estructura  de  la  sociedad  contemporánea  y el  estudio  empírico 
de  la  misma  descubre  y permite  nuevos  enfoques. 

La  crisis  y transformación  características  de  la  sociedad  contem- 
poránea hallan  su  específica  manifestación  en  América  Latina  y 
tilo  hace  imprescindible  su  tratamiento  para  poder  considerar  los 
caracteres  diferenciales  de  la  transición  en  nuestra  latitud  continental. 

a)  De  la  sociedad  de  Laissez-faire  a la  sociedad  planificada. 

Mannheim  entiende  que  es  éste  uno  de  los  caracteres  definitorios 
de  la  sociedad  contemporánea.  Son  las  técnicas  actuales  de  planifi- 
cación social  las  que  posibilitan  el  gobierno  de  las  masas.  Entiende 
por  tales  técnicas  sociales  “el  conjunto  de  los  métodos  que  tratan  de 
influir  la  conducta  humana  y que  en  las  manos  del  gobierno  operan 
como  un  medio  de  control  social  singularmente  poderoso”  19.  Sólo  ese 
conjunto  de  métodos  hacen  hoy  posible  el  gobierno  de  las  mayoría 
por  una  minoría  de  individuos  y ello  en  todos  los  países  del  mundo. 
Pues  bien,  de  lo  que  se  trata,  según  el  citado  sociólogo,  es  de  poner 
esas  técnicas  de  planificación  social  al  servicio  de  la  democracia, 
teniendo  en  cuenta  que  el  adecuado  funcionamiento  del  nuevo  or- 
den social  requiere  justicia  social.  “El  funcionamiento  del  sistema 
económico  actual  abandonado  a sí  mismo  tiende,  en  el  tiempo  más 
corto  posible,  a aumentar  de  tal  forma  las  diferencias  de  ingresos 
v riqueza  entre  las  diversas  clases,  que  esto  por  sí  crea  insatisfac- 
ción y una  tensión  social  continua” 20.  Por  lo  mismo,  constituye 
un  factor  que  impulsa  a la  transformación.  O sea  que  el  cambio 
que  se  está  operando  es  la  superación  de  la  sociedad  del  laissez-faire 
liberal.  “El  sistema  del  laissez-faire  liberal  pudo  dejar  al  azar  las 
decisiones  finales,  al  milagro  de  las  fuerzas  sociales  y económicas 
equilibrándose  por  sí  mismas.  La  época  del  liberalismo  se  carac- 
terizó, en  consecuencia,  por  un  pluralismo  de  propósitos  y valores 
y por  una  actitud  neutral  ante  las  cuestiones  fundamentales  de  la 
vida”  21 . Dicho  en  otras  palabras,  confundió  la  neutralidad  con  la 
tolerancia.  La  nueva  sociedad  ha  de  considerar  “aquellos  valores 


10  K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  10. 

20  A'.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  15. 

21  Á\  Mannheim,  op.  cit.,  p.  16. 
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básicos  respecto  de  los  cuales  el  acuerdo  es  necesario”,  dejando 
‘‘abiertos  los  valores  más  complejos  a las  diferencias  de  credo,  de 
elección  individual  y de  experimentación  libre”  22. 

b)  De  la  sociedad  preindustrial  a la  sociedad  industrial. 

El  otro  rasgo  esencial  que  caracteriza  a la  sociedad  contemporá- 
nea es  la  transición  de  la  sociedad  preindustrial,  no  desarrollada, 
a la  sociedad  industrial,  desarrollada.  Germani  ha  estudiado  este 
cambio  en  función  de  tres  principios  básicos  de  la  estructura  social: 
19)  el  tipo  de  acción  social,  29)  la  actitud  frente  al  cambio,  39)  el 
grado  de  especialización  de  las  instituciones.  Sintetiza  los  cambios 
producidos  en  esos  tres  aspectos  de  la  siguiente  manera: 

I.  ‘‘Se  modifica  el  tipo  de  acción  social.  Del  predominio  de  las 
acciones  prescriptivas  se  pasa  a un  énfasis  (relativo)  sobre  las  ac- 
ciones electivas  (preferentemente  de  tipo  racional) . 

II.  ‘‘De  la  institucionalización  de  lo  tradicional,  se  pasa  a la  institu- 
cionalización  del  cambio. 

III.  ‘‘De  un  conjunto  relativamente  indiferenciado  de  instituciones, 
se  pasa  a una  diferenciación  y especialización  creciente  de  las 
mismas”  23 . 

Estos  tres  aspectos,  de  los  que  dependen  una  multitud  de  cam- 
bios específicos,  pueden  aclararse,  según  Germani,  del  siguiente 
modo: 

I.  Modificación  del  tipo  de  acción  social.  En  las  sociedades  tra- 
dicionales no  industriales  la  mayoría  de  las  acciones  humanas  se 
realizan  a base  de  prescripciones,  o sea  que  cada  cual  responde 
a una  circunstancia  determinada  según  un  patrón  relativamente 
fijo  de  conducta.  En  cambio,  en  la  sociedad  industrial  gran  parte 
de  las  acciones  humanas  ‘‘se  realizan  en  base  a la  elección”. 
Esta  elección  no  es  del  todo  libre  sino  que  está  condicionada  con 
cierta  norma,  pero  ella  no  prescribe  un  comportamiento  deter- 
minado sino  un  criterio  para  elegirlo,  fijándose  como  tal  “el 
principio  de  la  racionalidad  instrumental ’*24,  es  decir  se  busca 
el  procedimiento  más  eficaz. 


22  K.  Mannheim,  op.  cit.,  p.  18. 

23  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  72. 

24  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  73. 
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II.  Institucionalización  del  cambio.  Derivado  del  primero,  se  ma- 
nifiesta en  el  hecho  de  que,  mientras  la  sociedad  tradicional  se 
basa  sobre  el  pasado,  la  tradición,  y rechaza  lo  nuevo  como  signo 
de  “violación  de  las  normas”,  en  la  sociedad  industrial  “el  cam- 
bio se  torna  un  fenómeno  normal,  un  fenómeno  previsto  instiui- 
do  por  las  mismas  normas;  éstas  fijan,  en  efecto,  lo  que  podría- 
mos llamar  las  reglas  del  cambio,  la  manera  con  la  cual  hay  que 
cambiar  lo  existente” 25.  Acción  electiva  e institucionalización 
del  cambio  resultan  tendencias  paradójicas  en  relación  a la  fun- 
ción del  mantenimiento  de  la  estabilidad  que  corresponde  a las 
formas  de  integración  propias  de  la  sociedad  tradicional  y son, 
por  tanto,  fuente  de  tensiones  y nuevos  cambios. 

III.  Diferenciación  creciente  de  las  instituciones.  Mientras  la  socie- 
dad tradicional  “posee  una  estructura  relativamente  diferen- 
ciada que  realiza  una  serie  de  funciones;  en  la  sociedad  indus- 
trial cada  función  tiende  a especificarse  y esto  origina  una  serie 
, de  estructuras  cada  vez  más  específicas,  cada  vez  más  limitadas 
a determinadas  tareas  claramente  prefijadas  26.  Especialmente  en 
el  campo  económico  se  observa  que  las  sociedades  preindustria- 
les no  poseen  instituciones  diferenciadas  de  manera  neta. 

Este  esquema  de  la  transición  de  la  sociedad  preindustrial  a la 
sociedad  industrial  nos  permite  pasar  al  examen  de  la  situación  de 
América  Latina,  provistos  de  un  marco  conceptual  que  nos  permi- 
tirá comprender  mejor  los  fenómenos  que  en  ella  se  observan. 

3.  Aspectos  fundamentales  de  los  cambios  sociales  en  América  La- 
tina. 

La  transición  en  América  Latina  ha  sido  caracterizada  por  dos 
sociólogos  americanos  a través  de  estudios  esclarecedores,  Gino  Ger- 
mani  y Luis  A.  Costa  Pinto.  Germani  ha  señalado  como  uno  de 
los  aspectos  esenciales  de  la  transición  en  América  Latina  el  pasaje 
“de  la  sociedad  tradicional  a la  participación  total” 27.  Desde  ese 
punto  de  vista  jalona  la  evolución  política  de  los  países  latinoameri- 
canos en  seis  etapas  que  pasamos  a describir: 


25  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  73. 

26  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  74. 

27  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  147. 
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1)  Guerras  de  liberación  y proclamación  formal  de  la  indepen- 
dencia; 

2)  Guerras  civiles,  caudillismo,  anarquía; 

3)  Autocracias  unificadoras; 

4)  Democracias  representativas  con  participación  limitada  u 
oligarquía; 

5)  Democracias  representativas  con  participación  ampliada; 

6)  Democracias  representativas  con  participación  total;  y,  como 
una  posible  alternativa  a las  aludidas  formas  de  democracia: 
revoluciones  nacionales-populares  28. 

En  las  dos  primeras  etapas  predomina  el  patrón  tradicional  de 
estructura  social.  Las  élites  criollas  que  iniciaron  las  revoluciones 
de  la  independencia  hace  siglo  y medio  “intentaron  superponer  a la 
sociedad  tradicional  las  formas  modernas  de  un  Estado  nacional 
con  democracia  representativa”  29.  Pero  tales  intentos  habían  de  fra- 
casar: 1?)  porque  faltaba  la  base  humana  —burguesías  suficiente- 
mente desarrolladas,  algunos  sectores  de  estratos  populares  suficiente- 
mente “modernizados”;  2°)  por  el  obstáculo  que  significaba,  luego 
de  la  destrucción  de  la  organización  colonial  el  “aislamiento  cultural 
y geográfico  de  la  gran  mayoría  de  la  población”  30.  De  tal  manera, 
la  primera  etapa  de  la  independencia  formal  fue  seguida  por  una 
etapa  de  desintegración  (anarquía,  caudillismo) . Pero,  no  obstante, 
esos  caudillos  “representaban  una  forma  de  democracia  elemental 
cuando  se  lo  compara  con  las  tendencias  aristocratizantes  y hasta  mo- 
nárquicas de  las  élites  liberales”  31.  Pero  este  régimen  fundado  en  la 
lealtad  personal  y admiración  conservaba  el  módulo  tradicional  de 
estructura  social. 

La  tercera  etapa  corresponde  a las  “autocracias  unificadoras”, 
que  si  bien  en  unos  casos  conservaron  el  aislamiento  e inmoviliza- 
ción de  la  estructura  tradicional,  en  otros  arrastraron  cambios  mo- 
dernizantes en  la  estructura  económica  y social  (inmigración,  inte- 
gración del  país  en  la  economía  mundial,  etc.) . 

La  cuarta  etapa,  “democracia  con  participación  limitada”,  la 


28  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  147. 

29  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  147. 

30  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  148. 

31  G.  Germani,  op.  cit.  ibid. 
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corrientemente  llamada  oligarquía,  fue  variable.  En  Brasil  puede 
hablarse  de  esta  transición  luego  de  desaparecer  “el  poder  moderador” 
o “democracia  coronada”,  representada  por  Pedro  II  y el  estableci- 
miento de  la  República.  En  Chile,  luego  de  Portales;  en  Argentina, 
después  de  Rosas;  en  Uruguay,  luego  de  la  serie  de  dictadores  que  va 
Ge  1870  a 1903;  en  Costa  Rica,  luego  de  1889  en  que  se  realizaron 
las  primeras  elecciones  libres;  en  Colombia,  a fines  de  siglo.  En  los 
países  del  Caribe  y Paraguay  el  régimen  autocrático  seguido  de  revo- 
lución se  continúa  hasta  nuestros  días. 

Si  bien  se  produce  durante  esta  etapa  una  crisis  de  resurgi- 
miento del  “intervencionismo  militar”,  sin  embargo,  como  lo  señala 
Cermani,  se  advierte  un  hecho  nuevo:  “la  aparición  en  la  escena 
como  participantes  activos  de  grandes  estratos  populares,  que  hasta 
ese  momento  habían  quedado  pasivos  y fuera  del  proceso  político”  32. 
Ello  es  índice  de  la  transición  de  las  etapas  de  participación  “limi- 
tada” a las  de  participación  “ampliada”.  El  así  llamado  “juego  nor- 
mal de  las  instituciones”  en  la  democracia  representativa  se  funda 
sobre  el  “hecho  de  que  tal  juego  normal  solamente  abarca  esa  pe- 
queña minoría  de  la  población”33.  De  acuerdo  con  ello  el  país  queda 
oividido  en  dos  sectores:  áreas  “centrales”  donde  se  ha  alcanzado 
cierto  grado  de  modernización  con  formación  de  grandes  ciudades 
donde  residen  las  capas  medias,  y las  restantes  áreas  “periféricas”  cons- 
tituidas por  la  mayor  parte  de  la  población.  Este  sector  se  caracteriza 
en  su  estructura  social  por  pertenecer  al  patrón  tradicional,  con  su 
economía  de  subsistencia  y las  formas  mentales  y sociales  propias  de 
las  instituciones  tradicionales.  De  lo  que  resulta  que,  si  bien  teórica- 
mente la  mayoría  de  la  población  no  se  halla  excluida  del  proceso 
político,  dado  que  no  existen  formas  legales  o ilegales  de  limitación 
de  sufragio,  no  obstante,  por  su  “mentalidad  y nivel  de  aspiraciones 
y espectativas  están  ajustados  a las  posibilidades  y condiciones  con- 
cretamente ofrecidas  por  el  tipo  de  estructura  en  que  viven”  34.  Esta 
no  participación  es  propia  no  sólo  de  las  áreas  “periféricas”  sino  tam- 
bién de  los  estratos  populares  de  las  áreas  “centrales”,  o sea  el  sur- 
gente  proletariado  urbano.  Aquellos  sectores  más  o menos  avan- 


32  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  149. 

33  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  150. 

3-t  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  150.  Cf.  también  Costa  Pinto,  op.  cit. 
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zados  en  la  transición  a la  mentalidad  “moderna”  son  los  que  ejer- 
cen presión  sobre  los  grupos  dirigentes  y participantes  en  el  poder 
(movimientos  de  protesta,  gremios,  partidos  políticos) . De  tal  modo 
se  prepara  el  tránsito  a la  quinta  etapa  de  “participación  ampliada” 
que  se  inicia  cuando  la  alianza  entre  estratos  medios  y populares 
consolida  en  el  poder  a aquéllos  e integra  en  el  proceso  político  a 
éstos35.  Si  es  propio  de  los  regímenes  de  “participación  limitada” 
el  que  la  estabilidad  política  descanse  en  la  no  participación  en  el 
proceso  político  de  los  estratos  marginales  y populares,  es,  en  cam- 
bio, característico  de  los  regímenes  de  “participación  ampliada”  que 
esa  estabilidad  dependa  tanto  de  la  exclusión  de  la  población  peri- 
férica como  también  de  la  alianza  entre  todos  los  grupos  de  las  áreas 
centrales  (altos,  medios  y populares) , manteniendo  dentro  de  tales 
límites  el  juego  de  las  instituciones. 

Germani  ha  caracterizado  este  proceso  a través  del  concepto  de 
“movilización”,  el  cual  debe  distinguirse  del  concepto  de  “integra- 
ción”. Según  Germani,  “movilización”  “corresponde  al  proceso  psico- 
sociológico  a través  del  cual  grupos  sumergidos  en  la  pasividad  corres- 
pondiente al  patrón  normativo  tradicional  (predominio  de  la  acción 
prescriptiva  a través  del  cumplimiento  de  normas  internalizadas) , 
adquieren  cierta  capacidad  de  comportamiento  deliberativo,  alcan- 
zan niveles  de  aspiración  distintos  de  los  fijados  por  ese  patrón  pre- 
existente, y consiguientemente,  en  el  campo  político,  llegan  a ejer- 
cer actividad” 38.  Ahora  bien,  esta  movilización  produce  partici- 
pación en  la  vida  nacional,  pero  ella  puede  producirse  de  diversas 
maneras:  movimientos  de  protesta,  explosiones  revolucionarias,  ex- 
presiones religiosas,  actividad  de  los  partidos,  etc.  Precisamente,  es 
en  relación  a esas  diversas  posibilidades  como  se  define  el  proceso 
llamado  de  “integración”  como  una  forma  peculiar  de  intervención 
de  los  grupos  movilizados  que  posee  las  siguientes  características: 
“a)  por  un  lado  se  lleva  a cabo  dentro  de  canales  institucionalizados 
en  virtud  del  régimen  político  imperante  (y  tal  intervención  posee 
por  lo  menos  un  cierto  grado  de  efectividad,  además  de  un  reco- 
nocimiento formal)  ; b)  por  el  otro  es  percibida  y experimentada 
como  legítima  por  los  grupos  movilizados,  debiéndose  agregar  que 


35  L.  A.  Costa  Pinto,  op.  cit.,  p.  6. 

36  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  151. 
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en  ese  sentimiento  de  la  legitimidad  está  también  englobado  de 
manera  explícita  o implícita,  consciente  o inconsciente,  el  cuadro 
institucional  global,  es  decir  el  régimen  político  por  un  lado,  y por 
otro,  por  lo  menos  ciertos  valores  básicos  que  aseguran  un  mínimo 
de  integración  en  la  estructura  social.  Está  de  más  aclarar  que  se 
trata  de  una  actitud  de  legitimidad  y no  de  legitimidad  legal”  37 . 

Basándonos  en  las  categorías  sociológicas  antes  indicadas,  puede 
decirse  que  la  subsistencia  de  democracias  representativas  en  América 
Latina  ha  dependido  de  que  hubiera  correspondencia  entre  “movi- 
lización” e “integración”  y que  ello,  a su  vez,  se  halla  condicionado, 
entre  otros  factores,  por  la  capacidad  de  establecer  canales  institucio- 
nales de  participación  y bases  mínimas  de  consenso  durante  la  etapa 
previa  a la  movilización. 

El  proceso  que  hemos  seguido  no  difiere  hasta  ahora  de  lo  acon- 
tecido al  producirse  la  ampliación  política  de  las  democracias  occi- 
dentales (integración  de  los  estratos  populares  y extensión  de  dere- 
chos civiles  —sufragio — , políticos  y sociales  —consumo  masivo—)  . 
Todo  ello  es  requerido  por  el  surgimiento  de  la  sociedad  indus- 
trial. Pero  la  transición  presenta  rasgos  diferenciales  en  los  países 
de  desarrollo  más  tardío  como  los  de  América  Latina.  Para  poder 
comprender  el  comportamiento  político  de  los  estratos  populares 
es  preciso  discriminar  tales  rasgos. 

Se  ha  destacado  como  notas  características  del  proceso  de  tran- 
sición en  América  Latina  las  siguientes  38: 

1)  Diferente  estructura  social,  cultural  y tipo  de  personalidad 
de  los  países  de  temprana  industrialización  en  relación  a los 
del  desarrollo. 

2)  Diferente  secuencia  de  cambios  en  los  diversos  sectores  de  la 
estructura  social  y desigual  rapidez  del  proceso. 

3)  Diferente  época  histórica  y circunstancias  sociales  en  que  se 
desarrolló  el  proceso  de  transición  en  Occidente  y en  América 
Latina. 

En  cuanto  a lo  primero,  comprende  diferencias  de  valoración, 
actitud,  tipo  de  personalidad,  instituciones,  sistema  de  estratificación 
social,  condiciones  económicas,  distribución  del  poder  político,  que 
tornan  relativamente  inaplicable  el  patrón  occidental. 


37  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  151. 

38  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  152. 
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Por  lo  que  respecta  a lo  segundo,  los  procesos  de  cambio  en  la 
extensión  de  la  participación  política  se  produjeron  de  modo  gradual. 
Además  este  proceso  gradual  admitió  una  diversa  secuencia  entre 
‘movilización”  de  estratos  populares  y formación  de  canales  de  par- 
ticipación (por  ejemplo,  el  caso  de  Inglaterra)  : desarrollo  de  meca- 
nismos “legítimos”  de  participación  de  la  comunidad  en  el  plano 
político  y económico.  A su  vez,  en  los  países  altamente  desarrollados 
del  mundo  actual  el  desarrollo  económico  tendió  a preceder  a la 
movilización  mental  y material  de  estratos  populares,  sin  ser  contem- 
poráneo o subsiguiente  como  en  los  países  que  se  hallan  actualmente 
en  proceso  de  desarrollo39.  Justamente  aquí,  se  manifiesta  la  dife- 
rencia que  separa  a aquellos  países  de  los  de  América  Latina  donde 
no  existe  una  correspondencia  entre  la  progresiva  movilización  de 
una  proporción  creciente  de  población  y la  formación  de  los  meca- 
nismos adecuados  de  integración  (sindicalismo,  legislación  social, 
educación,  partidos  políticos,  consumo,  etc.) , capaces  de  absorber  a 
aquellos  grupos  y darles  auténtica  expresión  en  todos  los  aspectos40. 
En  América  Latina  no  hubo  sincronicidad  entre  estos  procesos,  aun 
en  aquellos  cpie  se  adelantaron  el  proceso  (Chile,  Uruguay,  Brasil, 
México) . Germani  ha  caracterizado  esta  situación  señalando  que 
en  todos  estos  países  “subsiste  una  proporción  muy  elevada,  mayo- 
ritaria  en  muchos  casos,  de  población  que  se  halla  todavía  al  margen 
de  la  comunidad  nacional.  Solamente  en  la  Argentina  el  tránsito  de 
la  movilización  parcial,  pero  ‘ampliada’,  a la  total  se  ha  producido 
ya:  pero  aquí  justamente  se  pone  de  relieve  el  fracaso  en  la  formación 
de  los  mecanismos  de  integración,  y los  graves  problemas  que  este 
país  está  enfrentando  son  una  expresión  de  tal  fracaso”  41.  El  ritmo 
del  cambio,  a su  vez,  difiere,  pues  cuando  el  desarrollo  se  convierte 
en  meta  nacional,  el  Estado  adquiere,  como  suprema  institución  de 
control  social,  el  papel  de  promotor.  Esto  explica  la  politización  de 
todos  los  aspectos  del  proceso  de  desarrollo  en  América  Latina,  Iglesia, 
Ejército,  Universidad42.  Todo  ello  hace  que  el  proceso  de  desa- 
irollo  en  América  Latina  no  corresponde  a una  simple  reproducción 


39  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  153.  Cf.  Costa  Pinto,  op.  cit. 

40  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  154. 

44  G.  Germani,  op.  cit.,  ib. 

*-  L.  A.  Costa  Pinto,  op.  cit.,  p.  3. 
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del  mismo  proceso  operado  en  las  primeras  fases  de  la  industrializa- 
ción. 

Por  otra  parte  la  actitud  y posición  de  las  capas  populares  re- 
cién “movilizadas”  serán  muy  diversas  no  sólo  según  el  ritmo  del 
proceso  sino  también  según  el  tipo  de  estructura  social  dentro  del 
cual  emergen.  En  la  mayoría  de  los  países  latinoamericanos  el  ritmo 
es  vertiginoso  y el  tipo  de  estructura  en  que  emergen  es  lo  que  se 
llama  “arcaica”.  Es  una  brusca  transición  “de  la  pasividad  tradi- 
cional a la  movilización  total”  43.  Más  aún,  no  es  posible  ahora  pre- 
tender una  “paulatina”  ampliación  de  la  democracia,  pues  está  fuera 
de  toda  posibilidad  la  limitación  de  la  participación. 

Finalmente,  el  momento  histórico  en  que  surgió  la  sociedad  indus- 
trial en  occidente  difiere  radicalmente  del  momento  presente.  Den- 
tro de  América  Latina  existe  diferencia  entre  los  países  en  que  surgió 
tempranamente  el  proceso  y los  que  se  hallan  actualmente  en  desa- 
rrollo. Las  diferencias  de  clima  histórico  en  relación  a la  espectativa 
de  las  clases  populares  han  sido  puntualizadas  del  siguiente  modo44: 

19  Evolución  de  los  países  capitalistas:  proceso  de  concentra- 
ción técnico-económico,  burocratización,  expansión  del  con- 
sumo masivo;  “desplazamiento  del  ethos  de  la  producción 
por  el  ethos  del  consumo”. 

29  Surgimiento  del  luelfare  State  y perfeccionamiento  de  los 
derechos  de  la  ciudadanía  (civiles,  políticos,  sociales)  propio 
de  los  países  desarrollados,  que  produce  un  influjo  directo 
en  los  estratos  populares  que  aspiran  al  reconocimiento  uni- 
versal de  tales  derechos  45. 

39  Aparición  de  modelos  contrapuestos  de  desarrollo:  regímenes 
parcial  o totalmente  comunistas  frente  a regímenes  autori- 
tarios de  distinto  tipo. 

49  Alteración  en  las  relaciones  entre  élite  dirigente  y masa. 

59  Cambio  ideológico  en  relación  al  siglo  xix:  la  crisis  de  la  demo- 
cracia (entre  las  dos  guerras)  . Surgimiento  de  ideologías  to- 


43  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  154. 

44  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  155. 

45  Son  los  llamados  ‘‘efectos  demostrativos”.  ‘‘En  la  actualidad,  el  desarrollo 
nacional  de  los  países  en  desarrollo  recibe  un  gran  impulso  de  fuentes  exógenas,  por 
medio  de  los  llamados  “efectos  demostrativos”  de  diferentes  tipos;  los  modelos  de  pro- 
greso material  y social  de  los  países  más  avanzados  ejercen  su  influencia  sobre  el  pueblo 
de  los  países  en  desarrollo”.  L.  A.  Costa  Pinto  op.  cit.,  p.  2. 
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totalitarias  de  derecha  o izquierda  o formas  de  participación 
masiva  distintas  de  la  “democracia  representativa”.  Como 
consecuencia  se  perdió  confianza  en  la  democracia.  Los  países 
en  desarrollo  no  vieron  en  la  democracia  el  modelo  del 
tránsito  a la  sociedad  moderna,  tal  como  había  acontecido 
en  el  pasado.  Incluso  en  muchos  casos  se  transformó  en  ideo- 
logía conservadora  o propicia  al  mantenimiento  de  las  estruc- 
turas tradicionales  en  los  países  desarrollados  industrialmente. 
Todo  ello  se  halla  en  estrecha  dependencia  respecto  a las 
diferentes  culturas  de  los  países  en  desarrollo  en  relación  al 
tipo  occidental  y en  el  hecho  importantísimo  de  que  la 
mayoría  de  los  casos  la  transición  a la  moderna  sociedad  debe 
operarse  “en  contra  de  los  países  hegemónicos  occidentales, 
caracterizado  precisamente  por  el  régimen  democrático.  Este 
es  sobre  todo  el  caso  de  América  Latina,  para  el  cual  por 
razones  geográficas  e históricas,  el  problema  de  la  domina- 
ción rusa  no  existe  o no  es  percibido,  mientras  que  la  hege 
monía  de  los  países  democráticos  de  occidente,  sobre  todo  los 
Estados  Unidos,  es  experimentada  como  un  hecho  omnipre- 
sente” 4G.  El  desarrollo  de  Inglaterra,  Europa  occidental  y 
Estados  Unidos,  difiere  sustancialmente  del  caso  latinoame- 
ricano. Nunca  fueron,  en  el  sentido  actual  del  término, 
países  subdesarrollados  ni  se  hallaron  en  situación  de  que  la 
relación  con  países  más  desarrollados  constituyera  un  obstácu- 
lo que  vencer  47. 

Este  contraste  en  el  clima  ideológico  se  tradujo  en  la  orientación 
de  los  movimientos  y partidos  en  que  se  canalizaron  los  grupos  de 
los  estratos  populares  emergentes  en  la  sociedad  tradicional.  Mien- 
tras en  los  países  de  industrialización  temprana  esto  ocurrió  dentro 
de  los  cauces  que,  aun  con  divergencias,  compartía  los  principios 
democráticos,  del  régimen  representativo,  en  cambio  en  los  países 
en  los  que  la  movilización  de  estratos  populares  ocurrió  con  posterio- 
ridad a la  crisis  de  las  democracias  entre  las  dos  guerras,  después  del 
afianzamiento  de  estados  industriales  de  régimen  comunista,  y es- 
tando estos  países  menos  desarrollados  en  situación  de  dependencia  eco- 


46  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  156.  Conviene  recordar  al  respecto  que  el 

47  L.  A.  Costa  Pinto,  op.  cit.,  p.  2. 
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nómico-política  en  relación  a los  países  democráticos,  la  orientación 
de  las  élites  regentes  de  los  movimientos  populares  adoptaron  una 
distinta  orientación,  como  distintos  eran  los  problemas  a abordar. 
Expresión  de  ello  fueron  las  llamadas  “ideologías  de  industrializa- 
ción 48,  que  combinan  contenidos  ideológicos  procedentes  de  tradi- 
ciones políticas  opuestas:  nacionalismo,  socialismo,  colectivismo  o 
capitalismo  de  estado:  nacionalismo  de  derecha  o socialismo  de  iz- 
quierda49. Es  posible  subsumirlas  bajo  una  denominación  común 
de  “movimientos  nacionales-populares”  que  caracterizan  la  sexta 
etapa  en  la  evolución  política  latinoamericana.  Estos  movimientos 
constituyen  el  modo  de  participación  en  la  vida  política  de  los  estra- 
tos tradicionales  de  una  sociedad  en  proceso  de  industrialización. 
Estos  mismos  movimientos  ponen  en  evidencia  el  diferente  estilo  del 
proceso  a través  de  cual  se  produce  esa  participación  política  en 
los  países  en  desarrollo,  en  relación  al  modelo  occidental.  En  todos 
los  países  latinoamericanos  es  dable  observar  movimientos  de  ese 
tipo,  en  la  medida  en  que  en  todos  ellos  el  grado  de  movilización  de 
los  estratos  excede  los  canales  de  participación  que  puede  ofrecer 
la  estructura  social  en  la  que  emergen.  Esta  movilización  varía  según 
se  trate  de  países  en  que  la  movilización  está  parcialmente  iniciada 
con  respecto  a aquellos  en  que  recién  comienza  a producirse,  lo  cual 
depende  del  grado  de  desarrollo  económico  ya  alcanzado  (Argentina, 
brasil,  México,  Chile,  Uruguay) . En  los  demás  países  la  movilización 
es  repentina  y la  participación  política  pasa  del  mínimo  (10  % de  la 
población  adulta)  a la  participación  total.  Este  desplazamiento  se 
ha  producido  físicamente,  con  migraciones  urbano-rurales,  o bien 
es  de  naturaleza  psicosocial,  sin  desplazamiento  (Bolivia,  Cuba,  Norte 
del  Brasil,  revolución  mexicana)  . 

Por  lo  que  respecta  al  grado  de  participación  política,  el  pero- 
nismo constituye  en  la  Argentina  un  ejemplo  de  suma  importancia. 
Su  diferencia  en  relación  al  fascismo  europeo  consistió  en  tener  que 
recurrir  a la  base  popular,  con  lo  que  debió  promover  una  partici- 
pación efectiva,  aunque  limitada,  siendo  este  tipo  de  participación 
característico  de  los  regímenes  nacionales-populares  latinoamericanos. 
Esta  participación  no  se  realiza  simplemente  a través  de  los  meca- 


48  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  157. 

49  G.  Germani,  op.  cit.,  ib. 
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nismos  de  la  democracia  representativa,  sino  que  implica  un  peculiar 
ejercicio  de  cierto  grado  de  libertad  efectiva  antes  desconocida  o 
imposible.  Germani  lia  descripto  adecuadamente  la  naturaleza  de 
este  proceso:  “Se  trata  de  personas  que  han  emergido  solamente  ahora 
del  patrón  tradicional  de  la  acción  prescriptiva;  que  por  primera  vez 
son  conscientes  de  la  posibilidad  de  tomar  decisiones  en  una  serie 
de  esferas  que  anteriormente  estaban  fijadas  de  una  vez  para  siem- 
pre ñ0.  Si  bien  esta  participación  no  está  excluida  de  la  democracia 
representativa  los  elementos  arcaicos  de  la  estructura  social  tradicio- 
nal excluyen  ese  tipo  de  participación.  Los  partidos  políticos  existen- 
tes no  llegan  a expresar  a esa  masa  y de  ellos  se  alimentan  nuevos 
movimientos  más  dúctiles  a sus  exigencias.  Más  aún,  para  las  masas 
recién  movilizadas  los  patrones  democráticos  no  han  tenido  ninguna 
significación  política  y,  por  el  contrario,  la  tradición  política  les  ha 
otorgado  un  valor  negativo  51. 

El  examen  panorámico  de  la  situación  latinoamericana  fundado 
en  enfoques  sociológicos  recientes,  nos  permite  ahora  alcanzar  una 
perspectiva  adecuada  para  la  comprensión  de  las  implicaciones  so- 
ciales del  cristianismo  en  América  Latina.  Teniendo  en  cuenta  los 
factores  comprometidos  y las  tensiones  en  juego  en  una  sociedad  en 
proceso  de  desarrollo,  resulta  particularmente  evidente  en  América 
Latina  que  la  Iglesia  ha  representado  el  “órgano  de  conservación’’  del 
orden  institucional  tradicional.  Según  lo  ha  expresado  el  escritor 
peruano  Luis  Alberto  Sánchez:  “las  dos  instituciones  que  se  arrogan 
en  América  la  personería  de  la  tradición  y su  defensa  son  la  Iglesia 
y el  Ejército:  éste  pretende  preservar  el  cuerpo;  aquélla  el  alma’’  52. 

A este  hecho  cabe  agregar,  como  hemos  otra  vez  indicado  53,  que 
el  catolicismo  llegó  a América  Latina  con  el  conquistador  y ello 
influyó  decisivamente  sobre  la  naturaleza  de  la  experiencia  cristiana. 
El  mismo  Sánchez  destacó  de  tal  situación  primigenia:  “Nacimos  a 
la  vida  occidental  con  una  merma  espantable:  sin  fe  esencial.  Porque 
la  autóctona  había  sido  desplazada  y maldita;  porque  la  ajena  llegaba 
envuelta  en  amenazas  y desdenes.  Cuando  los  primeros  catequistas 


50  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  159-160. 

51  G.  Germani,  op.  cit.,  p.  162. 

52  Luis  Alberto  Sánchez,  Examen  espectral  de  América  Latina,  Losada,  Bs.  As., 

1962. 

53  G.  A-  Maci,  Las  condiciones  del  cristianismo  en  América  Latina,  op.  cit.,  p.  4. 
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ibéricos  celebraron  el  triunfo  ele  sus  doctrinas,  no  se  percataban  de 
que  habían  impuesto  meras  prácticas” 54. 

La  reiteración  de  la  experiencia  originaria  del  cristianismo  en 
América  Latina  impone  la  necesidad  de  situarse  en  el  lugar  y tiempo 
en  que  ella  se  reproduce.  Esto  inevitablemente  es  el  cometido  propio 
de  los  hombres.  Pero  ello  exige  compromiso  radical,  no  una  actitud 
espectante  que  observa  desde  fuera,  ni  el  inútil  esfuerzo  por  tras- 
plantar sin  variantes  hábitos  de  otras  latitudes,  por  mayor  que  pueda 
ser  su  valor  intrínseco.  Tampoco  cabe  la  postulación  de  principios 
a la  manera  de  módulos  que  conviene  adoptar.  Se  trata  de  reconstruir 
esforzadamente  el  camino,  sin  abreviar  etapas,  aunque  pueda  esto 
parecer  una  repetición  anacrónica  de  estudios  ya  superados  en  otros 
ámbitos  culturales.  En  rigor  no  existen  dos  situaciones  iguales  y el 
proceso,  aunque  a la  distancia  se  simplifica  en  un  esquema  aparente- 
mente similar,  difiere  sustancialmente.  No  se  puede  eximir  a nadie 
de  vivir  su  propia  experiencia,  de  recorrer  el  sendero  y sus  dificulta- 
des, si  se  quiere  una  efectiva  asimilación.  Por  ello  todo  el  problema 
se  centraliza  finalmente  en  la  difícil  cuestión  de  la  comunicación, 
el  modo  del  diálogo,  el  lenguaje  que  aúna  o separa  las  cosas  y los 
hombres.  Pero  el  lenguaje,  la  auténtica  comunicación,  sólo  se  logra 
allí  donde  se  vive  en  común  y para  esto  es  preciso  que  cada  cual 
intercambie  su  propia  experiencia  con  la  del  otro,  participando  re- 
cíprocamente en  su  destino.  El  protestantismo  está  en  camino  de 
hacer  su  experiencia  en  América  Latina.  Hemos  creído  que  el  enfren- 
tamiento con  la  situación  real,  no  siempre  ahondada  como  lo  requiere, 
constituye  el  primer  paso  en  aquella  reconstrucción  del  camino  que 
indicábamos  antes.  Expusimos  los  hechos.  Ellos  ponen  en  evidencia 
un  proceso  incesante  de  cambio,  muestran  los  riesgos,  sobre  todo  los 
que  amenazan  con  la  anulación  de  toda  actitud  cerrada  o rígida,  y 
requieren  sin  dilación  que  nos  consumamos  en  ellos  sin  narcisismo  ni 
temor  de  perder  lo  propio.  Por  el  contrario  los  hechos  históricos 
parecen  indicarnos  un  sentido  más  hondo  de  lo  singular  con  el  tono 
no  de  una  admonición  retórica  sino  del  imperativo  llano  e inelucta- 
ble con  que  habla  la  realidad:  no  se  adopta  como  propio  sino  lo 
que  es  fruto  de  un  renacimiento  interior  en  función  de  la  propia 
circunstancia. 


54  L.  A.  Sánchez,  op.  cit.,  p.  224. 


Dr.  HELGE  BRATTGARD,  Suecia 


¿FE  SIN  OBRAS? 


A menudo  un  signo  de  puntuación  puede  tener  mucha  impor- 
tancia. Esto  ocurre  con  el  signo  de  interrogación  que  acompaña  el 
título  de  esta  conferencia.  ¿Qué  significa  aquí  el  signo  de  interro- 
gación? Basándonos  en  todos  los  juicios  emitidos  parece  haber  algo 
en  la  enseñanza  luterana  acerca  de  la  justificación  que  no  es  del  todo 
claro.  ¿Qué  es  este  algo?  ¿Qué  significa  el  signo  de  interrogación? 
Esto  depende  en  gran  parte  de  quién  formule  tales  preguntas. 

A partir  del  siglo  xvi  hasta  nuestros  días,  los  círculos  católico- 
rromanos  han  puesto  un  gran  signo  de  interrogación  sobre  la  fe  evan- 
gélica. Una  de  sus  razones  está  en  la  afirmación  de  que  esta  fe 
socava  toda  ética.  Les  resulta  imposible  comprender  cómo  un  cris- 
tiano luterano  puede  conceder  valor  alguno  a las  buenas  obras.  Si 
todo  depende  sólo  de  la  gracia,  nada  puede  ganarse  con  las  buenas 
obras.  Este  razonamiento  se  basa  en  una  interpretación  errónea  de  la 
fe  de  la  Reforma.  Se  la  interpreta  exclusivamente  como  la  aceptación 
de  cierto  hecho  histórico.  Como  tal  no  se  trataba  de  otra  cosa  que 
de  alguna  forma  de  fe  en  el  “Cristo  de  ayer”.  Aquel  que  realizara 
toda  buena  obra  por  nosotros.  En  contraposición  a esto  se  dice  que 
los  luteranos  han  perdido  su  fe  en  el  “Cristo  de  Hoy”;  y es  por  esto 
que  los  círculos  nombrados  ponen  su  signo  de  interrogación. 

Por  el  otro  lado,  el  mismo  signo  ha  sido  usado  también  por  per 
sonas  dentro  de  nuestra  propia  Iglesia.  No  es  ningún  secreto  que 
una  enseñanza  bastante  tosca  acerca  de  las  obras  abunda  en  numero- 
sas congregaciones  nuestras.  Gente  que  sólo  mantiene  una  relación 
superficial  con  la  proclamación  de  la  Iglesia,  con  su  vida  sacramental 
y su  cura  pastoral,  piensa  a menudo  que  “las  buenas  obras  hacen  los 
hombres  buenos”.  No  tienen  interés  en  el  “Cristo  de  Ayer”  ni  tra- 
tan de  interpretarlo.  Más  que  nada  desean  asegurar  su  propia  exis- 
tencia procediendo  ellos  mismos  lo  mejor  que  puedan  . De  ese 
modo  creen  serán  aceptados  por  el  “buen  Dios”  quien  no  desea  nada 
mejor.  Semejante  razonamiento  se  basa  en  un  malentendido.  Esa 


Dr.  Helge  Brattgard/ ¿Fe  sin  obras? 


25 


gente  piensa  que  éste  es  el  camino  para  expresar  al  “Cristo  de  Hoy”. 
Ahora  bien:  en  vista  de  que  todo  depende  de  “buenas  obras”  rea- 
lizadas en  esta  vida,  esta  misma  gente  tropieza  con  grandes  dificul- 
tades para  comprender  que  todo  cuanto  piensa  merecer  le  será 
quitado.  Por  tal  motivo  pone  su  signo  de  interrogación. 

Finalmente,  la  Iglesia  que  conscientemente  promueve  la  ense- 
ñanza de  la  “sola  fe”,  debe  preguntarse  con  toda  honestidad  por  qué 
ve  frutos  tan  escasos  entre  su  propia  grey.  La  Iglesia  misma  ha  puesto 
su  signo  de  interrogación  al  tema  de  “Fe  sin  Hechos”  en  esta  su 
asamblea  general.  Ello  implica  que  se  preguntará,  con  humilde 
autoanálisis:  ¿puede  la  ausencia  de  buenas  obras  entre  las  congre- 
gaciones miembros  ser  el  resultado  de  una  comprensión  unilateral 
de  nuestra  enseñanza  acerca  de  la  justificación?  Es  desde  luego  una 
experiencia  de  larga  data  que  una  interpretación  unilateral  de  la 
justificación  como  acto  jurídico  de  Dios  en  el  cielo,  con  el  cual 
declara  justo  al  hombre  sin  que  este  hecho  incluya  simultáneamente 
su  renovación,  da  siempre  origen  a grandes  dificultades  en  cuanto 
a las  “obras”.  Así  es  fácil  llegar  a la  conclusión  de  que  “las  buenas 
obras  son  necesarias  para  la  salvación”  o que“  las  buenas  obras  son 
perjudiciales  para  la  salvación”.  Ambas  posiciones  son  rechazadas 
con  idéntica  fuerza  por  nuestra  fe  evangélica  que  proclama  la  liber- 
tad del  hombre  cristiano.  Mas  no  se  trata  meramente  de  una  libertad 
que  dispensa  de  las  obras  de  la  ley  sino  que  también  es  una  liber- 
tad para  realizar  obras  buenas.  Por  ello,  luego  de  dar  una  formula- 
ción tan  fuerte  en  su  epístola  a los  Efesios,  diciendo  que  somos 
salvos  por  la  gracia  mediante  la  fe  y no  mediante  las  obras  (Ef.  2:8, 
sig.)  , Pablo  agrega  en  seguida: 

“Pues  somos  hechura  suya,  creados  en  Cristo  Jesús  para  obras 
buenas , las  cuales  Dios  preparó  de  antemano  para  que  anduviése- 
mos en  ellas”.  (Ef.  2:10). 

I.  Obras  sin  fe. 

A fin  de  llegar  a conocerse  a sí  mismos  y establecer  su  lugar  en 
la  vida,  los  hombres  necesitan  hoy  como  siempre  una  interpretación 
de  su  situación  en  la  vida.  La  interpretación  cristiana  parte  de  un 
punto  más  concreto.  Comienza  con  el  hecho  obvio  de  que  el  vivir 
sobre  esta  tierra  sitúa  a la  gente  en  una  relación  inmediata  con  otra 
gente.  Esto  significa  que  un  ser  humano  debe  llevar  a cabo  ciertas 
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acciones  que  afectan  a otros.  La  exigencia  de  que  algo  debe  hacerse 
se  encuentra  a cada  paso  en  la  vida,  sea  cual  sea  la  estructura  de  la 
sociedad. 

Dentro  de  la  vida  de  familia,  los  padres  tienen  ciertas  responsa- 
bilidades básicas  para  con  sus  hijos.  Tan  pronto  como  un  niño  re- 
cién nacido  llora  reclamando  alimento,  está  exigiendo  un  tipo  deter- 
minado de  obra.  Del  mismo  modo,  los  hijos  tienen  deberes  para 
con  sus  padres  que  envejecen.  En  su  mutua  responsabilidad  por  el 
hogar,  una  pareja  casada  debe  tomar  en  cuenta  sus  mutuas  obli- 
gaciones y atenerse  a ellas. 

Otro  ejemplo,  estrechamente  relacionado  con  las  mismas  cir- 
cunstancias, puede  hallarse  en  los  lugares  de  trabajo  de  nuestra  época, 
con  sus  innumerables  variaciones.  Detrás  de  muchos  deberes  pesa- 
dos y con  frecuencia  poco  atractivos,  está  escondido  el  prójimo  que 
recibe  los  beneficios  de  tal  trabajo.  Tanto  el  empleador  como  el 
empleado  viven  a diario  dentro  de  una  mutua  relación.  Este  hecho 
exige  acciones  específicas.  Un  mismo  clamor  por  obras  se  escucha 
proveniendo  de  los  enfermos,  de  los  inválidos,  de  los  moribundos. 
Y cuando  dirigimos  nuestra  atención  del  individuo  a grupos  más 
amplios  de  la  sociedad,  encontramos  que  también  aquí,  el  grupo  im- 
pone exigencias  —quieran  o no—  tienen  que  avenirse  a hacer  algo. 
Grandes  organizaciones,  ya  sean  partidos  políticos,  sindicatos  o gru- 
pos con  fines  humanitarios,  exigen  gente  que  antes  vivía  existencias 
más  bien  egocéntricas,  pero  que  ahora  ha  llegado  a experimentar  un 
intenso  deseo  personal  de  participar  en  programas  humanitarios,  a 
fin  de  “poder  hacer  algo”  a favor  de  los  necesitados. 

La  gente  llega  a esta  experiencia  de  la  vida  de  las  más  distintas 
maneras  que  colocan  a la  persona  dentro  de  la  exigencia  de  las 
obras.  Puede  rebelarse  o tratar  de  escabullirse  de  cualquier  exigen- 
cia, siempre  que  sea  posible.  O bien,  un  hombre  puede  “inclinarse 
ante  lo  inevitable”  con  cierta  resignación.  Y también,  independien- 
temente de  la  fe  o de  la  falta  de  fe,  con  alegría  espontánea,  puede 
cargar  con  responsabilidades  y sentir  satisfacción  al  hacer  algo  por 
alguien  sin  detenerse  a reflexionar  acerca  del  significado  de  los  reque- 
rimientos que  se  le  imponen.  Sin  embargo,  tarde  o temprano  todo 
ser  pensante  debe  llegar  a interpretar  por  sí  solo  estas  circunstancias 
básicas. 

En  nuestros  días  cuando  un  individuo  cpie  así  procede  se  pre- 
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gunta  acerca  del  porqué  escondido  tras  el  requerimiento  de  obrar, 
a menudo  le  señalan  algo  que  suelen  llamar  “vida”.  “Así  es  la  vida". 
“La  vida  lo  exige”.  Detrás  de  este  punto  de  vista  común,  la  fe 
cristiana  ve  a Dios.  Las  obras  son  buscadas  por  Él  quien  los  usa 
para  continuar  Su  trabajo  creador.  Sin  embargo,  el  individuo  secu- 
larizado que  vive  en  una  sociedad  orientada  hacia  la  técnica,  experi- 
menta una  gran  dificultad  en  relacionar  la  exigencia  de  las  obras 
con  el  concepto  cristiano  de  Dios.  Se  ha  perdido  el  significado  del 
primer  artículo  del  Credo.  A lo  sumo,  este  artículo  le  dice  que  en 
esencia  todo  se  remonta  a “un  poder  superior”.  Pero  la  compren- 
sión cristiana  de  la  creación  no  es  limitada  por  lo  que  las  Escri- 
turas dicen  acerca  del  principio  del  mundo.  Se  prolonga  a modo 
de  filamento  a través  de  la  biblia  entera.  Explica  que  nuestra 
tierra,  en  la  que  sigue  desarrollándose  nuestra  vida  ahora,  es  el  lugar 
donde  Dios  lleva  a cabo  su  ininterrumpida  creación.  “Porque  en  él 
vivimos  y nos  movemos  y somos”  (Hechos  17:28).  Dios  obra  de  esta 
manera  dentro  de  nuestras  vidas  y en  nuestro  tiempo,  en  el  centro 
mismo  de  un  mundo  que  a menudo  se  muestra  egoísta  y se  considera 
irreligioso  y distante.  Las  exigencias  mismas  de  esta  vida  concreta 
son  una  expresión  de  la  Ley  de  Dios.  El  hecho  de  que  sea  “un  Dios 
desconocido”  para  mucha  gente,  tal  como  otrora  lo  fuera  en  el 
Areópago  de  Atenas,  no  cambia  la  situación.  Hasta  cuando  una  per- 
sona vive  en  actitud  de  hostilidad  frente  a Dios,  en  el  pecado  y la 
incredulidad,  no  por  ello  es  capaz  de  quebrantar  esa  existencia  de 
relación  con  Dios,  establecida  por  el  hecho  de  la  creación. 

En  este  contexto  no  nos  interesa  que  la  persona  que  ejecuta 
las  obras  sea  buena  o mala.  Lo  que  sí  importa  dentro  del  terreno 
que  aquí  nos  ocupa  es  que  las  obras  deben  ser  realizadas.  El  pro- 
blema primordial  no  está  en  el  valor  interior  del  que  las  realiza, 
puesto  que  deseamos  concentrarnos  en  la  bondad  propia  del  Creador 
quien  nos  preserva  y protege  contra  los  agravios,  contra  el  peligro  y 
todo  mal.  No  estamos  todavía  interesados  en  la  bondad  personal  del 
que  obra  ante  Dios.  Cuando  el  Creador  produce  obras  de  esta 
manera,  la  gente  se  siente  con  frecuencia  impulsada  a quejarse  egoís- 
tamente de  cuán  difícil  le  resulta  el  tener  que  trabajar  en  seme- 
jantes condiciones.  Un  padre  suspira  por  tener  que  pasarse  la  noche 
en  vela  para  adormecer  en  sus  brazos  a un  niño  enfermo.  Una  en- 
fermera se  queja  por  el  trabajo  en  su  sección,  manifestado  que  qui- 
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sicra  abandonar  todo  de  una  buena  vez.  Sin  embargo,  la  gente  que 
necesita  de  tales  obras  no  será  víctima  de  esos  arranques  de  mala  vo- 
luntad. Pese  a todo  antagonismo  y reacciones  egoístas,  Dios  produce 
los  hechos  que  son  necesarios.  Nadie  puede  escaparse  al  orden  im- 
puesto por  Dios  en  este  terreno.  Por  ejemplo:  Dios  puede  hacer 
mucho  bien  de  ese  modo  por  medio  de  un  político  que  no  cree  en 
Él,  y a través  de  hombres  de  negocio  a quienes  sólo  mueve  la  pasión 
de  conseguir  ingresos  mayores.  Por  tanto,  la  soberanía  de  Dios 
no  se  ve  en  nada  entorpecida  por  la  egocentricidad  del  hombre.  De 
ese  modo  Dios  es  capaz  de  transformar  cosas  que  eran  malas  en  pen- 
samiento, en  cosas  buenas.  “Vosotros  pensasteis  mal  contra  mí,  mas 
Dios  lo  encaminó  a bien,  para  hacer  lo  que  vemos  hoy,  para  mantener 
en  vida  a mucho  pueblo”  (Gen.  50:20) . Un  obrero  social  que  an- 
hela promover  su  propia  carrera  trata  de  fortalecer  su  posición 
frente  a sus  superiores  haciendo  cuanto  esté  en  su  poder  a favor  de 
sus  protegidos.  En  realidad,  a menudo  resulta  que  sus  obras  son 
tanto  más  eficaces  cuanto  más  grandes  son  sus  esfuerzos  egocéntricos. 
Personalmente  él  abusa  de  su  posición;  pero  tal  abuso  no  puede  im- 
pedir a Dios  de  cumplir  con  Su  Voluntad,  por  medio  de  los  hechos 
que  se  realizan. 

Gracias  a tales  hechos,  necesarios  para  las  relaciones  de  la  vida, 
se  beneficia  el  prójimo.  Es  ésta  una  expresión  de  rectitud  cívica 
que  tiene  su  valor  aquí  en  la  tierra  y que  también  recibe  su  premio 
aquí.  Sin  embargo  no  tiene  lugar  en  el  cielo.  Allí  sólo  la  rectitud 
de  Cristo  tiene  valor.  Pero  ello  no  significa  que  la  rectitud  en  esta 
tierra  nada  tenga  que  ver  con  Dios.  Sirviéndose  de  tales  hechos, 
Dios  penetra  todo  egoísmo  con  Su  preocupación  amorosa  por  Su 
creación.  El  es  capaz  de  construir  todo  esto  sin  nuestra  cooperación. 
Pero  nos  brinda  la  oportunidad  de  ser  sus  colaboradores. 

Sin  embargo  también  hay  otros  poderes  tendientes  a producir 
obras  entre  los  hombres.  Por  ello  existe  una  guerra  continua  entre 
Dios  y Satanás.  Vivimos  en  un  mundo  donde  no  solamente  somos 
impelidos  a realizar  obras  buenas  sino  también  malas.  Nunca  po- 
demos esquivar  este  dualismo.  Ello  se  expresa  de  muchos  modos 
diferentes  y tal  vez  encuentre  su  definición  más  aguda  cuando  del 
individuo  nos  dirijamos  hacia  la  estructura  colectiva  de  la  sociedad  mo- 
derna. Por  ejemplo:  cuando  en  las  democracias  occidentales  la  au- 
toridad se  delega  a ciertos  grupos  (gobierno,  líderes  cívicos,  expertos 
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de  distinta  índole) , muchas  veces  no  estamos  en  posición  de  juzgar 
ni  mucho  menos  de  controlar  las  consecuencias  prácticas  de  tal  ac- 
ción. Por  esta  razón,  cuando  tales  grupos  sociales  requieren  hechos, 
la  gente  se  halla  a menudo  en  una  situación  de  conflicto.  El  pro- 
blema puede  volverse  agudo  para  los  obreros  de  una  fábrica  que 
produce  partes  de  armas  modernas  destinadas  a la  destrucción  en 
masa.  Problemas  de  raza  y casta  también  ponen  a prueba  al  indi- 
viduo en  forma  similar.  El  nacionalismo  moderno,  en  especial  el 
de  las  naciones  más  recientes,  crean  una  demanda  por  hechos  que 
permitan  a esas  naciones  a convertirse  en  Dios.  De  ese  modo,  las 
cosas  que  son  buenas  en  sí  y por  sí  mismas,  como  el  patriotismo  y 
el  amor  al  país,  pueden  convertirse  en  poderes  demoníacos.  Hasta 
un  nivel  de  vida  determinado  puede  llegar  a ser  un  poder  satánico 
que  produce  obras  destructivas. 

A fin  de  evitar  que  el  egoísmo  y el  mal  nos  lleguen  a dominar, 
se  impone  expandiéndose,  la  continua  obra  de  creación  divina  que 
acabamos  de  describir.  En  conflicto  con  los  poderes  demoníacos 
que  anhelan  la  promoción  de  obras,  Dios  produce  obras  buenas  en 
la  tierra,  independientemente  del  hecho  de  que  él  que  los  realiza 
viva  en  la  fe  o en  la  incredulidad. 

IE  La  exigencia  de  obras  es  esencialmente  una  exigencia  de  fe. 

Cuando  Dios,  en  su  lucha  contra  satanás,  produce  obras  a través 
de  Su  Ley  en  esta  forma  concreta,  tiene  sin  embargo  un  propósito 
más  profundo.  Cuando  la  ley  produce  obras,  empieza  a hablar  al 
que  las  realiza.  La  ley  que  antes  operaba  en  forma  directiva  comienza 
ahora  a acusar. 

Sin  embargo  no  es  seguro  que  la  gente  interprete  esto  como  un 
propósito  de  Dios.  Así  como  Dios  sigue  siendo  anónimo  en  su  exi- 
gencia de  obras  entre  mucha  gente  de  nuestros  días,  así  también  la 
gente  experimenta  Sus  acusaciones  en  forma  anónima.  Cuando  la  vida 
es  interpretada  como  una  cosa  triste,  el  resultado  son  desasosiego  e 
incertidumbre.  Se  hace  sentir  una  sensación  anónima  de  culpabili- 
dad. En  esa  situación,  la  gente  busca  la  libertad  creando  falsos  dioses 
y tratando  de  asegurar  su  existencia  mediante  buenas  obras.  Las  des- 
piadadas exigencias  de  eficiencia  de  hoy  que  producen  la  enfermedad 
específica  de  nuestros  tiempos:  el  atareamiento  excesivo,  son  de 
acuerdo  con  la  interpretación  cristiana  de  la  vida,  una  expresión  de 
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las  condiciones  que  acabamos  de  describir.  Las  duras  exigencias  de 
eficacia  y el  incremento  de  la  producción  no  sólo  son  dictados  por 
el  desarrollo  acelerado  de  la  sociedad  sino  que  nacen  de  la  esencia 
misma  de  esta  situación  interior  del  hombre. 

El  género  humano  no  repara  en  que  mucho  de  su  desasosiego  y 
de  su  ansiedad  en  este  terreno  es  una  evidencia  del  juicio  de  Dios  con 
respecto  a su  vida.  Es  esto  lo  que  la  interpretación  cristiana  de  la 
viüa  anhela  explicar  al  hombre.  La  insuficiencia  propia  del  hombre, 
junto  con  las  experiencias  que  la  acompañan,  significa  que  la  ley  de 
Dios  que  antes  dirigía  al  hombre  hacia  afuera  de  sí  mismo,  o sea 
hacia  el  mundo  y las  acciones  que  pueden  cumplirse  en  él.  . . esta  ley 
dirige  ahora  al  hombre  hacia  sí  mismo.  La  ley  habla  aún  de  las  mis- 
mas acciones  de  antes.  No  se  invirtió,  pero  penetra  en  la  conciencia. 
Descubre  sin  piedad  los  pensamientos  egoístas,  escondidos,  que  diri- 
gen las  llamadas  buenas  obras.  Revela  a la  gente  su  tendencia  a 
preguntar:  “¿Qué  hay  en  ellas  para  mí?”  cada  vez  que  se  decide  a 
hacer  algo.  Esta  actitud  data  del  tiempo  en  que  un  niño  chiquito  for- 
mula la  pregunta  “¿Qué  hay  en  ello  para  mí?”  hasta  los  últimos 
honores  que  se  le  rinden  al  difunto;  cuando  alguien  se  siente  impul- 
sado a recordar  que  el  difunto  tiene  en  su  haber  algunas  buenas 
obras  y que  por  tanto  fue  un  hombre  bueno  al  que  Dios  habrá  de 
aceptar.  A la  luz  de  esta  ley,  el  hombre  puede  ver  claramente  estas 
condiciones.  La  exigencia  de  acciones  tiene  una  dimensión  más 
amplia  de  lo  que  el  hombre  previamente  pensara. 

Más  que  nada  hay  dos  cosas  que  faltan  en  la  actitud  del  hombre, 
pero  que  son  reveladas  por  la  Palabra  de  Dios,  o sea:  gratitud  y obe- 
diencia. A menudo  se  supone  que  la  gratitud  es  un  móvil  legítimo 
para  nuestros  actos.  En  tal  caso,  el  hombre  haría  lo  bueno  no  para 
ganar  algo  para  sí  mismo,  sino  mas  bien  movido  por  su  gratitud  por 
lo  que  él  ha  recibido.  Sin  embargo,  el  peligro  está  en  que  tal  moti- 
vación de  las  obras  se  debe  a una  interpretación  demasiado  superfi- 
cial. De  cuando  en  cuando,  esa  gratitud  como  motivo  para  obras 
buenas  ha  generado  una  nueva  forma  de  moralismo.  Ello  ocurre 
cuando  la  gente  no  acierta  a distinguir  entre  el  Dador  y las  dádivas. 
La  gratitud  moralista  está  atada  a las  dádivas.  Uno  hace  el  bien 
a los  demás  por  haber  recibido  algo  bueno  de  Dios.  Pero  he  aquí 
que  la  relación  entre  el  hombre  y Dios  queda  determinada  única- 
mente por  las  dádivas  que  recibe,  o sea  que  existe,  en  un  sentido 
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más  profundo,  no  por  la  gratitud  sino  por  la  exigencia.  En  la  autén- 
tica relación  con  Dios,  los  hombres  observan  una  actitud  que  no  es 
determinada  por  las  dádivas  que  Él  les  concede.  Están  atados  al 
Dador  por  la  fe.  Sólo  cuando  son  capaces  de  recibir  aquello  que  El 
provee  con  acción  de  gracias  basada  en  la  confianza  en  el  Dador; 
sólo  entonces  son  capaces  de  prescindir  sin  desesperación  de  los  bie- 
nes concedidos  cuando  éstos  les  son  quitados.  Pero  esto  sólo  es 
posible  cuando  hay  fe.  Esto  nos  dice  que  la  necesidad  de  las  obras 
debe  cumplirse  en  medio  de  una  acción  de  gracias  tan  humilde 
que  el  sentido  más  profundo  de  esa  necesidad  se  demuestra  en  una 
necesidad  de  fe.  Sólo  cuando  el  hombre  está  en  una  relación  de  fe 
incondicional  con  Dios;  o sea,  cuando  está  viviendo  dentro  del  Pri- 
mer Mandamiento...  sólo  entonces  sus  actos  brotan  de  la  gratitud 
libre  de  moral ismo. 

Lo  mismo  vale  para  la  obediencia.  Mientras  el  hombre  está 
sujeto  a su  propia  egocentricidad,  deja  que  su  confianza  sea  deter- 
minada por  sus  propias  realizaciones;  esto  es,  cuando  trata  de  cumplir 
con  los  mandamientos.  De  manera  similar,  la  desdicha  conduce  a la 
desesperación.  Ambos  casos  revelan  cjue  la  relación  del  hombre  con 
Dios  depende  del  grado  en  que  sepa  ser  obediente  a la  exigencia  de 
obras.  Por  ende,  la  exigencia  de  que  las  obras  del  hombre  se  hagan 
en  obediencia  es  esencialmente  una  exigencia  de  fe. 

Cuando  el  profundo  sentido  de  las  exigencias  divinas  es  revelado 
a los  seres  humanos  de  tal  modo  que  les  hace  comprender  que  no 
están  viviendo  en  relación  directa  con  Dios,  entonces  también  éstos 
son  capaces  de  ver  que  no  conviven  en  una  recta  relación  con  su 
prójimo.  Cuando  ese  prójimo  hace  algo  bueno  por  un  hombre  no 
reconoce  que  Dios  está  vinculado  a la  acción.  De  ese  modo  convierte 
a su  prójimo  en  un  dios  falso  y deposita  su  confianza  en  él  en  lugar 
de  depositarla  en  Dios.  Esto  resulta  en  el  hecho  de  que  su  gratitud 
no  alcanza  a Dios  sino  que  se  limita  a su  prójimo.  Lo  mismo  rige 
para  el  que  hace  algo  que  beneficia  a su  prójimo;  no  lo  hace  como  un 
simple  acto  de  obediencia  a Dios  sino  como  un  mérito  moralístico 
para  sí  mismo.  El  ser  bueno  hace  que  uno  se  sienta  bien;  pero  es 
así  como  se  pierde  la  posibilidad  de  ver  las  propias  obras  dentro 
de  la  perspectiva  divina.  Así,  el  hombre  no  se  interpreta  a sí  mismo 
como  un  instrumento  pasivo  en  las  manos  de  Dios  sino  que  se  con- 
serva una  opinión  bastante  elevada  de  su  propia  obra.  Lo  que  ocurre 
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es  que  su  prójimo  será  obligado  a mostrar  gratitud  como  resultado 
de  las  buenas  obras.  Desde  luego  nosotros,  los  seres  humanos,  pode- 
mos brindar  nuestras  dádivas  de  muchas  y distintas  maneras.  Existen 
personas  que  tienen  el  don  de  dar  y hacer  una  obra  sin  poner  en  un 
aprieto  al  que  la  recibe.  Por  el  otro  lado  también  existen  personas 
que  sirviéndose  de  sus  dádivas  y obras  anhelan  alabanzas  como  si 
fueran  dioses  para  el  prójimo.  Exigen  a la  persona  necesitada  de 
sentirse  obligada  y humilde  (Mateo  6:2-4) . 

Cuando  la  ley  de  Dios  hace  su  impacto  en  la  conciencia,  reve- 
la esta  situación  a los  hombres.  Mucho  bien  puede  ser  realizado  efec- 
tivamente sin  fe  y sin  relación  recta  con  Dios.  Se  puede  ayudar  a 
los  hombres;  se  puede  socorrer  a los  enfermos;  alimentar  a los  ham- 
brientos, etc.  Pero  entonces,  la  ley  de  Dios  revela  que  esas  relaciones 
personales,  tanto  las  que  se  mantienen  con  Dios  como  las  que  se 
mantienen  con  el  prójimo,  pueden  ser  incorrectas  dentro  del  sistema 
mismo  de  tales  obras.  Sólo  en  la  unión  de  la  fe  con  Cristo,  los  hom- 
bres pueden  observar  la  actitud  acertada  fíente  a sus  obras.  En  con- 
secuencia, la  exigencia  de  obras  demuestra  ser  en  su  esencia  una  exi- 
gencia de  fe.  Por  tanto,  el  juicio  final  de  la  Palabra  dentro  de  la 
conciencia  del  hombre  le  dice  que  no  son  indispensablemente  delitos 
los  que  condenan  ante  Dios  sino  la  falta  de  fe.  No  se  trata  en  primer 
lugar  de  lo  que  un  hombre  ha  hecho,  o no  ha  hecho,  sino  de  lo  que  es. 
Este  es  el  factor  decisivo  ante  el  trono  de  juicio  de  Dios.  A este  hecho 
se  debe  que  la  confesión  de  los  pecados  del  hombre  sea:  “Contra  ti, 
contra  ti  solo,  he  pecado’’  (Salmos  51:4). 

Es  en  esta  situación  que  se  produce  la  desesperación  que  Dios 
desea  provocar  a través  de  su  ley.  Es  la  desesperación  por  las  obras, 
aun  por  las  mejores.  Ella  forma  parte  de  la  naturaleza  esencial  del 
juicio  final.  “Yo  conozco  tus  obras,  que  tienen  nombre  de  que  vives, 
y estás  muerto”.  (Ap.  3:1).  Pero  cuando  el  hombre  soporta  este 
juicio  que  le  es  impuesto  y por  ende  también  a sus  obras,  entonces 
alcanza  a comprender  a Dios  en  el  sentido  más  profundo.  El  alcanzar 
esta  comprensión  significa  poseer  un  aspecto  de  la  fe,  o sea,  aquel 
que  va  dirigido  hacia  abajo,  al  hombre  mismo,  y que  origina  la 
comprensión  de  sí  mismo.  El  Primer  Mandamiento  comienza  a ac- 
tuar: “No  tendrás  dioses  ajenos  delante  de  mí”.  Mas  no  se  trata 
solamente  de  un  mandamiento,  de  una  ley.  Es  al  mismo  tiempo  un 
evangelio:  ya  no  necesitas  sufrir  por  más  tiempo  bajo  falsos  dioses 
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y sus  despiadadas  exigencias,  de  modo  que  tengas  que  asegurar  tu 
vida  mediante  obras  y verte  perturbado  por  la  constante  pregunta: 
¿cuándo  habré  hecho  bastante?  La  palabra  acerca  de  la  justificación 
por  la  gracia  dada  por  Cristo  mediante  la  fe  sola,  señala  el  único  ca- 
mino hacia  el  sosiego;  ese  sosiego  que  se  halla  ante  la  cruz  de  Jesús 
al  oír  las  palabras:  “Está  consumado”. 

III.  Obras  de  la  fe. 

La  fe  sola  justifica.  Pero  ese  acto  por  medio  del  cual  Dios  per- 
dona es  al  mismo  tiempo  ese  acto  del  que  Dios  se  sirve  para  renovar. 
Por  esta  razón  somos  capaces  de  decir  con  los  padres  de  la  Reforma: 
“La  fe  sola  nunca  está  sola”  (SD  III,  41)  . Entonces  estaría  muerta 
(Santiago  2).  “El  justo  vivirá  por  la  fe”  (Rom.  1:17).  Esta  vida 
que  halla  su  expresión  en  obras  de  fe  es  la  vida  que  con  frecuencia 
debemos  llamar  la  nueva  obediencia.  Se  materializa  en  una  guerra 
constante  contra  las  “obras  de  la  carne”  hacia  las  cuales  tiende  la  na- 
turaleza vieja.  En  esta  batalla  interviene  la  lucha  y la  victoria  de  Cristo 
—que  sucedió  “en  carne”—  para  el  socorro  del  hombre  justificado, 
a fin  de  que  éste  pueda  ir  a la  lucha  armado  con  este  mismo  pensa- 
miento (1?  Pedro  4:1  sgte.) . Siendo  así,  terminamos  por  pregun- 
tar: ¿qué  es  lo  que  caracteriza  esas  obras  de  la  fe? 

La  primera  cosa  que  podemos  sugerir  es  que  existe  una  relación 
entre  la  fe  que  justifica  y sus  obras.  Ello  podría  expresarse  de  esta 
manera:  “Porque  hechura  suya  somos  nosotros,  creados  en  Cristo 
Jesús  para  las  buenas  obras,  las  cuales  había  Dios  antes  preparado, 
para  que  anduviésemos  en  ellas”  (Ef.  2:10).  Dios  crea  un  nuevo 
hombre  de  la  nada  mediante  la  fe,  según  su  imagen,  en  justicia  y san- 
tidad verdadera  (Ef.  4:24).  Dentro  del  contexto  que  nos  interesa, 
el  ser  creado  en  Cristo  significa  —expresándolo  en  la  forma  más 
aproximada—  que  una  gran  misericordia  rodea  las  obras  del  hombre. 
En  otras  palabras:  Cristo  levanta  estas  hacia  su  propio  cuerpo. 
“En  verdad  os  digo,  que  en  cuanto  lo  hicisteis  a uno  de  los  más 
pequeños  de  estos  mis  hermanos,  a mí  lo  hicisteis”.  (Mat.  25:40) . 

La  relación  orgánica  entre  fe  y obras  se  presenta  con  toda  cla- 
ridad en  la  imagen  bíblica  del  fruto.  Esta  señala  que  no  se  trata 
de  los  resultados  de  un  nuevo  modo  de  vivir  sino  mas  bien  de  las 
consecuencias  de  una  nueva  vida.  Este  fruto  no  puede  ser  produ- 
cido mediante  una  organización  sino  que  crece  orgánicamente.  El 
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fruto  crece  de  acuerdo  con  una  necesidad  interior.  El  árbol  no 
puede  proceder  de  otra  manera.  Un  divino  “debes”  produce  el 
fruto.  En  consecuencia,  el  árbol  produce  su  fruto  sin  consideración 
a que  alguien  lo  levante  o no.  Las  obras  de  la  fe  poseen  una  bondad 
que  se  expresa  dando.  Puede  hablarse  de  la  necesidad  de  una  espon- 
taneidad neumática.  “A  la  fe  le  resulta  imposible  cesar  de  hacer  lo 
que  es  bueno.  La  fe  no  pregunta  si  se  deberían  realizar  buenas  obras, 
sino  que  antes  de  que  se  formule  la  pregunta,  la  fe  ha  cumplido  sus 
obras  y continúa  cumpliéndolas”.  Mas  aún:  con  el  tronco.  Las  ramas 
rotas  no  pueden  producir  frutos.  Una  rama  separada  del  tronco  pue- 
de tener  un  aspecto  fresco  y hermoso.  Si  separamos  una  rama  del 
tronco  y la  ponemos  en  agua,  puede  florecer  y aparentar  ser  más 
hermosa  que  las  demás  ramas  en  el  bosque.  Sin  embargo  lleva  la 
muerte  dentro  de  sí  misma.  Nunca  dará  fruto.  Dios  quiere  que  nues- 
tra vida  dé  fruto.  Si  nuestra  vida  no  da  fruto,  ha  errado  el  blanco, 
hagamos  lo  que  hagamos. 

La  palabra  acerca  del  fruto  se  interpreta  a menudo  en  una  for- 
ma superficial.  Ello  no  significa  que  uno  sea  capaz  de  definir  sin 
más  ni  menos,  que  un  hombre  es  bueno  o no  lo  es,  de  acuerdo 
con  sus  obras.  El  concepto  del  “fruto”  no  debería  ser  aplicado  a 
las  obras  que  realiza  el  hombre,  sino  a los  resultados , a esos  frutos 
que  produce  la  vida.  “Aquel  día”  los  hombres  pregonarán  las  obras 
que  realizaran  en  nombre  de  Jesús,  pero  recibirán  la  respuesta  que 
Él  nunca  los  ha  conocido  (Mat.  7,16:23) . Es  muy  posible  que  un 
hombre  se  asemeje  a la  higuera  de  la  viña,  estando  año  tras  año 
simplemente  “inutilizando  la  tierra”  (Luc.  13:7).  No  hay  cantidad 
de  buenas  obras  por  grande  que  fuera,  capaz  de  disimular  semejante 
actitud  autocéntrica  en  la  vida.  El  hombre  que  así  procede  gasta 
todo  para  sí  mismo,  y en  consecuencia  deja  árido  el  suelo.  La  Es- 
critura habla  de  hombres  que  “banquetean  sin  temor  de  Dios,  apa- 
centándose a sí  mismos”,  y que  por  esto  son  como  “árboles  en  otoño, 
sin  fruto,  dos  veces  muertos,  arrancados  de  raíz”  (Judas  1:12).  En 
cambio,  las  obras  llamadas  frutos  de  la  fe  se  distinguen  por  su 
carácter  de  ofrenda.  Ese  proceso  que  produce  fruto  significa  que 
aquello  que  uno  ha  recibido  personalmente  se  transforma  en  su 
esencia  para  poder  ser  dado  a otros.  En  la  santificación  personal 
que  aquí  nos  interesa,  el  Espíritu  de  Dios  se  ocupa  de  todo  indi- 
viduo por  separado  y santifica  sus  medios  personales.  Es  un  problema 
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de  la  madurez  del  hombre  que  excluye  cualquier  unilateralismo.  Los 
creyentes  producen  “fruto  según  su  género”  (Gén.  1:11).  De  esta 
manera,  el  hombre  se  descubre  a sí  mismo  en  las  obras  de  la  fe. 
Dentro  del  margen  de  la  fe,  el  hombre  descubre  aptitudes  suyas  que 
nadie  más  que  él  posee,  y cumple  con  un  llamado  que  nadie  más 
que  él  puede  cumplir.  Así,  por  medio  de  obras  de  la  fe,  es  capaz  de 
desenvolverse  sin  engrandecerse  a sí  mismo,  algo  que  la  Biblia  llama 
nada  menos  que  mayordomía.  Por  encima  de  muchas  otras  cosas 
debe  darse  una  expresión  concreta  a este  pensamiento  que  ha  llegado 
a ser  una  parte  cada  vez  más  vital  dentro  de  la  Iglesia  Luterana,  como 
componente  significante  de  aquella  vida  a la  que  nos  referimos 
como  obras  de  la  fe.  Esto  confiere  a la  vida  cristiana  una  sensitividad 
espontánea  ante  cualquier  oportunidad  que  le  brinde  (19  Saín.  10:7) 
y ayuda  al  creyente  a realizar  en  sus  propios  actos  aquello  que  está 
incluido  en  el  término  de  “Cristo  Hoy”. 

Este  rasgo  dinámico  que  siempre  llama  la  atención  en  las  obras 
de  la  fe,  les  confiere  un  carácter  de  franqueza  y alegría.  Los  creyen- 
tes caminan  por  el  sendero  de  tales  “obras  preparadas  de  antemano” 
con  espontánea  y gozosa  acción  de  gracias,  y en  sus  huellas  nace  la 
saludable  vida  de  una  nueva  creación. 

Cuando  las  obras  de  la  fe  son  descriptas  como  fruto,  esta  imagen 
abarca  también  el  testimonio.  Como  es  obvio,  la  semilla  está  ence- 
rrada en  el  fruto.  Lo  importante  es  que  esta  semilla  habrá  de  ser 
diseminada  junto  con  el  fruto  en  nuevos  acres.  Cuando  la  gente  ve 
obras  en  la  fe,  se  siente  impulsada  a alabar  al  Padre  que  está  en  el 
cielo  (Mat.  5:26  y U Pedro  2:12).  Una  vida  que  se  caracteriza  por 
tales  obras  de  fe  provoca  a veces  reacciones  iracundas,  pero  con  mayor 
frecuencia  respeto.  Por  el  otro  lado  casi  nunca  pasa  inadvertida. 
Muchas  veces  brinda  una  oportunidad  de  coloquio  con  el  “mundo” 
a fin  de  que  éste  comience  a moverse.  Es  por  esto  que  deberíamos 
reparar  en  que  no  son  los  cristianos  los  que  comienzan  a hablar. 
Son  sus  obras  las  que  hablan  por  ellos.  Pero  ellos  se  encuentran  en 
una  posición  en  que  el  “mundo  comienza  a hacerles  preguntas”  (U 
Pedro  3:14:16;  Col.  4;  5:6).  Por  lo  menos  fue  éste  el  caso  de  los 
primeros  cristianos.  Las  obras  de  la  fe  brindaban  la  oportunidad 
de  hacer  preguntas  acerca  del  Señor  que  era  la  fuerza  motriz  de 
sus  actividades.  Uno  de  los  mayores  problemas  para  la  Iglesia  de 
nuestro  tiempo  es  precisamente  éste:  el  “mundo”  ya  no  le  hace 
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preguntas  a la  Iglesia,  mientras  que  ella,  a su  vez  está  contestando 
correctamente  preguntas  que  ya  no  se  le  hacen.  El  Evangelio  nos 
impulsa  a hacer  libremente  esas  obras  de  la  fe  que  se  convertirán 
en  testimonio  ante  el  mundo.  Sin  embargo,  la  base  de  este  proceso 
está  en  que  esa  gente  que  habrá  de  vivir  bajo  la  “ley  del  grano  de 
trigo”,  lo  cual  significa  que  para  llevar  fruto  es  necesario  que  pri- 
mero uno  mismo  muera  (Juan  12:24) . 

Por  el  otro  lado,  la  necesidad  de  hacer  buenas  obras  no  se  limita 
únicamente  a una  espontaneidad  neumática  interior,  expresada  por 
la  imagen  del  futuro,  porque  al  mismo  tiempo  deriva  de  la  voluntad 
determinante  de  Dios  exige  que  se  hagan.  En  la  unión  de  la  fe  en 
Cristo,  le  es  dado  al  hombre  el  fundamento  sobre  el  cual  puede 
cumplirse  la  voluntad  de  Dios  en  su  vida.  A esto  se  agrega  el  hecho 
de  que  el  hombre  en  la  fe  está  libre  de  toda  presión  para  cumplir 
con  las  buenas  obras  que  Dios  exige  a fin  de  que  reciba  algo  de  Él 
en  el  cielo.  Si  entonces  las  buenas  obras  del  hombre  no  cumplen 
con  nada  en  el  cielo,  éste  puede  moverse  con  entera  libertad  sobre 
la  tierra  donde  su  prójimo  está  esperando  ser  atendido  por  él. 

Cuando  se  trata  de  obras  exigidas  por  Dios,  la  interpretación 
luterana  moderna  ha  puesto  un  acento  fuerte  sobre  el  papel  que 
desempeña  el  prójimo  de  cada  cual.  El  problema  consiste  sin  em- 
bargo en  decidir  si  el  moderno  luteranismo  no  debería  enfatizar 
igualmente  el  hecho  de  que  la  exigencia  de  Dios  en  la  ley  no  sólo 
abarca  las  obras  realizadas  a favor  del  prójimo  sino  también  una  re- 
lación más  profunda  con  Dios.  Esas  obras  de  fe  que  la  ley  de  Dios 
requiere  no  son  solamente  aquellas  que  están  escritas  en  la  segunda 
tabla.  El  decálogo  incluye  también  la  primera  tabla.  Además  del 
primero,  esta  tabla  incluye  dos  mandamientos  más  que  se  dirigen 
directamente  a la  responsabilidad  religiosa  del  hombre  frente  a Dios. 
Incluida  en  ella  está  la  exigencia  específica  de  la  oración.  El  Ter- 
cer Mandamiento  exige,  en  forma  similar,  nuestra  relación  con  la 
Palabra  de  Dios  y los  Sacramentos.  Por  ende,  obras  como  la  asis- 
tencia a los  servicios  religiosos  y la  lectura  de  la  Biblia  se  basan  en 
mandamientos  expresos  de  Dios,  y por  tanto  deben  de  ser  obedecidos. 
Ello  no  significa  que  una  persona  es  justificada  ante  Dios  como  resul- 
tado de  tales  “obras”.  . . en  todo  caso,  esta  perfección  no  la  lograría 
más  fácilmente  de  este  modo  que  cumpliendo  con  deberes  para  con 
el  prójimo.  Sin  embargo,  atendiéndose  a estos  mandamientos,  el 
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hombre  llega  a colocarse  bajo  el  alcance  de  la  Palabra  de  Dios,  a 
través  de  la  cual  Dios  puede  tratar  con  él  e impulsarlo  a nuevas 
obras  de  fe  destinadas  al  prójimo. 

Ahora  sí  podemos  quitar  el  signo  de  interrogación  del  título  de 
este  ensayo.  Y no  sólo  esto:  como  resultado  somos  capaces  de  sus- 
tituir la  palabra  “SIN”  por  “Y”.  Ya  No  decimos  “fe  sin  obras”.  De- 
cimos “fe  y obras”.  La  fe  no  es  una  “fe  de  obra”  sino  que  es  una  fe 
que  produce  obras.  El  hecho  de  que  esas  obras  se  realicen  “en  Cristo” 
significa  que  Él  es  el  mismo  ayer,  hoy  y siempre  jamás. 

En  el  Evangelio,  Dios  ofrece  la  gracia  al  mundo.  Al  recibir  esta 
gracia  en  la  fe,  el  género  humano  es  recreado  en  Cristo  para  hacer 
buenas  obras  que  Dios  ha  preparado  de  antemano,  a fin  de  que  todos 
puedan  participar  en  ellas.  Esta  vida  con  su  nueva  obediencia  debe 
tener  su  significado  para  todos  los  que  viven  juntos  sobre  la  tierra.  . . 
es  decir,  no  solamente  tienen  valor  para  el  individuo  sino  también 
para  una  humanidad  dividida  en  cuanto  a su  fe  en  Cristo.  Sin  embar- 
go, la  perspectiva  cristiana  hasta  va  más  allá.  Tiene  su  dimensión  de 
eternidad.  La  fe  mira  hacia  adelante,  hacia  el  nuei>o  cántico  de  ala- 
banza. La  fe  nunca  está  sola.  Está  por  toda  la  eternidad  ligada  al 
nuevo  cántico  de  gloria  y a las  obras  en  acción  de  gracias. 


Dr.  HEIKKI  WARIS,  Finlandia 


HUMANIDAD  DIVIDIDA 
- UNIDA  EN  CRISTO 


La  fe  cristiana  como  fuerza  unificadora  en  el  siglo  veinte 

Los  cambios  revolucionarios 

Los  representantes  de  las  iglesias  luteranas  diseminadas  por  el 
mundo  entero  están  reuniéndose  por  la  primera  vez  en  la  nueva 
década  de  1960.  El  lapso  de  seis  años  transcurrido  desde  la  Asam- 
blea de  Minneapolis  en  1957  nos  parece  hoy  muy  breve.  ¿Acaso  no 
tenemos  la  impresión  de  que  fue  sólo  ayer  que  nos  encontramos?  Sin 
embargo,  aun  dentro  de  un  período  tan  corto  tuvieron  lugar  cambios 
fundamentales  y transformaciones  completas.  Permítanme  citar 
sólo  tres  ejemplos: 

Primero:  el  mapa  político  de  Africa  es  hoy  en  un  todo  diferente 
de  lo  que  era  hace  seis  años  solamente. 

Segundo:  las  comunicaciones  internacionales  e intercontinen- 
tales cambiaron  drásticamente  a partir  de  los  viajes  por  jet  que  se 
iniciaron  en  1958.  Supongo  que  muchos  de  mis  amigos  de  ultramar 
habrán  usado  jets  para  su  viaje  a Finlandia. 

Tercero:  el  descubrimiento  y la  invasión  del  espacio  por  el 
hombre  ha  abierto  nuevos  horizontes,  posibilidades  inexploradas  e 
imprevistas  para  el  hombre  en  el  universo. 

Todas  estas  —y  muchas  otras—  cosas  han  tenido  lugar  desde  el 
año  1957.  Y si  echamos  una  mirada  retrospectiva  a los  sesenta  años 
transcurridos  en  este  siglo  veinte,  estamos  todos  consternados  ante  la 
transformación  total  de  las  circunstancias  externas,  ante  las  revolu- 
ciones fundamentales  que  se  han  efectuado  en  nuestra  vida  diaria. 

Los  primeros  años  de  este  siglo,  tan  cercanos  en  el  tiempo,  pare- 
cen reflejar  un  mundo  totalmente  diferente.  Esto  es  cierto  respecto  a 
todas  las  instituciones  políticas  y sociales  dentro  de  las  cuales  nues- 
tras iglesias  cristianas  están  llamadas  a predicar  y servir. 

Las  continuas  revoluciones  de  nuestro  siglo  dentro  del  sector  téc- 
nico de  nuestra  cultura  contemporánea  han  ayudado  a que  se  acer- 
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(¡uen  más  los  miembros  de  la  familia  humana.  Ya  me  he  referido  a 
las  nuevas  posibilidades  de  los  viajes  veloces  a través  de  todo  el  globo 
que  facilitaron  la  movilidad  de  toda  clase  de  gente.  Pero  estas  nuevas 
comunicaciones  pueden  contemplarse  también  bajo  otro  aspecto:  es 
de  importancia  fundamental  para  el  llamado  de  la  Iglesia  Cristiana 
que  los  nuevos  medios  de  transporte  en  masa  hayan  ampliado  e inten- 
sificado las  posibilidades  de  proclamar  el  Evangelio  a todos  los  pue- 
blos del  mundo.  Las  innovaciones  revolucionarias  de  la  cinemato- 
grafía, de  la  radio  y de  la  televisión  son  absolutamente  comparables 
con  la  invención  e introducción  de  la  imprenta  cinco  siglos  antes, 
hecho  que  dio  origen  a una  nueva  era  para  la  difusión  de  la  Palabra 
de  Dios.  En  nuestros  días,  todo  el  mundo  puede  ser  alcanzado  por 
el  Evangelio  de  manera  tal  que  no  se  conocía  en  la  generación  de 
nuestros  padres.  El  Evangelio,  el  mensaje  cristiano,  puede  alcanzar 
ahora  a los  millones  de  personas  iliteradas  mejor  que  nunca  antes. 
Las  emisoras  radiales  de  la  Federación  Luterana  Mundial  que  se 
inauguraron  en  Africa  en  el  último  invierno,  son  solamente  un  ejem- 
plo del  sabio  empleo  de  las  nuevas  oportunidades  que  la  Iglesia 
emplea.  Muchos  inventos  nuevos  ayudan  a acercar  a los  hombres 
en  el  siglo  veinte. 

La  humanidad  dividida 

Al  mismo  tiempo  existen  contrastes  más  agudos  y divisiones  más 
profundas  que  jamás  entre  los  pueblos.  Tenemos  plena  conciencia 
de  que  en  la  decena  de  1960  la  humanidad  se  halla  desunida  y divi- 
dida por  controversias  raciales,  políticas,  económicas,  ideológicas  y 
sociales,  tanto  en  el  sentido  internacional  como  en  el  sentido  intra- 
nacional.  Entre  las  numerosas  divisiones  que  caracterizan  nuestra  era 
se  distinguen  ante  todo  tres  controversias: 

1)  Los  países  en  desarrollo  contra  los  países  industrializados. 

2)  El  oriente  contra  el  occidente. 

3)  Los  creyentes  contra  los  no-creyentes. 

De  ninguna  manera,  estas  tres  controversias  son  las  únicas  en 
nuestra  era  de  hondas  divisiones.  Pero  nos  parecen  ser  las  más  sig- 
nificativas para  nosotros  que  en  nuestra  condición  de  cristianos  lute- 
ranos nos  reunimos  hoy  aquí,  en  medio  de  nuestro  mundo  dividido. 
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Los  países  en  desarrollo  contra  los  países  industrializados 

La  presencia  en  esta  Asamblea  de  representantes  de  las  iglesias 
luteranas  “jóvenes”  en  países  asiáticos,  africanos  y latinoamericanos 
nos  recuerda  de  modo  especial  la  presencia  de  los  problemas  universa- 
les de  los  países  en  desarrollo,  con  sus  millones  de  seres  abandonados 
a la  pobreza  y el  hambre.  La  mayoría  de  nosotros  que  estamos  ele- 
vando aún  más  el  alto  nivel  de  vida  de  nuestros  países  prósperos  y 
aspirando  todavía  a un  bienestar  mayor  y mayores  comodidades,  no 
reparamos  en  la  seriedad  y urgencia  del  problema  de  esos  países  en 
desarrollo.  A través  de  los  conductos  modernos  de  información  nos 
enteramos  con  harta  rapidez  qué  es  lo  que  ocurre  en  el  campo  político 
de  esos  países  de  independencia  reciente;  en  cambio  no  tenemos 
en  cuenta  el  hecho  decisivo  de  que  las  fuerzas  económicas  parecen 
trabajar  en  contra  de  esos  países  en  desarrollo.  El  reciente  “Informe 
acerca  de  la  situación  social  mundial”  preparado  en  1963  por  las 
Naciones  Unidas  comprueba  convincentemente  y con  amplios  datos 
estadísticos  que  el  abismo  entre  los  países  en  desarrollo  y los  países 
industrializados  se  ha  ahondado  a pesar  de  toda  ayuda  prestada.  Ello 
se  debe  sobre  todo  a que  la  población  de  los  países  pobres  acusa  un 
incremento  tan  rápido  que  también  su  pobreza,  su  angustia  y su  mise- 
ria tienden  a aumentar.  Los  países  pobres  se  vuelven  más  pobre  y 
los  países  ricos  se  vuelven  más  ricos.  La  naturaleza  cumulativa  tanto 
de  la  pobreza  como  de  la  riqueza  produce  contrastes  y controversias 
cada  día  más  agudos.  En  muchos  países  europeos  con  sus  viejas  tradi 
ciones  que  datan  de  los  tiempos  del  colonialismo,  mantenemos  nues- 
tras antiguas  actitudes  de  superioridad.  Semejantes  actitudes  discrimi- 
natorias parecen  prosperar  también  en  países  que  nunca  han  tenido 
colonias  propias,  pero  cuyas  opiniones  y actitudes  de  la  superioridad 
racial  del  blanco  son  persistentes  e inflexibles.  Como  cristianos  recha- 
zamos en  principio  las  teorías  de  razas  superiores  tal  como  fueran 
promulgadas  y practicadas  en  Europa  en  la  década  de  1930.  Sin 
embargo,  en  cuanto  a nuestra  conducta  política  y nuestras  relaciones 
diarias  con  los  “negros”  o “la  gente  de  color”  no  da  señales  de  haber 
alcanzado  una  verdadera  igualdad  y hermandad  cristiana  genuina. 
Para  aquellos  entre  nosotros  cuyas  relaciones  de  esta  índole  se  man- 
tienen mayormente  dentro  del  plano  teórico  y que  no  fueron  puestos 
a prueba  personalmente,  resulta  más  fácil  mantener  una  apariencia 
exterior  de  igualdad  y hermandad.  Nos  resulta  fácil  “hacer  peniten- 
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cia  por  los  pecados  de  otros”,  como  solían  decir  los  antiguos  pietistas 
finlandeses.  Pero...  ¿acaso  somos  mejores  en  lo  más  recóndito  de 
nuestros  corazones?  Cuánto  más  difícil  es  para  aquellos  que  tienen 
la  responsabilidad  de  hacer  decisiones  en  gobiernos  o sociedades  mi- 
sioneras que  enfrentan  rápidos  cambios  políticos  y sociales  en  los 
viejos  campos  misioneros!  Nuestra  política,  nuestra  manera  de  pen- 
sar; nuestras  actitudes  arraigadas  en  lo  concerniente  a mis’ones  extran- 
jeras a menudo  reflejan  sedimentos  mentales  de  la  era  del  colonia- 
lismo. Este  problema  no  se  limita  de  modo  alguno  a las  iglesias 
luteranas  y sus  misiones.  Es  un  problema  común  de  todas  las  igle- 
sias cristianas,  sólo  que  se  ha  hecho  más  actual  y urgente  gracias  a la 
velocidad  con  que  se  efectúa  el  cambio.  Para  convencernos  de  ello 
basta  con  examinar  los  numerosos  cambios  totales  que  tuvieron  lugar 
en  Africa  desde  1957  —la  fecha  de  la  Asamblea  de  Minnea polis— . 
Hoy  comprendemos  mejor  que  seis  años  antes  que  las  rápidas  trans- 
formaciones de  todos  los  países  en  desarrollo,  ahora  emancipados  del 
dominio  colonial  son  un  desafío  a la  Iglesia  Cristiana.  En  la  medida 
que  los  hombres  han  conquistado  su  derecho  a la  nacionalidad,  y en 
su  aspecto  de  grupos  raciales  oprimidos  también  han  adolorido  un 
estado  legal  nuevo  y una  nueva  dignidad,  se  han  producido  nuevas 
tensiones.  La  lucha  entre  antiguos  grupos  privilegiados  y los  que 
tratan  de  imponer  nuevas  aspiraciones  se  intensifica  y se  extiende. 
Están  llamados  a proclamar  sus  principios  cristianos  con  claridad  y 
basar  sus  actos  resueltamente  en  ellos. 

Nuestras  experiencias  en  nuestro  propio  ambiente  nos  enseñan 
con  toda  claridad  que  muchos  cristianos  se  muestran  perplejos  ante 
los  cambios  rápidos  y profundos  que  han  tenido  lugar  en  nuestros 
propios  industrializados  países  occidentales,  y se  sienten  tentados  de 
aferrarse  tercamente  a todo  cuanto  es  tradicional.  El  conservatismo 
psicológico—  que  no  deja  de  tener  cierta  relación  con  el  conservatis- 
mo político—  ha  sido  siempre  una  de  las  tentaciones  de  los  cristianos 
en  momentos  en  que  tienen  que  enfrentarse  con  cambios  abruptos, 
revolucionarios.  Esto  también  tiene  validez  para  la  situación  en  que 
nos  hallamos  hoy  con  respecto  a las  nuevas  naciones  independientes 
y las  iglesias  independientes  de  Africa,  Asia  y América  Latina.  En  este 
sentido,  los  luteranos  del  mundo  entero  deben  encarar  nuevas  reali- 
dades en  la  Asamblea  de  Helsinki.  Ahora  bien:  ¿cuál  es  nuestra 
respuesta  al  desafío  presente?  Es  éste  un  problema  que  habrá  de  ser 
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discutido  a fondo  en  el  curso  de  estos  días.  En  estas  discusiones  debe- 
mos estar  preparados  para  escuchar  atentamente  a los  delegados  que 
nos  relaten  sus  experiencias  personales  en  estos  asuntos  de  importan- 
cia decisiva. 

La  Iglesia  de  nuestros  días  parece  ser  sorprendida  por  los  mismos 
movimientos  de  cambio  social  a cuya  iniciación  ha  contribuido.  La 
perplejidad  con  que  trata  —entre  grandes  dificultades—  de  redefinir  su 
tarea,  fue  descrita  por  un  misionero  cristiano  que  trabaja  en  Rode- 
sia  del  Norte,  con  las  siguientes  palabras:  “Las  iglesias  están  atrasa- 
das en  años  en  cuanto  a su  forma  de  pensar;  todos  corremos  peli- 
gro de  ser  espectadores  del  advenimiento  de  una  nueva  era  en  lugar 
de  hacer  el  papel  de  partera,  a pesar  de  tener  la  sabiduría  y habi- 
lidad necesarias  para  lograr  un  nacimiento  seguro.  Aquí  queda  poco 
tiempo,  y los  próximos  siete  años  pueden  ser  vitales...  si  es  que 
podemos  contar  con  tantos.  El  viejo  orden  está  transformándose  con 
velocidad  revolucionaria;  las  iglesias  están  perplejas  y se  mueven 
a tientas;  los  misioneros  están  sobrecargados  con  la  rutina  diaria  y 
métodos  de  proceder.  En  realidad,  muy  pocos  de  ellos  parecen 
vacilan  en  adoptar  cualquier  cambio,  ya  sea,  de  forma  de  pensamiento 
tener  conciencia  de  la  gravedad  de  la  situación”  (cita  de  Paul 
Albrecht:  Las  Iglesias  y el  rápido  cambio  social,  1961,  p.  29). 

Estas  palabras  fueron  escritas  hace  siete  años  ya,  y hoy  sabe- 
mos cuán  decisivos  han  sido  estos  años  para  los  hombres  y las  igle- 
sias en  Africa  Central. 

En  el  curso  de  los  últimos  años,  la  atención  y el  trabaio  activo 
de  las  Naciones  Unidas  con  sus  numerosas  agencias  especializadas, 
tales  como  la  Organización  Mundial  de  Sanidad  (World  Health 
Organization) , se  han  concentrado  en  la  solución  de  los  urgentes 
y candentes  problemas  humanos  en  los  países  en  desarrollo.  Este 
trabajo  humanitario,  generoso  y de  mucho  alcance,  que  se  realiza 
con  el  soporte  de  todas  las  naciones  del  mundo,  merece  un  amplio 
reconocimiento  y apoyo  por  parte  de  las  iglesias  cristianas.  En  efec- 
to: muchos  de  los  líderes  activos  que  tienen  a su  cargo  la  responsabi- 
lidad principal  de  este  trabajo  que  abarca  al  mundo  entero,  son  al 
mismo  tiempo  miembros  activos  de  sus  respectivas  iglesias  cristianas. 
Estas  organizaciones  no-religiosas  rinden  los  más  valiosos  servicios 
a las  naciones  en  desarrollo.  Sin  embargo,  todo  cuanto  ha  sido  rea- 
lizado por  esos  cuerpos  internacionales  o bien  mediante  convenios 
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bilaterales  de  cooperación,  es  ínfimo  y completamente  insuficiente 
en  comparación  con  la  enorme  demanda  y la  urgencia  de  las  necesi- 
dades en  aquellos  países  pobres.  En  forma  directa  y a través  de 
sus  numerosos  cuerpos  ecuménicos  e intereclesiásticos,  las  iglesias 
cristianas  se  han  unido  al  esfuerzo  común  dirigido  a ofrecer  ayuda 
a seres  humanos  con  quienes  sus  misiones  cristianas  han  estado  en 
estrecho  contacto  durante  generaciones. 

Oriente  versus  Occidente. 

Las  relaciones  entre  los  ricos  países  industrializados  y los  países 
en  desarrollo,  pobres  aún,  representan  sólo  una  de  las  divisiones  del 
mundo  moderno.  El  otro  punto  de  tensión  aguda  es  Oriente  versus 
Occidente. 

Helsinki  es  seguramente  un  lugar  apropiado  para  discutir  las 
relaciones  entre  Oriente  y Occidente  desde  un  punto  de  vista  cris- 
tiano. Este  país  luterano  se  ha  visto  envuelto  dos  veces  en  sangrien- 
tas guerras  con  la  Unión  Soviética  durante  los  últimos  veinticinco 
¿ños.  Pese  a sus  derrotas  en  el  terreno  bélico  Finlandia  ha  conser- 
vado su  status  de  independencia  y neutralidad.  Gradualmente,  Fin- 
landia y la  Unión  Soviética  llegaron  a relaciones  pacíficas  basadas 
en  un  mutuo  aprecio  y el  reconocimiento  de  diferencias  esenciales 
en  el  sistema  social  y los  fines  de  ambos.  Si  echamos  una  mirada 
retrospectiva  a la  situación  reinante  inmediatamente  después  de 
la  guerra  y durante  los  últimos  años  de  la  década  del  cuarenta  cuando 
el  futuro  se  presentaba  completamente  sombrío,  nosotros  sentimos 
hoy  un  profundo  agradecimiento  por  estos  casi  veinte  años  de  pacífi- 
ca y constructiva  solución  de  las  relaciones  entre  la  Unión  Sovié- 
tica y Finlandia.  Aquí  encontró  una  solución  positiva  el  problema 
de  las  relaciones  entre  oriente  y occidente,  aunque  se  trate  prin- 
cipalmente de  los  planos  político-económicos.  En  cuanto  a los 
planos  culturales  y personales,  en  cambio,  el  intercambio  está  mucho 
menos  desarrollado.  Bien  sabemos  que  las  relaciones  entre  Oriente 
y Occidente  no  son  de  manera  alguna  las  mismas  en  otras  partes 
del  mundo.  Tenemos  plena  conciencia  de  que  la  tirantez  de  las 
relaciones  políticas  y la  aguda  tensión  que  hoy  tiene  su  foco  en  Ale- 
mania con  sus  fronteras  y muros  divisorios.  Harto  bien  conocemos 
las  tiesas  relaciones  de  la  política  mundial  que  nos  acercaron  dema- 
siado al  borde  de  una  nueva  guerra  devastadora  y terrible.  Por 


44 


Dr.  Heikki  Waris/ Humanidad  dividida 
— Unida  en  Cristo 


el  momento,  la  tensión  no  aparenta  ser  tan  crítica  y amenazadora. | 
Sin  embargo  sigue  siendo  una  realidad  en  nuestro  mundo  dividido 
de  la  década  del  1960.  ¿Cuál  es  la  solución  y respuesta  cristiana  a 
este  problema  candente? 

A este  respecto,  nosotros,  los  cristianos  luteranos,  no  tratare- 
mos de  establecer  reglas  casuísticas  ni  norma  específica  alguna  para 
nuestras  iglesias,  encaminadas  a decirles  cómo  proceder  y cómo  re- 
solver los  detalles  de  complicados  problemas  políticos  y sociales.  A 
mi  parecer,  esta  actitud  concuerda  con  el  modo  con  que  por  lo 
general  los  luteranos  enfrentan  los  problemas  morales  y sociales. 
No  obstante  existe  la  conciencia  de  que  nosotros,  en  nuestra  calidad 
de  luteranos,  debemos  compartir  las  inquietudes  comunes  de  todas 
las  iglesias  cristianas  de  nuestros  días.  Este  es  nuestro  común  llama- 
do ecuménico.  En  lo  relativo  a los  graves  y candentes  asuntos  polí- 
ticos, esta  Asamblea  Luterana  puede  estar  de  acuerdo  con  la  acti- 
tud básica  del  Consejo  Mundial  de  las  Iglesias.  Cito  las  siguientes 
declaraciones  del  Informe  de  Nueva  Delhi : 

“Las  iglesias  comparten  un  destino  histórico  común  con  todos 
los  hombres.  Como  siervos  de  su  Siervo,  el  Señor  Jesucristo,  traen 
a las  naciones  su  obediencia  a Cristo  quien  es  el  Señor  de  las  Nacio- 
nes. Forman  una  sociedad  que  por  su  naturaleza  misma  se  expande 
más  allá  de  todas  las  barreras  políticas  e ideológicas;  pero  por 
medio  de  sus  miembros  están  también  hondamente  arraigadas  en  la 
vida  de  las  naciones  con  sus  conflictos  políticos  e ideológicos.  En 
esta  situación,  la  Iglesia  está  llamada  para  ejercer  el  ministerio  de 
la  reconciliación,  de  la  oración  y de  la  intercesión”  (párrafo  51). 

Si  consideramos  las  enormes  diferencias  geográficas  e históricas 
que  caracterizan  la  posición  de  las  iglesias  luteranas  en  los  distintos 
países,  resulta  importante  subrayar  la  siguiente  afirmación  del  Infor- 
me de  Nueva  Delhi : 

“La  naturaleza  de  esta  tarea  cambiará  de  acuerdo  con  el  grado 
en  que  una  iglesia  sea  capaz  de  influenciar  la  política  del  gobierno 
de  su  país.  —Sólo  puede  servir  al  dedicarse  con  todas  sus  fuerzas 
a despertar  el  anhelo  al  orden  mundial  responsable  en  el  corazón 
de  todas  las  iglesias.—  No  le  resulta  fácil  a un  cristiano  hallar  ca- 
minos y medios  de  influencia  efectiva  en  nuestra  presente  situación 
mundial”  (párrafos  51-52). 

Es  obvio  que  las  oportunidades  para  ejercer  esta  influencia 
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difieren  grandemente  de  un  país  al  otro.  Ciertas  iglesias  luteranas 
están  ellas  mismas  profundamente  implicadas  en  la  tensión  polí- 
tica entre  Oriente  y Occidente.  Conocemos  por  cierto  la  implica- 
ción especial  y la  tragedia  de  la  Iglesia  Evangélica  Alemana  y de 
los  cristianos  alemanes  en  la  actualidad,  sin  hablar  de  las  iglesias 
luteranas  en  Europa  Oriental. . . De  ambos  lados  de  la  muralla  divi- 
soria hay  cristianos  e iglesias  cristianas.  Los  luteranos  de  América, 
Escandinavia  y muchos  otros  países  se  encuentran  en  un  asituación 
básica  totalmente  distinta  con  respecto  a esas  tensiones  políticas 
agudas.  En  todos  los  países  nos  damos  fácil  cuenta  de  que  no  resulta 
fácil  dar  un  testimonio  cristiano  eficaz  dentro  de  nuestra  pre- 
sente situación  mundial.  La  complejidad  de  las  relaciones  interna- 
cionales hace  que  tal  acción  parezca  fútil.  El  mundo  y sus  institu- 
ciones están  envueltas  en  cambios  revolucionarios.  Se  fabricaron 
armas  monstruosas  capaces  de  paralizar  todo  pensamiento  político 
positivo.  En  esta  situación  mundial,  las  iglesias  cristianas  nunca 
deben  cansarse  de  llamar  la  atención  de  los  que  están  en  el  poder 
sobre  estos  peligros  inmediatos.  Su  deber  es  repudiar  en  forma 
absoluta  el  concepto  —que  en  algunos  círculos  va  ganando  terreno- 
de  que  la  guerra  y el  uso  de  las  armas  de  destrucción  en  masa  ha 
llegado  a ser  inevitable  ahora.  Nosotros  mismos  no  debemos  olvi- 
dar el  hecho  fundamental  que  la  guerra  es  contradictoria  a la  vo- 
luntad de  Dios. 

Dondequiera  sea  posible,  los  cristianos,  como  individuos  y 
miembros  responsables  de  sus  iglesias,  deben  tratar  de  hallar  el  ca- 
mino de  establecer  contactos  personales  por  encima  de  murallas 
y fronteras  divisorias,  también  con  hombres  de  creencias  o filoso- 
fías políticas  distintas.  Allí  donde  están  obstruidas  las  rutas  políticas 
deberíamos  buscar  senderos  más  angostos,  más  íntimos,  de  un  cora- 
zón humano  al  otro.  Y cuando  cae  la  oscuridad  y la  niebla  no  nos 
permite  seguir  esos  senderos  privados,  nosotros,  en  nuestra  calidad  de 
cristianos,  no  deberíamos  olvidarnos  de  la  existencia  de  conductos 
de  comunicación  indestructibles  que  siempre  quedan  abiertos,  aun 
durante  las  peores  tormentas:  la  oración  y la  intercesión.  Ambas: 
oración  e intercesión  —junto  con  la  reconciliación,  son  de  por  sí 
la  nueva  vida  en  Cristo,  la  nueva  unidad. 

Nuestra  Asamblea  Luterana  Mundial  no  es  una  de  esas  nume- 
rosas conferencias  de  política  internacional  que  se  ocupan  con  los 
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graves  asuntos  del  desarme  y de  la  guerra  nuclear,  u otros  aspectos 
de  los  grandes  problemas  militares  y políticos.  Sin  embargo,  aun 
admitiendo  esta  limitación,  no  tendríamos  que  vacilar  en  seguir 
preguntándonos  qué  es  lo  que  nosotros  como  cristianos  luteranos, 
como  individuos  y ciudadanos  de  nuestros  países,  estamos  llamados 
i hacer  en  la  presente  situación  mundial,  sobre  todo  con  respecto  a 
la  división  entre  Oriente  y Occidente. 

Al  mismo  tiempo,  esta  tensión  entre  Oriente  y Occidente  ten- 
dría que  inducirnos  como  luteranos  a una  severa  introspección 
Deberíamos  estar  preparados  a examinar  nuestra  propia  actitud  y 
nuestros  modos  de  pensar  e investigar  cuáles  son  las  omisiones 
—nuestras  o de  nuestros  padres—  que  contribuyeron  a la  situación 
actual;  una  situación  en  que  la  irreligión  oficial  y el  ateísmo  se 
han  extendido  entre  gente  de  antigua  herencia  cristiana.  ¿No  debe- 
mos preguntarnos  con  humildad  qué  es  lo  que  hemos  omitido  hacer? 
¿Se  desperranraron  estas  enfermedades  de  deficiencia  mental  —irre- 
ligión y ateísmo—  porque  nuestras  iglesias  han  provisto  insuficiente- 
mente a sus  miembros  con  el  alimento  del  evangelio  cristiano? 
¿O  debe  buscarse  la  causa  de  esta  enfermedad  en  el  hecho  de  que  la 
proclamación  de  la  Palabra  de  Dios  no  ha  alcanzado  a la  gente  que 
se  halla  detrás  de  las  esferas  de  influencia  tradicionales  de  las  igle- 
sias establecidas  y que  ahora  han  quedado  excluidos  de  la  predica- 
ción y enseñanza  de  las  iglesias  cristianas?  ¿No  deberíamos  hoy 
—mientras  dure  ese  “hoy”—  concentrar  nuestra  atención  en  la  auto- 
crítica y la  consideración  del  desarrollo  futuro  bajo  un  punto  de 
vista  bastante  amplio  como  para  abarcar  aun  el  porvenir  distante? 
¿No  debería  ser  ésta  nuestra  respuesta  común  al  desafío  latente  de 
la  tensión  que  existe  entre  Oriente  y Occidente  en  esta  década  del 
sesenta? 

Creyentes  versus  no-creyentes. 

La  tercera  división  en  creyentes  y no-creyentes  nos  conduce  al 
interior  de  la  Iglesia  Cristiana.  Esta  división  no  es  nada  nuevo. 
Al  contrario,  este  fraccionamiento  en  congregación  de  núcleo  firme 
(Kerngemeinde)  por  un  lado,  y en  la  esfera  más  amplia  de  miembros 
formales  por  el  otro,  es  tan  antiguo  como  la  Iglesia  Cristiana  misma. 
Siempre  ha  existido  una  tensión  entre  el  grupo  más  o menos  secta- 
rio de  creyentes,  o sea,  el  círculo  interior  de  la  Iglesia,  y los  miem- 
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bros  de  la  periferia.  A través  de  los  siglos,  la  historia  de  la  Iglesia 
Cristiana  ofrece  innumerables  ejemplos  de  esta  tensión  que  a me- 
nudo ha  conducido  a la  división  de  las  congregaciones  existentes 
y al  establecimiento  de  nuevas  congregaciones,  de  una  nueva  con- 
fesión. El  origen  de  la  mayoría  de  las  iglesias  libres  puede  remon- 
tarse a una  discordia  de  esta  índole.  Es  un  hecho  notable  que 
lales  divisiones  fueran  motivadas  por  genuinas  consideraciones  re- 
ligiosas, y que  encontraran  su  expresión  en  términos  dogmáticos 
que  definen  la  doctrina  pura.  Sin  embargo,  esas  separaciones  acusan 
por  lo  general  una  estrecha  correlación  con  divisiones  sociales  harto 
humanas,  tales  como  nacionalidades  o clases  sociales. 

Este  ya  era  el  caso  en  épocas  tan  tempranas  como  la  Primera 
Iglesia  Cristiana.  La  barrera  social  que  en  aquel  entonces  parecía 
la  más  difícil  de  vencer,  y que  originaba  los  más  profundos  pre- 
juicios, era  el  contraste  entre  judíos  y gentiles.  En  aquel  caso,  el 
criterio  que  determinaba  la  separación  y división  era  al  mismo 
tiempo  religioso  y nacionalista.  Esta  antiquísima  división:  judíos-gen- 
tiles, ha  persistido  a través  de  veinte  siglos  y constituye  aún  hoy  uno 
de  los  peores  problemas  de  prejuicio  y discriminación  en  los  países 
cristianos.  El  antisemitismo  es  desde  luego  sólo  uno  de  los  aspectos 
de  discriminación  racial:  pero  le  ha  tocado  un  papel  tan  céntrico  en 
la  historia  de  las  naciones  cristianas  —hasta  en  el  siglo  veinte—  que 
no  lo  podemos  omitir  en  nuestras  discusiones. 

El  límite  entre  creyentes  y no-creyentes  en  nuestras  iglesias 
luteranas  de  hoy  varía  considerablemente  de  acuerdo  con  el  siste- 
ma eclesiástico  legal. 

Ocupémonos  primero  de  aquellos  países  donde  la  Iglesia  Lute- 
rana es  una  iglesia  de  mayoría  y goza  de  los  privilegios  de  una  igle- 
sia establecida,  ya  sea  en  forma  de  iglesia  popular  (Volkskirche) 
o de  iglesia  estatal  (Staatskirche) . En  esos  países,  la  membrecía  de 
la  iglesia  reviste  un  carácter  muy  inclusivo.  En  los  países  del  Norte 
de  Europa,  la  membrecía  de  la  Iglesia  Luterana  comprende  a más 
del  90%  de  la  nación  entera.  Unicamente  algunas  reducidas  mi- 
norías existen  fuera  de  la  membrecía  eclesiástica  formal. 

En  Finlandia,  el  92  % de  la  población  pertenece  a la  Iglesia 
Luterana,  el  1,5%  a la  Iglesia  Ortodoxa  Griega;  un  0,4%  a otras 
confesiones  cristianas;  sólo  un  5,7  % se  encuentran  legalmente  fuera 
de  todas  las  iglesias.  Esta  es  la  situación  en  un  país  típicamente  lute- 
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rano,  pese  al  hecho  de  que  la  libertad  religiosa,  con  su  derecho  de 
abandonar  la  membrecía  de  toda  iglesia  y evitar  el  tener  que  pagar 
impuestos  eclesiásticos,  ya  estaba  garantida  desde  hacía  cuarenta  años. 
En  algunos  países  luteranos,  especialmente  en  Suecia,  las  iglesias 
libres  con  sus  pequeñas  congregaciones  han  ganado  un  número  con- 
siderable de  adeptos.  Las  diterencias  a este  respecto  no  carecen  de 
significancia  y deberían  ser  objeto  de  estudios  muy  cuidadosos  en 
cada  país.  Sin  embargo,  el  factor  principal  que  las  iglesias  lutera- 
nas en  esos  países  deben  encarar  es  el  alcance  y poder  inclusivo  de 
la  iglesia  establecida.  La  membrecía  en  la  iglesia  es  mantenida  por 
millares  de  personas  cuyo  contacto  interior  con  la  confesión  cristia- 
na es  mínimo.  Sus  hijos  son  bautizados  y asisten  a las  clases  de  con- 
firmación o de  las  escuelas;  insisten  en  casamientos  por  la  iglesia; 
son  enterrados  por  la  iglesia;  y por  añadidura  pagan  año  tras  año 
sus  impuestos  eclesiásticos.  A pesar  de  todo  esto,  la  experiencia  y nu- 
merosas investigaciones  detalladas  demostraron  que  esos  miembros 
de  la  iglesia  sólo  asisten  a los  servicios  en  raras  ocasiones.  En  conse- 
cuencia, la  asistencia  a los  servicios  religiosos  en  esos  países  con  sus 
iglesias  luteranas  inclusivas  es  muy  baja.  A base  de  muchos  censos 
efectuados  en  Suecia  y Finlandia  podemos  concluir  que  sólo  un  3,4  % 
de  la  población  adulta  atiende  los  servicios  dominicales  regulares  en 
esos  países.  Una  esmerada  investigación  llevada  a cabo  en  Finlandia 
mostró  que  la  participación  en  los  servicios  dominicales  y en  la  Santa 
Cena  ha  disminuido  considerablemente  a través  de  más  de  treinta 
años,  o sea,  del  año  1920  al  año  1950.  Esta  disminución  es  especial- 
mente notoria  en  los  grupos  compuestos  por  hombres  de  edad  media- 
na, o sea  desde  los  20  hasta  los  60  años.  Existen  variaciones  regionales 
significativas,  como  también  de  una  parroquia  a otra.  Todas  nece- 
sitan un  análisis  cuidadoso  y objetivo  en  forma  de  una  estrategia 
eclesiástica  encaminada  a encarar  las  urgentes  exigencias  que  com- 
ponen las  tareas  actuales  de  una  iglesia  nacional.  Hemos  de  admi- 
tir con  humildad  nuestros  fracasos  y descuidos  en  la  tarea  de  acercar 
el  evangelio  cristiano  a nuestro  prójimo.  El  alejamiento  de  amplios 
círculos  de  la  participación  activa  es  un  hecho  manifiesto  en  muchos 
países.  Junto  con  el  avance  de  la  industrialización  y urbanización 
hallamos  que  sobre  todo  la  gente  urbana  se  ha  alejado  de  la  igle- 
sia en  nuestros  altamente  desarrollados  países  occidentales.  En  mu- 
chos países  encontramos  un  fuerte  y sólido  sistema  de  vida  basado  en 
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la  clase  trabajadora,  sin  que  la  práctica  religiosa  forme  parte  del 
mismo.  No  existe  evidencia  contemporánea  alguna  en  ningún 
país  occidental  que  demuestre  que  ahí  donde  pobreza  e inseguridad 
fueron  reemplazadas  por  un  nivel  de  vida  decente,  la  clase  traba- 
jadora haya  llegado  a tener  mayor  apego  a la  práctica  de  la  religión 
y de  las  iglesias.  Esta  es  una  de  las  observaciones  básicas  que  pueden 
hacerse  en  nuestros  países  occidentales  con  su  rápido  incremento  eco- 
nómico y sus  niveles  de  vida  rápidamente  ascendentes  en  ambientes 
urbanizados.  El  clima  social,  sobre  todo  en  los  barrios  de  la  clase 
trabajadora,  parece  actuar  en  contra  de  los  esquemas  de  vida  tradi 
cionales.  Este  es  el  básico  factor  de  fondo  cuando  consideramos  la 
tarea  de  las  iglesias.  Sólo  puede  ser  negado  por  aquéllos  que  ven 
a la  sociedad  humana  como  miles  y millones  de  átomos  aislados 
que  no  llegan  a influenciarse  mutuamente.  Con  demasiada  frecuen- 
cia, los  evangelistas  entusiastas  suelen  contemplar  a la  sociedad  pre- 
cisamente de  esta  manera. 

Puede  afirmarse  que  las  cifras  relativas  a la  asistencia  a los  ser- 
vicios de  la  Iglesia  sólo  pertenecen  a asuntos  exteriores.  Desde  luego 
esto  es  cierto.  Sin  embargo,  desde  el  punto  de  vista  de  la  Iglesia, 
la  asistencia  a los  servicios  divinos  y a la  Santa  Cena,  como  también  la 
participación  en  actividades  eclesiásticas  no  es  nada  trivial,  aunque 
más  importante  todavía  es  el  hecho  de  que  junto  con  el  alejamiento 
de  las  actividades  eclesiásticas  también  ha  perdido  su  fuerza  el  conte- 
nido de  la  fe  cristiana  para  quienes  se  alejaron.  Una  investigación 
reciente  en  Finlandia  ha  demostrado  —entre  otros  hechos  alarmantes— 
que  la  mayoría  de  la  gente  ciudadana  que  expresaba  su  deseo  de  ser 
enterrada  por  un  ministro  de  la  Iglesia,  no  tenían  fe  en  la  vida  eter- 
na después  de  la  muerte.  Aferrábase  simplemente  a las  formas  y cere- 
monias religiosas  exteriores,  pero  había  perdido  el  sentido  verdadero 
de  las  mismas.  La  básica  fe  de  la  vida  después  de  la  muerte  y la  reden- 
ción por  Cristo  se  había  disipado  entre  los  remolinos  de  viento  de 
este  mundo.  Muchos  resultados  paralelos  pudieron  observarse  en  la 
situación  de  Alemania  Occidental  donde  se  efectuaron  numerosos 
estudios  e investigaciones  de  estos  asuntos.  “Vosotros  sois  la  sal  de  la 
tierra;  pero  si  la  sal  se  desvaneciere,  ¿con  qué  será  salada?.  No  sirve 
más  para  nada,  sino  para  ser  echada  fuera  y hollada  por  los  hombres”. 

La  Iglesia  Luterana  goza  de  los  privilegios  de  una  iglesia  esta- 
blecida en  muchos  países  con  viejas  tradiciones  de  una  estrecha  reía- 
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ción  entre  iglesia  y estado,  y por  consiguiente  celebra  ceremonias 
eclesiásticas  en  ocasión  de  los  acontecimientos  públicos.  En  esos  paí- 
ses existe  para  la  Iglesia  la  grave  tentación  de  contentarse  con  este  sta- 
tus social  externo,  y con  el  reconocimiento  de  quienes  están  en  el  po- 
der, sin  tomar  en  serio  el  enajenamiento  interno  y la  desaparición  de 
la  fe  entre  las  grandes  masas  del  pueblo,  cuyas  aspiraciones  van  dirigi- 
das hacia  un  nivel  superior  de  vida  y la  satisfacción  de  sus  necesidades 
temporales  y materiales.  La  gran  mayoría  demuestra  indiferencia  en 
lo  tocante  a la  religión.  En  consecuencia,  los  miembros  activos  de  la 
Iglesia  y cristianos  confesantes  forman  sólo  una  pequeña  minoría. 
Podemos  afirmar  que  también  aquí,  la  Iglesia  Luterana  es  una  igle- 
sia de  minoría;  una  minoría  de  creyentes  entre  no-creyentes  indife- 
rentes. 

Nosotros,  los  luteranos,  deberíamos  tomar  muy  en  serio  hacer 
frente  a este  desafío  de  la  indiferencia  y la  irreligión  en  medio  de 
nosotros  y en  nuestra  época. 

En  segundo  lugar  tenemos  a los  EE.  UU.  de  América  y muchos 
otros  países  donde  todas  las  iglesias  son  iglesias  libres  en  lugar  de  esta- 
blecidas. En  esos  países,  el  porcentaje  de  la  membrecía  eclesiástica  es 
mucho  más  bajo,  pero  la  asistencia  y participación  mucho  más  ele- 
vada. De  acuerdo  con  las  últimas  estadísticas,  el  63%  de  los  america- 
nos adultos  pertenece  a alguna  iglesia  cristiana,  y el  35%  hasta  el 
45%  de  los  adultos  asisten  a los  servicios  divinos  de  los  domingos. 
En  comparación  con  las  cifras  en  Suecia  y Finlandia,  esta  asistencia 
es  diez  veces  mayor  en  América.  Ignoro  hasta  qué  grado  estas  cifras 
nacionales  pueden  aplicarse  directamente  a los  luteranos  americanos, 
pero  no  es  esto  lo  que  importa.  El  hecho  significativo  es  que  la  influ- 
encia de  la  Iglesia  Cristiana  en  América  es  tanto  más  grande  que  en 
los  nombrados  países  europeos  donde  el  trabajo  de  la  Iglesia  Luterana 
se  ha  prolongado  por  espacio  de  cuatro  siglos.  Ahora  bien:  también 
entre  los  americanos  tropezamos  con  el  mismo  fenómeno  de  que  la 
observancia  de  antiguas  formas  y normas  religiosas  no  implica  nece- 
sariamente la  existencia  de  una  fe  personal  ni  el  apego  a la  esencia  de 
nuestro  credo  cristiano,  en  especial  la  resurrección  de  Cristo,  el  per- 
dón de  los  pecados  por  medio  de  Cristo,  y la  vida  eterna.  También  en 
aquellas  iglesias  americanas,  los  investigadores  han  encontrado  que 
junto  con  el  incremento  de  la  prosperidad  económica,  la  fe  religiosa 
ha  perdido  mucho  de  su  “sal”.  En  consecuencia  resulta  fácil  com- 
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prender  que  también  allí,  brotaron  y se  desarrollaron  iglesias  lutera- 
nas que  en  su  teología  ponen  un  énfasis  especial  sobre  los  aspectos 
fundamentales  y básicos  de  la  fe  cristiana.  Hacen  lo  que  pueden  para 
mantener  la  división  entre  los  fieles  verdaderos  y los  no-creyentes  con 
la  máxima  claridad  y distinción. 

En  tercer  lugar  debemos  considerar  a aquellos  miembros  de  la 
familia  luterana  —tanto  dentro  como  fuera  de  la  Federación  Luterana 
Mundial—  que  están  comprendidos  en  las  pequeñas  iglesias  de  mino- 
ría. Estos  pueden  hallarse  o en  países  no-cristianos  como  por  ejem- 
plo, en  Indonesia  y partes  de  la  U.S.S.R.,  o en  países  católicorroma- 
nos,  como  por  ejemplo  en  muchos  países  latinoamericanos.  En  esos 
países,  el  hacerse  miembro  de  la  iglesia,  el  asistir  a los  servicios,  el 
tomar  responsabilidades  a favor  de  la  congregación  local  o la  igle- 
sia nacional;  el  confesar  su  fe  y apego  a la  iglesia  significa  una  prue- 
ba continua  y exigente  para  el  individuo  y el  poder  de  resistencia 
de  su  fe.  La  presión  de  afuera  dispersa  la  indiferencia  tan  común 
entre  los  cristianos  que  nunca  fueron  puestos  a prueba  en  su  vida 
diaria.  Debido  a esta  tensión,  la  línea  divisoria  entre  creyentes  y no- 
creyentes  tiene  tendencia  a quedar  marcada  con  mucha  claridad. 

Unidad  en  Cristo 

Hemos  trazado  varias  líneas  divisorias  en  nuestro  mundo  con- 
temporáneo; fronteras  entre  pueblos,  como  por  ejemplo,  entre  la 
gente  de  países  ricos  y países  pobres;  entre  gente  del  Oriente  y del 
Occidente,  entre  creyentes  y aquellos  a los  que  llamamos  no- 
creyentes. 

Es  cierto  que  estas  líneas  divisorias  son  realidades.  Pertenecen 
a nuestra  propia  experiencia.  Sin  embargo,  para  nuestro  punto  de 
vista  religioso,  lo  realmente  significante  es  que  por  regla  general  nos 
consideramos  a nosotros  como  “mejores”.  En  esto  reside  la  profunda 
tentación  de  todos  los  cristianos;  en  lo  que  podríamos  llamar  la  ten- 
tación del  fariseo:  “Dios,  te  doy  gracias,  porque  no  soy  como  otros 
hombres”;  “Yo  soy  mejor  que  tú”.  ¡Con  cuánta  facilidad  olvidamos 
o pasamos  por  alto  el  hecho  de  que  también  hay  buenos  cristianos 
del  otro  lado  del  cerco!  Para  los  cristianos  confesantes  adquiere  espe- 
cial importancia  el  recordar  que  existen  genuinos  y humildes  hijos 
de  Dios  entre  aquellos  a que  llamamos  no-creyentes.  Y suele  ocurrir 
que  los  que  ostentativamente  se  llaman  a sí  mismos,  ateos  o 
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agnósticos,  mirando  con  desprecio  nuestras  normas  y formas  tradicio- 
nales, en  lo  más  íntimo  de  sus  corazones  estén  buscando  el  camino 
que  los  conduzca  a su  Padre  y su  Redentor.  Nosotros  como  cristianos 
confesantes  estamos  llamados  a dar  el  testimonio  de  nuestra  fe  en 
el  Señor  y en  la  vida  eterna,  en  este  mundo  del  siglo  veinte  con  sus 
numerosas  divisiones  de  raza,  nacionalidades,  clases  sociales,  etc.  No 
negamos  la  existencia  de  tales  distinciones  sociales  cambiantes  y de 
las  diferencias  entre  los  humanos.  Pero  sí  confesamos  que  pese  a los 
abismos  sin  puente  entre  creyentes  y no-creyentes,  hay  una  unidad 
cjue  ya  existe  en  la  fe.  Esta  unidad  en  Cristo  es  el  variable  indepen- 
diente en  nuestra  ecuación  humana. 

En  el  Nuevo  Testamento  leemos  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
mismo  desechó  y repudió  las  distinciones  sociales  que  en  su  país 
natal  prevalecían  entre  los  judíos.  Incluyó  a los  gentiles,  y en  parti- 
cular a los  samaritanos,  despreciados  y objeto  de  discriminación  para 
los  judíos,  entre  aquellos  con  los  que  mantenía  contactos  personales. 
T ambién  presentó  a los  representantes  de  las  fuerzas  de  ocupación 
en  Judea  como  singular  ejemplo  de  hombres  con  fe,  dirigiendo  por 
esto  al  centurión  romano  las  inmemorables  palabras:  “De  cierto  os 
digo,  que  ni  aun  en  Israel  he  hallado  tanta  fe.”  — “Vé,  y como  creis- 
te, te  sea  hecho.”  (Mateo  8:10,  13.) 

Esta  es  la  unidad  en  Cristo  que  hace  caso  omiso  de  nuestras  dis- 
tinciones y divisiones  sociales.  Esta  unidad  no  significa  uniformidad. 
Esta  unidad  es  más  profunda  que  las  diferencias  humanas  con  sus 
maneras  de  encararla,  con  sus  formas  externas,  con  sus  liturgias  de 
distintas  iglesias  históricas.  Todas  estas  iglesias  cristianas,  tanto  las 
luteranas  como  las  demás;  las  iglesias  establecidas  y libres;  las  iglesias 
de  Oriente  y de  Occidente;  todas  las  de  la  vieja  Europa  lo  mismo 
que  en  Africa,  Asia  y América  Latina ...  a través  de  toda  la  tierra . . . ; 
todas  ellas  tienen  la  misión  de  proclamar  a los  que  sufren  en  nues- 
tro mundo  de  rápidos  cambios,  el  evangelio  inmutable  de  nuestro 
Salvador,  el  Señor  Jesucristo. 

La  unidad  en  Cristo  es  la  base  sólida  para  que  en  ella  se  afirme 
la  nueva  humanidad.  En  ella  se  hace  realidad  lo  que  Pablo  dice  a los 
Ffesios  (Ef.  2:14-16). 

“Que  de  ambos  pueblos  (gentiles  y judíos)  hizo  uno,  derribando 

la  pared  intermediaria  de  separación  — para  crear  en  sí  mismo 
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de  los  dos  un  solo  y nuevo  hombre  — y mediante  la  cruz  reconci- 
liar con  Dios  a ambos  en  un  solo  cuerpo,  matando  en  ella  las  ene- 
mistades.” 

Esta  nueva  humanidad  que  nos  fuera  prometida  no  es  el  resul- 
tado de  sabiduría  ni  esfuerzos  humanos.  ‘‘Y  esto  no  de  vosotros, 
pues  es  don  de  Dios;  no  por  obras,  para  que  nadie  se  gloríe”. 
(Ef.  2:8) 


AMERICA  LATINA 
EN  LA 

4a.  ASAMBLEA  MUNDIAL  DE  LA  FEDERACION  LUTERANA 

MUNDIAL 


COMENTARIOS 


FEDERACION  LUTERANA  MUNDIAL,  CUARTA  ASAMBLEA,  Helsinki  1963 

Informes  Orales 

COMITE  LATINOAMERICANO 

1)  Dr.  Friedrich  Hübner,  Alemania: 

Se  espera  de  nosotros  que  presentemos  Latinoamérica  en  veinte 
minutos  a ustedes.  Esto  está  de  acuerdo  con  la  velocidad  con  que  evo- 
luciona este  continente;  cuya  población  se  está  extendiendo  y que  está 
acostumbrado  a causar  revoluciones.  América  Latina  ya  no  es  más  el 
"Eldorado"  de  los  conquistadores  y bandoleros.  Hace  150  años  ya 
que  sacudió  sus  gobiernos  coloniales;  a partir  de  entonces  disfrutó  de  la 
protección  que  le  aseguraba  la  Doctrina  Monroe.  La  Iglesia  Romana 
conoció  sus  mayores  triunfos  y peores  derrotas  en  este  continente.  Los 
protestantes  no  eran  bienvenidos  hasta  la  abolición  del  comercio  de  es- 
clavos; el  continente  escasamente  poblado  necesitaba  colonos  y mano 
de  obra.  De  este  modo  Europa  llegó  a proveer  el  material  humano  que 
formó  la  base  de  las  iglesias  de  confesión  luterana  en  Brasil,  Chile  y 
Argentina.  Por  el  otro  lado  llegaron  de  Norteamérica  misioneros  pro- 
testantes, incluso  luteranos,  para  establecer  puestos  y congregaciones 
misioneros  en  varios  países. 

Era  éste  el  fundamento  sobre  el  cual  el  Comité  Latinoamericano  ha 
estado  trabajando  a partir  de  1952.  Su  lugar  dentro  de  la  estructura  de 
la  FLM  es  sumamente  extraño  (¿anormal?);  pero  tal  vez  sea  justamente 
por  esta  razón  que  puede  ostentar  éxitos  espectaculares,  como  el  informe 
impreso  muestra  de  manera  convincente.  Al  concentrar  sobre  una  base 
internacional  a los  refugiados  del  período  de  postguerra  y reunirlos  al- 
rededor de  la  Palabra  y el  Sacramento,  estaba  destinado  a unir  a las 
iglesias  inmigrantes  y congregaciones  e iglesias  misioneras,  o sea,  la 
obra  de  diáspora  y misionera.  Hemos  vuelto  a comprender  que  el  sentido 
más  profundo  de  toda  emigración  es  el  envío  de  la  iglesia  al  mundo 
de  las  naciones. 

Los  tres  oradores  a los  que  tengo  el  honor  de  presentar  ahora  no 
sólo  hablarán  acerca  de  América  Latina  sino  que  ellos  mismos  son  típicos 
representantes  de  la  Iglesia  Luterana  en  América  Latina. 
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Comentarios 


El  Pastor  Guido  Tornquist  nadó  en  Brasil  y es  uno  de  los  primeros 
pastores  de  la  Iglesia  Evangélica  de  Confesión  Luterana  en  Brasil  que 
recibió  toda  su  preparación  en  la  Facultad  Teológica  de  Sao  Leopoldo. 
Pero  también  cursó  estudios  adicionales  en  Alemania  y Suecia,  y a par- 
tir de  1960  ha  sido  asistente  del  Dr.  Hermán  en  el  área  del  Caribe  son 
sede  en  Bogotá.  Proveniente  de  la  iglesia  inmigrante  más  grande  del 
Sur  y trabajando  entre  nuevos  inmigrantes  en  el  norte,  representa  el 
símbolo  de  la  unidad  de  América  Latina. 

Por  el  otro  lado,  el  Dr.  Béla  Leskó  representa  el  tipo  del  nuevo  in- 
migrante en  una  iglesia  misionera:  es  oriundo  de  Hungría,  de  la  misma 
diócesis  de  nuestro  venerado  Vicepresidente,  el  Obispo  Ordass;  estudió 
además  en  Suecia,  y hace  largos  años  que  se  desempeña  como  rector  de 
la  Facultad  Luterana  de  Teología  de  Buenos  Aires. 

El  Dr.  Leskó  no  sólo  ha  dado  un  gran  renombre  a esta  facultad 

luterana  dentro  del  mundo  de  habla  española  sino  que  también  echó 
un  puente  entre  diáspora  y misión  al  conseguir  la  cooperación  de  los 
sínodos  de  Chile  y La  Plata. 

Como  Ud.  ve,  Sr.  Presidente,  interpreto  que  la  contribución  deci- 
siva del  Comité  Latinoamericano  al  protestantismo  en  Sudamérica  tiene 
su  raíz  en  el  hecho  de  la  fusión  de  las  congregaciones  de  diáspora  y 
las  congregaciones  misioneras.  Este  enfoque  de  la  tarea  se  debe  a la 
iniciativa  de  la  personalidad  — en  extremo  poderosa  y dotada — de 

nuestro  Dr.  Stewart  W.  Hermán.  En  su  calidad  de  norteamericano  pro- 
porcionó automáticamente  la  dimensión  misionera;  al  mismo  tiempo, 
gracias  a largos  años  pasados  al  servicio  de  refugiados  en  Europa  — so- 
bre todo  en  Ginebra — estaba  más  que  nadie  destinado  a reconocer  y 
abordar  la  tarea  transcendental  de  la  Iglesia  Luterana  en  América  Latina, 

por  un  lado  ubicada  entre  la  Iglesia  Católica  Romana,  y la  desconcer- 

tante masa  de  grupos  protestantes  por  el  otro.  La  Federación  Luterana 
Mundial  tiene  una  gran  deuda  de  gratitud  para  con  el  Dr.  Hermán  por 
su  actividad,  su  previsión  visionaria,  su  tacto  y su  obstinado  amor  y 
devoción  a la  causa. 

Asimismo  le  ruego,  Sr.  Presidente,  de  comprender  que  todos  nos- 
otros que  estamos  asociados  a la  obra  del  Comité  Latinoamericano  ex- 
perimentamos un  solo  deseo:  que  aquello  a lo  que  Dios  en  su  gracia  ha 
permitido  crecer  en  estos  años  no  quede  abandonado  ni  sea  destruido, 
sino  que  por  el  contrario  pueda  ser  mejorado,  intensificado  y hecho  fe- 
cundo para  el  futuro. 
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2.  Rdo.  Guido  Tornquist,  Colombia: 

Hace  tres  años  fue  inaugurado  el  Secretariado  Local  del  Comité  La- 
tinoamericano de  la  Federación  Luterana  Mundial  con  oficina  en  Bogotá, 
Colombia.  Para  empezar:  el  que  habla  tuvo  oportunidad  de  familiari- 
zarse con  este  ministerio  especial  de  la  Iglesia  durante  el  período  de  siete 
meses  de  servicio  interino  en  las  congregaciones  multilingües  de  Quito 
y Guayaquil,  Ecuador.  A partir  de  entonces  ha  procurado  concentrar  sus 
servicios  en  la  edificación  y expansión  de  la  obra  de  la  Iglesia  Luterana 
en  el  norte  de  Sudamérica,  Centroamérica  y Méjico,  estando  en  contacto 
constante  con  los  pastores,  cuerpos  eclesiásticos  y congregaciones  de  la 
diáspora.  Se  siente  sumamente  dichoso  de  poder  transmitir  en  esta  hora 
los  saludos  cordiales  de  esta  comunidad  evangélica  de  fe  dentro  de  la 
confesión  luterana. 

Damos  gracias  al  Señor  por  el  hecho  de  que  durante  la  última  década, 
las  congregaciones  comprendidas  en  el  territorio  entre  Lima  (Perú)  y Mon- 
terrey (norte  de  Méjico)  hayan  podido  dar  un  gran  paso  hacia  adelante. 
En  estas  palabras  de  saludo  no  enumeraremos  las  conquistas  realizadas  ni 
la  ayuda  y asistencia  recibidas.  Sin  la  ayuda  generosa  de  aquellos  que 
trabajan  juntos  en  el  Comité  Latinoamericano  como  asociados  en  la  fe 
— provenientes  de  Norteamérica,  Alemania  y Escandinavia — este  progreso 
no  hubiera  sido  posible.  A pesar  de  ello  muchos  proyectos  y tareas  aguar- 
dan todavía  un  desarrollo  futuro  o bien  deben  recomenzarse.  Y esto  sólo 
puede  hacerse  a base  de  una  iniciativa  y coordinación  resueltas.  Sin  em- 
bargo puede  considerarse  concluido  el  período  inicial  consagrado  a la 
concentración  y estructuración  especial  de  congregaciones  evangélicas  lu- 
teranas en  esta  área.  Se  puso  un  buen  fundamento  sobre  el  cual  podemos 
y deberíamos  construir.  Porque  grandes  tareas  aguardan  a la  Iglesia  de 
la  Reforma  en  el  continente  latinoamericano. 

El  testimonio  de  muchos  compañeros  de  fe  en  la  diáspora  nos  ha 
convencido  de  su  gratitud  por  la  atención  espiritual  regular  que  ahora  se 
ha  vuelto  a hacer  posible.  Esto  es  cierto  en  el  caso  de  muchos  que  por 
espacio  de  décadas  vivieron  en  un  país  extranjero  sin  servicio  divino  ni 
cuidado  pastoral.  También  es  cierto  en  el  caso  de  refugiados,  en  especial 
los  de  Europa  Oriental,  que  tratan  de  aclimatarse  en  un  nuevo  continente. 
Y finalmente  es  cierto  en  el  caso  de  comerciantes,  técnicos  y profesores 
que  se  hallan  entre  nosotros  por  un  tiempo  limitado.  A menudo  ellos 
imprimen  a nuestras  congregaciones  un  carácter  transitorio.  Mucha  gente 
¡oven  o familias  que  han  venido  a cumplir  con  un  contrato  de  pocos  años 
en  América  Latina,  volvieron  a encontrar  una  relación  viva  con  la  Iglesia 
de  su  fe.  Por  el  otro  lado  han  contribuido  a menudo  de  distintas  maneras 
a infundir  nueva  vida  a la  congregación.  Esto  ocurre  por  ejemplo  cuando 
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no  se  dan  por  contentos  con  sólo  asignaciones  comerciales  o técnicas,  sino 
que  se  sienten  como  discípulos  del  Señor  en  el  nuevo  ambiente,  o sea, 
misioneros  laicos. 

El  Evangelio  debería  ser  predicado  de  tal  manera  que  pueda  ser 
comprendido.  Debe  salir  del  corazón  y entrar  en  el  corazón.  Las  pre- 
ocupaciones de  nuestros  pastores  y maestros  giran  alrededor  de  esta 
maravillosa  pero  a veces  difícil  tarea.  La  estructura  congregacional  de 
la  Iglesia  Luterana  en  nuestro  continente  debe  quedar  abierta  a todos  los 
miembros  que  le  son  confiados,  en  especial  cuando  éstos  ya  no  hablan 
o entienden  la  lengua  de  sus  padres  tan  bien  como  los  residentes  tempo- 
rarios. Todos  ellos  deben  ser  alcanzados  por  la  proclamación  del  Evangelio 
a través  de  la  lengua  que  entienden.  Es  un  hecho  feliz  que  nuestros  pas- 
tores y concilios  eclesiásticos  están  ocupándose  cada  vez  más  en  hallar 
caminos  siempre  nuevos  de  llenar  el  trabajo  parroquial  con  espíritu  mi- 
sionero para  que  todos  los  miembros  puedan  ser  alcanzados  por  la  con- 
gregación y ni  uno  solo  se  pierda.  Hablando  en  términos  generales  puede 
afirmarse  con  gratitud  que  nuestros  hermanos  en  la  fe  provenientes  de 
la  acostumbrada  tradición  de  la  "Volkskirche"  han  entrado  de  buen  grado 
en  nuestras  congregaciones  libres.  Están  además  dispuestos  a asumir  res- 
ponsabilidades financieras  y compartir  las  cargas.  De  ese  modo,  varias 
congregaciones  han  dado  pasos  prometedores  en  el  curso  de  los  últimos 
años.  Todo  ello  significa  un  desarrollo  prometedor  que  señala  el  futuro. 

El  crecimiento  interno  de  nuestras  congregaciones  reviste  una  im- 
portancia decisiva.  Sólo  cuando  estén  preparadas  para  oír  y obedecer  la 
Palabra  de  Dios  y sus  mandamientos,  podremos  adelantar  en  la  conside- 
ración de  algunos  problemas  que  todavía  nos  preocupan  mucho  en  el 
presente.  A menudo  tenemos  la  humillante  impresión  de  que  en  algunas 
congregaciones  multilingües,  los  motivos  económicos  u otros  cálculos  hu- 
manos ocupan  el  primer  plano  mucho  más  que  la  común  confesión  de  fe 
y el  testimonio  unido.  En  todo  caso,  la  común  confesión  de  fe  no  repre- 
senta una  garantía  obvia  para  la  solución  de  las  muchas  diferencias  de 
tradición,  cultura  y lengua  dentro  del  ámbito  congregacional.  En  esta 
conexión  debo  mencionar  a nuestros  pastores  cuya  tarea  consiste  en 
tener  a su  cuidado  a distintos  grupos  lingüísticos  dentro  de  una  sola  con- 
gregación confesionalmente  definida.  Un  servicio  tan  difícil  exige  una 
capacidad  teológica  y dones  lingüísticos  especiales.  Estos  hermanos  en 
el  ministerio  pueden  hablar  por  experiencia  propia  de  tensiones,  limita- 
ciones y obstáculos.  Y sin  embargo,  también  pudieron  ver  crecer  algo 
en  América  Latina  a pesar  de  todas  las  diferencias  y peculiaridades  de  los 
grupos  lingüísticos;  algo  que  forma  parte  muy  real  de  la  confraternidad 
central  que  tenemos  en  la  Federación  Luterana  Mundial.  El  resultado  es 
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custodiado  por  miembros  conscientes  de  su  responsabilidad  como  una 
preciosa  herencia,  la  cual  no  se  resignan  a perder  nunca  más.  Porque 
ellos  han  vivido  la  experiencia  propia  de  mantenerse  unidos  gracias  al 
maravilloso  poder  del  Señor  de  la  Iglesia  que  tiene  el  poder  de  vencer 
todas  las  limitaciones  y todos  los  obstáculos.  Ellos  experimentaron  una 
fraternidad  universal  que  tiene  su  fuente  en  dimensiones  totalmente  dis- 
tintas de  la  sola  familiaridad  eclesiástica,  nacional  o lingüística.  Es  más 
bien  el  resultado  del  centro  mismo  de  la  adoración  en  nuestro  culto  y 
del  trato  fraternal  entre  todos. 

Esperamos  que  una  vez  dados  los  primeros  pasos  vacilantes  en  esta 
dirección,  nuestras  congregaciones  procederán  con  propósito,  alegría,  fir- 
meza, y gozosa  confianza  en  todo  lo  que  el  Señor  de  la  Iglesia  está  por 
realizar  todavía  a través  de  sus  discípulos  en  la  vida  diaria  de  la  Iglesia 
y el  mundo  secular  de  América  Latina.  Sólo  entonces  tendremos  un  punto 
de  partida  sano  para  las  actividades  en  común,  para  una  decidida  inicia- 
tiva luterana  y las  venturas  misioneras  de  nuestros  hermanos  en  la  fe 
quienes  en  el  curso  de  la  última  década  se  han  aproximado  los  unos  a 
los  otros  de  un  modo  tan  milagroso.  No  debería  ocurrir  jamás  que  nuestras 
congregaciones  de  diáspora  en  el  norte  de  América  Latina  traten  de  dis- 
culparse señalando  el  número  limitado  de  sus  miembros  en  medio  de 
un  ambiente  que  profesa  una  fe  distinta  o es  pagano.  Tampoco  deberían 
convertirse  en  un  tímido  rebaño  de  extraños  atrincherados  en  seguridad 
tras  los  muros  de  su  iglesia  donde  pueden  gozar  con  íntima  satisfacción 
de  sus  propios  jardines  perfectamente  cultivados.  Porque  delante  de 
nuestra  puerta  — que  a menudo  sigue  cerrada — están  nuestros  herma- 
nos... esperando.  Estos  nuestros  hermanos  provienen  de  iglesias  mi- 
sioneras de  habla  castellana;  de  otros  grupos  eclesiásticos  protestantes  y 
— en  número  creciente—  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  Están  a la  espera 
de  una  conversación,  un  testimonio  y confraternidad  ecuménica  comunes. 
Por  último  está  también  esperando  nuestro  hermano  necesitado  en  esta 
época,  tan  repleta  de  tensiones,  de  la  historia  de  nuestro  continente  sub- 
desarrollado. Porque  la  revolución  es  inminente.  A nuestras  congrega- 
ciones se  les  requieren  los  recursos  espirituales  de  un  trabajo  diaconal  y 
misionero  con  responsabilidad  inherente  con  respecto  al  mundo  en  que 
viven.  Se  les  pide  la  contribución  que  pueden  y deben  hacer  por  la  re- 
construcción de  la  sociedad  latinoamericana  dentro  del  espíritu  cristiano. 
Tampoco  podemos  darnos  por  satisfechos  con  señalar  con  el  dedo  al  cato- 
licismo al  que  se  hace  responsable  por  todas  las  injusticias.  Trátase  más 
bien  de  cuáles  son  las  funciones  y servicios  de  asistencia  que  nuestras 
congregaciones  deberían  tomar  a su  cargo  y de  qué  manera  puede  des- 
pertarse el  sentido  de  responsabilidad  espiritual  y ético-social  entre  ellas, 
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a fin  de  que  no  se  hagan  culpables  de  negar  su  amor  fraternal  al  pobre 
lázaro  que  espera  en  su  puerta. 

Estamos  solamente  al  principio  de  un  largo  camino.  En  nuestras 
conferencias  pastorales  anuales  — en  las  que  pronto  esperamos  incluir  a 
responsables  líderes  laicos — estamos  tratando  de  hallar  dirección  y ayuda 
para  la  realización  de  las  diversas  tareas  que  se  nos  han  confiado.  Agra- 
decemos a todos  los  líderes  eclesiásticos  que  nos  visitaron  en  los  últimos 
años  asistiéndose  en  este  esfuerzo.  Nos  alegramos  de  que  se  haya  esta- 
blecido una  cabecera  de  puente  en  dirección  a los  grandes  sínodos  inmi- 
grantes de  Brasil,  Argentina  y Chile,  y muy  en  especial  las  instituciones 
de  educación  teológica  en  la  parte  meridional  donde  se  preparan  los  tan 
importantes  pastores,  profesores  y maestros  futuros  de  nuestras  congrega- 
ciones. Extendemos  nuestra  gratitud  especial  a aquellos  cuerpos  eclesiás- 
ticos y oficinas  que  se  preocuparon  por  proveer  pastores  y asistentes.  De 
este  modo,  nuestras  congregaciones  jóvenes  dependerán  en  el  futuro  de 
la  puerta  abierta  a la  gran  familia  en  la  fe  de  esas  iglesias  reunidas  en  la 
Federación  Luterana  Mundial.  Con  corazón  agradecido  y unidos  en  tes- 
timonio y servicio  transmiten  sus  saludos  a sus  fieles  ayudantes  y "lla- 
mados" (I.  Cor.  1:24)  en  esta  ocasión  que  les  brinda  la  Asamblea. 

3.  Dr.  Béla  Leskó,  Argentina: 

Séame  permitido  hacer  referencia  a una  frase  que  tuve  el  privilegio  de 
incluir  en  mi  breve  exposición  hecha  en  nuestra  previa  asamblea  de 
Minneapolis. 

Fue  allí  donde  pregunté:  ¿Existe  el  luteranismo  realmente  en  América 
Latina?  Y la  respuesta  era:  "Sí,  el  luteranismo  existe,  pero  es  demasiado 
prematuro  hablar  de  un  luteranismo  latinoamericano.  ..;  sin  embargo  nos 
estamos  moviendo  en  dirección  a esta  meta...",  o sea,  la  meta  de  una 
forma  de  luteranismo  que  puede  ser  descrito,  definido;  que  tiene  concien- 
cia de  sí  mismo;  que  representa  algo  único  dentro  de  su  propia  identidad 
y que  es  capaz  de  actuar  sabiamente  sobre  la  base  de  su  nueva  conciencia. 

Hay  dos  maneras  distintas  para  juzgar  cuánto  hemos  podido  realizar 
en  el  curso  de  los  últimos  seis  años  en  persecución  de  esta  meta:  1)  Puede 
considerárselo  desde  el  punto  de  vista  de  quienes  nos  observan  a nosotros, 
nuestro  trabajo  y nuestra  vida,  desde  afuera.  2)  Pero  el  asunto  puede  ser 
juzgado  también  desde  el  punto  de  vista  de  un  luterano  que  vive  en 
América  Latina. 

Antes  de  que  procedamos  a juzgarnos  de  un  modo  u otro,  y antes 
de  que  nosotros  mismos  informemos  acerca  de  nuestros  crecientes  pro- 
blemas y nuestra  situación  actual,  es  absolutamente  necesario  destacar  con 
claridad  qué  significa  ser  luterano  en  América  Latina.  Para  mucha  gente 
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que  nunca  tuvo  la  posibilidad  de  encontrarse  con  el  luteranismo  latino- 
americano en  su  propio  campo,  la  idea  de  un  "luterano  latinoamericano" 
tiene  una  interpretación  errónea.  Algunos  de  nuestros  amigos  piensan  que 
un  luterano  latinoamericano  es  un  aborigen  salido  de  las  selvas  del  Ama- 
zonas, o bien  del  Altiplano  de  los  Andes;  otros  lo  asocian  con  la  idea  de 
un  descendiente  de  españoles  castizos,  convertido  al  cristianismo  luterano, 
y también  con  un  mestizo,  de  sangre  española  e india.  También  se  lo 
interpreta  como  un  inmigrante  o refugiado  europeo,  generalmente  prove- 
niente de  Alemania  o algún  país  centroeuropeo,  escandinavo  o báltico. 
También  es  posible  imaginárselo  como  un  funcionario,  capataz  o técnico 
norteamericano  o europeo,  empleado  en  una  de  las  muchas  empresas  ex- 
tranjeras de  nuestro  continente. 

La  dificultad  de  llegar  a una  definición  satisfactoria  de  un  luterano 
latinoamericano  se  hace  notoria  cuando  se  insiste  en  un  exceso  de  sim- 
plificación. 

Pues  ni  siquiera  el  término  "América  Latina"  es  un  concepto  inter- 
pretado de  la  misma  manera  por  todo  el  mundo. 

¿Quién  es  entonces  un  luterano  latinoamericano?  Sencillamente  un 
cristiano  luterano  que  vive  dentro  del  área  geográfica  de  Sud  y Centro- 
américa.  En  consecuencia,  hay  que  contar  con  que  los  luteranos  latino- 
americanos acusen  grandes  diferencias  entre  ellos  en  lo  tocante  a su 
origen,  procedencia  nacional;  sus  nociones  referentes  a normas  raciales, 
nacionales,  culturales  o sociales;  sus  tradiciones  eclesiásticas,  y la  finalidad 
de  su  presencia  dentro  del  área  geográfica  específica  de  cada  cual. 

En  pocas  palabras:  el  cuadro  muestra  una  falta  de  unidad  y una 
heterogeneidad  totales;  pero  al  mismo  tiempo  brinda  una  inigualable  opor- 
tunidad para  exponer  y experimentar  la  grandeza  de  la  unidad  en  la  fe, 
en  la  predicación  del  mismo  Evangelio,  y en  la  fidelidad  a las  mismas 
confesiones.  Más  aún:  debemos  tener  presente  — y estar  agradecidos  por 
ello — que  hemos  llegado  al  punto  en  que  podemos  distinguir  claramente 
la  diversidad  existente  entre  nuestros  hermanos  dentro  de  una  misma 
Iglesia. 

Comprendo  que  parece  paradójico  que  la  obra  del  Comité  Latino- 
americano, encaminada  a estimular  y fomentar  la  unidad  entre  nosotros 
durante  los  últimos  once  años,  pueda  habernos  conducido  a percatarnos 
de  nuestra  diversidad  y apreciarla. 

Pero  esta  capacidad  de  discernir  con  claridad  podría  ayudarnos  asi- 
mismo a descubrir  las  posibilidades  reales  de  un  testimonio  y un  trabajo 
conjuntos.  Pese  a la  divergencia  en  el  uso  de  un  mismo  idioma  original: 
el  castellano,  vemos  que  somos  capaces  de  establecer  fáciles  comunica- 
ciones entre  nosotros;  que  los  problemas  sociales  de  nuestros  países  son 
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de  algún  modo  parecidos;  que  la  misma  situación  espiritual  general  puede 
reinar  en  distintos  países,  los  cuales  pueden  formar  áreas  muy  específicas 
dentro  de  nuestra  gran  esfera  geográfica  (Sur  y Norte,  Caribe,  etc.);  y 
finalmente,  que  la  experiencia  adquirida  en  diferentes  clases  de  trabajo 
eclesiástico  puede  enriquecernos  mutuamente. 

El  descubrimiento  de  nuestra  situación  y la  conciencia  de  nuestra 
posición  actual  es  sin  duda  fruto  del  llamado  a la  coordinación  y coope- 
ración que  nos  llegara  a través  del  Comité  Latinoamericano;  un  llamado 
que  se  hizo  oír  tan  claramente  en  ocasión  de  la  última  Conferencia  Lu- 
terana de  América  Latina  en  1959,  y en  las  Conferencias  de  Comunicación 
que  tuvieron  lugar  durante  el  año  pasado.  Gracias  a esta  confrontación 
a que  nos  vimos  obligados  en  estos  encuentros;  gracias  a los  contactos 
establecidos  por  nuestros  visitantes  y conferencistas  extranjeros;  y gracias 
a las  crecientes  posibilidades  de  estar  representados  en  conferencias  lute- 
ranas internacionales  y ecuménicas,  hemos  aprendido  muchas  cosas  desde 
la  Asamblea  de  Minneapolis. 

Hoy  somos  nosotros  mismos  los  que  buscamos  formas  de  intercambio 
y colaboración  entre  nuestras  Iglesias  y países.  Entre  muchos  ejemplos 
puedo  mencionar  la  colaboración  entre  las  Iglesias  establecidas  de  Ar- 
gentina y Brasil  en  los  programas  de  juventud;  el  trabajo  conjunto  de 
las  facultades  teológicas  de  Sao  Leopoldo,  Brasil,  y José  C.  Paz,  Argen- 
tina; la  ayuda  pastoral  ofrecida  de  un  sínodo  al  otro,  y el  envío  de  pre- 
dicadores visitantes  para  misiones  evangelizadoras  especiales,  como  por 
ejemplo  de  Argentina  a Chile  y Bolivia. 

Observamos  una  mayor  participación  y nuestra  voz  se  hace  oír  ahora 
con  claridad  mucho  mayor  en  el  escenario  ecuménico.  Hoy  los  contactos 
y las  relaciones  establecidos  entre  nuestras  facultades  teológicas  y otras 
instituciones  protestantes  del  mismo  tipo  — y también  seminarios  ca- 
tólicos— forman  parte  de  nuestra  vida  diaria. 

La  renovación  del  catolicismo  sudamericano  nos  exige  una  prepa- 
ración mejor  para  entablar  el  diálogo...  que  hace  unos  pocos  años  sola- 
mente era  cosa  imposible,  pero  que  ahora  es  un  hecho. 

Más  y más  pastores  jóvenes  se  han  graduado  en  nuestros  seminarios 
y han  iniciado  su  labor  en  nuestras  iglesias.  Expresándonos  en  términos 
generales  podemos  hablar  de  una  renovación  del  sentido  de  responsa- 
bilidad respecto  al  ministerio  de  la  Iglesia.  Ya  no  resulta  completamente 
normal  el  tratar  de  encontrar  un  nuevo  pastor  en  otros  continentes,  y 
muchos  líderes  llaman  la  atención  de  nuestra  juventud  sobre  un  servicio 
íntegro  dentro  de  la  Iglesia.  La  necesidad  de  una  educación  teológica 
basada  en  un  fundamento  más  sólido  y fuerte  es  cada  vez  más  reconocida. 

Por  último  debo  mencionar  la  importancia  de  un  hecho  muy  signi 
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flcatlvo:  hoy,  el  luteranísimo  en  América  Latina  es  capaz  de  formular 
sus  propias  preguntas  y también  sabe  resolver  a menudo  sus  propios 
problemas,  como  por  ejemplo:  a)  ¿Cómo  podemos  ayudar  a las  congre- 
gaciones luteranas  aisladas  a llegar  a formar  parte  de  un  sínodo  o de  una 
Iglesia  Independiente  más  grande?  b)  ¿Cómo  podemos  hallar  un  orga- 
nismo conjunto  para  elaborar,  en  un  esfuerzo  común,  nuestra  "estrategia" 
futura  sobre  la  base  de  una  renovación  del  pensamiento  teológico  y en 
la  conciencia  de  una  buena  mayordomía  cristiana?  c)  ¿Cómo  podríamos 
dirigir  la  educación  y preparación  de  pastores  y otros  trabajadores  ecle- 
siásticos indispensables  para  llegar  a ser  una  expresión  más  evidente  de 
nuestra  situación?  d)  ¿Cuáles  son  las  posibilidades  y responsabilidades 
de  una  contribución  luterana  especial  a la  cristiandad  entera  de  América 
Latina?  e)  ¿Cuáles  son  las  verdaderas  necesidades  respecto  a la  literatura 
y al  material  audlo-vlsual?  ¿Dónde  debería  producirse?  ¿Quién  puede 
realizar  esta  clase  de  trabajo  y lo  hará?  f)  ¿Cuáles  son  las  formas  correc- 
tas de  la  comunicación  del  Evangelio?  g)  ¿Luego  de  reconocer  nuestra 
responsabilidad  en  cuanto  a la  situación  religiosa,  cultural,  política  y social 
de  nuestro  ambiente...  ¿cuál  debería  ser  el  próximo  paso?  h)  Y final- 
mente — para  mencionar  tan  sólo  una  pregunta  más:  ¿Cómo  podríamos 
conseguir  que  el  luteranlsmo  en  América  Latina  no  solamente  recibiera 
la  ayuda  y comprensión  del  luteranlsmo  mundial  sino  que  también  hiciera 
sus  contribuciones  propias? 

MI  deseo  es  que  todos  pudieran  estar  presentes  en  la  sesión  con- 
sultación que  tendrá  lugar  después  de  esta  Asamblea,  ya  que  tal  vez  en 
ella  se  haga  más  que  dentro  de  este  cuerpo  grande,  se  haga  evidente 
cuánto  más  cerca  estamos  hoy  de  nuestra  meta  de  lo  que  estuvimos 
hace  seis  años. 

4.  Dr.  Stewart  W.  Hermán,  USA: 

Al  cabo  de  once  años  - — que  son  los  años  de  vida  que  tiene  la  FLM-LA, 
América  Latina  ocupa  una  posición  algo  más  cercana  al  centro  principal 
de  los  Intereses  de  la  FLM.  Sin  duda  alguna,  su  posición  será  siempre 
bastante  singular.  Ya  que  debemos  ser  breves,  séame  permitido  someter 
algunas  pocas  conclusiones  a la  consideración  de  ustedes,  sobre  todo  a 
los  Integrantes  de  la  Sección  Latinoamericana  y de  los  grupos  de  discusión: 

1.  En  la  historia  luterana,  América  Latina  nunca  ha  sido  íntegramente 
considerada  como  un  área  de  misión  extranjera;  y hoy  lo  es  tan 
sólo  en  el  sentido  de  que  el  mundo  entero  es  un  campo  para 
la  misión. 

2.  Las  Iglesias  luteranas  latinoamericanas  nunca  deben  considerar 
— ni  tampoco  ahora — a la  FLM  como  una  simple  ayuda  ¡nterecle- 


66 


Comentarios 


siástica  sino  como  una  oportunidad  para  participar  plenamente 
en  la  rica  variedad  de  la  vida  y obra  de  la  FLM.  (Estoy  conven- 
cido de  que  esto  no  sólo  es  cierto  para  América  Latina  sino  tam- 
bién para  Asia  y Africa.) 

3.  Al  fomentar  el  desarrollo  de  un  programa  regional  para  América 
Latina  creemos  que  se  llegó  a resultados  que  pueden  ser  de  valor 
para  el  futuro  de  toda  la  FLM.  Dos  aspectos  especiales  han  de 
llamar  nuestra  atención  inmediata: 

a)  La  urgencia  de  una  contribución  luterana  adecuada  para  un 
desarrollo  saludable  de  la  revolución  social  de  América  Latina. 

b)  El  fomento  futuro  de  un  mejor  entendimiento  con  el  catoli- 
cismo romano  latinoamericano  y las  relaciones  con  el  mismo, 
como  también  con  nuestros  hermanos  evangélicos. 

Al  terminar  deseo  expresar  mi  agradecimiento  a todos  los  interesa- 
dos por  el  privilegio  de  haber  podido  tomar  parte  en  esta  obra  latino- 
americana durante  los  últimos  diez  años. 
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Informe  de  la  Sección  IX 

AMERICA  LATINA 
Recomendaciones 

I.  Con  agradecimiento,  la  Sección  desprendió  de  informes  impresos 
y orales  del  Comité  Latinoamericano  que  en  los  once  años  de  su  existencia, 
ha  prestado  servicios  de  la  más  variada  índole  y de  orientación,  a la 

Iglesia  Luterana  en  América  Latina. 

Por  medio  de  los  Comités  Nacionales  que  cooperan  en  este  programa 
regional,  como  asimismo  por  medio  de  la  constante  inclusión  de  todas  las 
ramas  de  trabajo  en  este  programa,  la  Federación  Luterana  Mundial,  como 
exponente  de  una  fraternidad  mundial  de  fe  y amor,  ha  ayudado  a las 

iglesias  locales  a arraigarse  firmemente  en  América  Latina. 

El  lema  de  Buenos  Aires  1959:  "Contacto,  Comunicación  y Coope- 

ración" se  hizo  efectivo  de  muchas  maneras  en  el  luteranismo  latinoame- 

ricano. Podríamos  mencionar  aquí  las  congregaciones  multilingües;  la 
cooperación  creciente  entre  los  sínodos  de  inmigrantes  y las  iglesias  mi- 
sioneras; el  acuerdo  con  el  "Kirchliches  Aussenamt"  de  la  Iglesia  Evangé- 

lica en  Alemania;  la  fundación  de  la  Facultad  de  Teología  en  José  C.  Paz; 

el  trabajo  entre  los  estudiantes  universitarios,  el  servicio  social,  y el  re- 
forzamiento de  la  responsabilidad  ecuménica  de  las  iglesias. 
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La  Sección  comparte  la  opinión  unánime  que  las  iglesias  latinoame- 
ricanas y sus  congregaciones  están  enfrentando  tareas  aún  mayores. 

El  Comité  Latinoamericano  de  la  Federación  Luterana  Mundial  ofreció 
su  asistencia  y asesoramiento;  ayuda  de  la  que  no  debería  privárseles  a 
esas  iglesias  y congregaciones. 

II.  De  acuerdo  con  el  párrafo  35  c)  de  las  Reglas  de  Procedimiento 
de  esta  Asamblea,  la  Sección  examinó  el  problema:  ¿Es  aconsejable  la 
continuación,  reducción  o expansión  de  este  trabajo?  Al  hacerlo,  la  Sec- 
ción llegó  a la  opinión  unánime  de  que  el  trabajo  llevado  a cabo  por  el 
Comité  Latinoamericano  es  tan  importante  que  no  sólo  debe  ser  conti- 
nuado, sino  que  también  debe  ser  intensificado. 

La  Sección  adopta  como  suya  la  resolución  de  la  reunión  del  Comité 
Latinoamericano  en  Estocolmo  (Julio  25-26,  1963):  "El  Comité  Latinoame- 
ricano recomienda  entrañablemente  la  continuidad  de  un  comité  latino- 
americano en  calidad  de  comisión  de  la  Federación  Luterana  Mundial  para 
servir  de  punto  de  contacto  y referencia  para  los  asuntos  latinoamericanos". 

Sólo  a través  de  una  Comisión  Latinoamericana  especial  de  la  Fede- 
ración Luterana  Mundial,  esta  obra  comenzada  puede  ser  continuada  en  su 
presente  escala,  y ser  desarrollada  más  allá  de  la  misma. 

Para  el  propósito  de  fomentar  la  cooperación,  la  Sección  celebraría 
la  formación  de  un  comité  adicional  de  representantes  de  iglesias  y con- 
gregaciones latinoamericanas,  a elegirse  en  una  conferencia  latinoame- 
ricana, para  servir  a la  Comisión  de  la  Federación  Luterana  Mundial  en 
capacidad  consumativa. 

III.  Las  siguientes  tareas  deben  continuarse: 

El  reforzamiento  espiritual  y material  de  las  iglesias  de  minoría 
latinoamericanas  y de  las  congregaciones  de  diáspora;  el  fomento  de  la 
unidad  eclesiástica  entre  ellas;  la  cooperación  entre  iglesia  y misión;  la 
preparación  de  un  ministerio  local;  la  extensión  de  las  facultades  teoló- 
gicas; la  expansión  del  sistema  de  becas;  el  intercambio  de  profesores  y 
la  ayuda  prestada  a publicaciones  teológicas  en  el  idioma  del  país  res- 
pectivo. 

Resultan  irrefutables  los  siguientes  enfoques  nuevos: 

a)  Traducir  la  Reforma  al  idioma  de  América  Latina,  a fin  de  que 
la  doctrina  de  la  justificación  por  la  fe,  por  medio  de  la  gracia, 
pueda  hallar  un  lugar  céntrico  en  la  proclamación  del  Evangelio. 

b)  Penetrar  el  mundo  académico,  o sea,  colegios  secundarios  y uni- 
versidades, atendiendo  tanto  las  facultades  como  a los  estudiantes, 
con  el  propósito  de  confrontar  la  filosofía  y ciencia  con  la  teo- 
logía evangélica. 

c)  Fomentar  la  confraternidad  ecuménica  con  hermanos  protestan- 
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tes  y desarrollar  el  diálogo  con  el  Catolicismo  Romano,  con  miras 
a la  eliminación  mutua  de  concepciones  erróneas  y el  estableci- 
miento de  áreas  de  cooperación  efectiva  en  lo  tocante  al  tes- 
timonio cristiano. 

d)  Participar,  en  la  medida  más  completa,  en  la  provisión  del  lide- 
raje  cristiano  y dirigir  proyectos  encaminados  a la  dirección  de 
comunidades  locales  dentro  de  la  dislocación  social  y económica 
de  nuestro  tiempo,  y cooperar,  sobre  una  base  nacional,  con  to- 
dos los  demás  cristianos,  ya  sean  protestantes  o católicos,  con 
el  fin  de  conseguir  un  nivel  más  alto  de  vida  de  todos  aquellos 
que  por  demasiado  tiempo  ya  sólo  han  sido  familiarizados  con 
el  hambre,  alojamientos  sórdidos,  escuelas  inadecuadas,  suciedad, 
enfermedad,  y desesperación. 

La  necesidad  de  coordinación  del  trabajo  de  muchos  grupos  disemi- 
nados por  todo  el  continente  requiere  un  esfuerzo  correspondientemente 
grande.  Este,  a su  vez,  requiere  concentración  de  una  Comisión  especial 
en  un  área  que  la  Federación  Luterana  Mundial  ha  tomado  en  cuenta  con 
atención  especial  durante  muchos  años.  Sólo  cuando  todas  las  iglesias 
miembros  de  la  Federación  se  consideren  responsables  en  conjunto,  la 
Iglesia  Luterana  en  América  Latina  estará  en  condiciones  de  responder  ple- 
namente a sus  grandes  oportunidades  y tareas. 


Dr.  Béla  Leskó 

presidente 

Guido  Tornquist 

secretario 


PANORAMA  LUTERANO 


AMERICA  LATINA  EN  JÁRVENPÁÁ 

A continuación  de  la  asamblea  plenaria  en  Helsinki,  los  delega- 
dos de  América  Latina  se  reunieron  por  espacio  de  dos  días  con 
amigos  de  la  obra  latinoamericana  con  el  fin  de  deliberar  juntos  en 
Járvenpaá,  lugar  del  adiestramiento  laico  finlandés,  situado  al  norte 
de  Helsinki. 

El  ambiente  se  caracterizaba  por  la  melancolía  que  nos  invade 
cuando  tenemos  que  decirnos  adiós.  No  sólo  se  trataba  de  despedirse 
definitivamente  del  “Día  de  familia  luterano”  y de  los  anfitriones 
finlandeses  con  quienes  nos  habíamos  encariñado  de  inmediato,  sino 
también  de  dos  personalidades  que  hasta  entonces  habían  fundamen- 
tado y dado  forma  decisiva  al  trabajo  latinoamericano.  Una  de  ellas 
era  el  Dr.  Stewart  W.  Hermán , ex-director  del  Comité,  quien  aceptó 
el  honroso  llamado  de  desempeñarse  como  Presidente  de  un  semina- 
rio luterano  recientemente  fundado  en  Chicago.  La  otra:  el  Dr. 
Federico  Hiibner  quien  hace  un  año  tuviera  que  renunciar  al  trabajo 
activo  latinoamericano  al  recibir  el  llamado  de  Preboste  para  Sles- 
wig-Holstein  y quien,  elegido  para  ese  cargo  en  Minneapolis  (1957) 
siguió  siendo  sin  embargo  presidente  del  Comité  hasta  la  Asamblea 
de  Helsinki.  Desde  la  fundación  del  Comité,  el  Dr.  Hermán  ha 
puesto  toda  su  fuerza  al  servicio  del  trabajo  latinoamericano.  El 
hecho  de  que  hoy  existan  iglesias  luteranas  o al  menos  congregacio- 
nes sueltas  en  todos  los  países  latinoamericanos  de  habla  española 
o portuguesa,  con  excepción  de  la  República  Dominicana,  se  debe 
en  última  instancia  a los  méritos  del  Dr.  Hermán.  A él  se  debe  tam- 
bién que  dentro  de  ese  continente  enorme,  las  congregaciones  lute- 
ranas —a  menudo  reducidas  y desparramadas  a grandes  distan- 
cias— hayan  sido  arrancadas  de  su  aislamiento  para  ser  puestas  en 
contacto  entre  sí.  La  era  iniciada  por  el  Dr.  Hermán  significa  para 
América  Latina  el  cambio  del  nacimiento  más  o menos  casual,  espo- 
rádico, de  grupos  congregacionales  luteranos  a la  creación  consciente 
de  iglesias  y congregaciones  luteranas;  transformación  en  la  cual  el 
elemento  sustentador  no  es  el  idioma  o el  origen  sino  la  confesión 
luterana.  A su  vez,  el  Dr.  Hübner  quien  desde  el  principio  mismo 
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fuera  representante  del  Comité  Nacional  de  la  Federación  Luterana 
Mundial  en  Alemania  en  el  trabajo  latinoamericano,  se  ocupó  muy 
en  especial  del  cuidado  de  las  iglesias  y congregaciones  latinoame- 
ricanas de  origen  alemán,  vale  decir,  de  la  mayoría  de  ellas.  También 
su  consejo  y sus  conocimientos  en  la  materia  serán  muy  echados  de 
menos  en  lo  futuro.  Esperemos  y roguemos  entonces  que  para  ambos 
valga  aquello  que  el  Dr.  Hermán  escribiera  como  saludo  de  despe- 
dida en  la  última  de  sus  cartas  circulares  latinoamericanas:  “¡Au 
revoir,  pero  no  good-by!” 

¡Pero  el  trabajo  sigue  y debe  seguir!  Y así  fue  nombrado  el 
Pastor  Guido  Tornquist  director  oficial  del  Comité  Latinoamericano. 
El  Pastor  Tornquist  es  brasileño  de  nacimiento,  de  descendencia 
sueca  y al  mismo  tiempo  pastor  de  la  Iglesia  Evangélica  de  Confesión 
Luterana  en  Brasil,  de  origen  alemán;  razones  todas  estas  que  son 
una  garantía  para  su  desempeño  en  un  cargo  tan  difícil  y lleno  de 
responsabilidades.  Ya  desde  1960  ha  actuado  como  encargado  del 
Comité  llegando  así  a ser  el  colaborador  más  próximo  del  Dr.  Her- 
mán. Durante  los  últimos  años  le  tocó  ocuparse  especialmente 
del  área  del  Caribe  desde  Bogotá,  Colombia.  También  en  lo  futuro 
seguirá  viviendo  en  Bogotá. 

Momentos  culminantes  de  la  asamblea  de  Járvenpaá  fueron  las 
conferencias  del  Prof.  Dr.  George  Lindbeck  y el  Dr.  Hermán.  El 
Prof.  Lindbeck  es  uno  de  los  dos  representantes  de  la  Federación 
Luterana  Mundial  en  el  Concilio  Vaticano.  Nos  informó  acerca  de 
sus  observaciones  y experiencias  hechas  en  aquella  ocasión.  ¡Porque 
ya  ahora  el  enfoque  distinto  de  las  iglesias  romanas  frente  a los  no- 
católicos  comienza  a dar  resultados  favorables  en  América  Latina! 
El  Dr.  Hermán,  en  cambio,  subrayó  una  vez  más  en  su  “canto  de 
cisne”  la  inmensa  responsabilidad  social  no  sólo  de  las  iglesias  lute- 
ranas sino  de  todas  las  iglesias  “protestantes”  —en  el  sentido  más 
amplio  de  la  palabra—  de  América  Latina  frente  a problemas  socia- 
les, aparentemente  poco  menos  que  insolubles,  que  en  la  actualidad 
estremecen  ese  continente.  Por  tal  razón,  todas  las  iglesias,  inclusive 
la  romana,  deben  colaborar  allí,  o al  menos  implantar  una  señal  que 
no  puede  ser  pasada  por  alto  por  las  autoridades  políticas.  Al  lado 
de  estas  impresionantes  conferencias  pudimos  escuchar  tres  informes 
breves  de  los  más  recientes  visitantes  a los  grupos  congregacionales 
escandinavos  en  el  área  del  Caribe;  el  Presidente  del  “Kirchliches 
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Aussenamt”,  Dr.  Wischmann,  acerca  de  su  participación  en  los  síno- 
dos de  Brasil,  Argentina  y Chile;  y el  Pastor  Lie.  Dr.  Pfeiffer  quien 
por  vez  segunda,  después  de  36  años  de  ausencia,  tuvo  a su  cargo  un 
servicio  en  Lima,  Perú,  y supo  informarnos  acerca  de  un  apogeo  de 
la  vida  congregacional  en  aquellas  zonas  que  nadie  hubiera  sospe- 
chado en  años  anteriores.  En  una  velada  amigable  dirigimos  una 
mirada  risueña  hacia  un  futuro  muy  remoto:  ¡la  asamblea  plenaria 
de  la  Federación  Luterana  Mundial  del  año  1993,  a celebrarse  en  Sao 
Paulo!  De  acuerdo  a tal  proyecto,  la  sede  de  la  Federación  Luterana 
Mundial  sería  trasladada  ya  en  1970  a Bogotá,  a fin  de  cumplir  con 
la  exigencia  del  Dr.  Fry  de  centralizar  el  trabajo,  puesto  que  América 
Latina  se  habría  erigido  mientras  tanto  en  centro  del  mundo.  . . 

Bueno.  . . puede  haber  divergencias  de  opiniones  acerca  de  que 
América  Latina  llegará  a ser  el  centro  del  mundo;  en  cambio  no  cabe 
duda  de  que  con  cada  día  que  pasa  la  importancia  de  ese  “continente 
del  futuro”  va  en  aumento  en  lo  que  respecta  a la  totalidad  de 
acontecimientos  mundiales.  ¡Por  esta  razón  también  la  obra  latino- 
americana, cualquiera  sea  su  forma  y los  hombres  que  la  dirigen, 
exigirá  con  énfasis  cada  vez  mayor  la  responsabilidad  de  la  Federa- 
ción Luterana  Mundial  y por  encima  de  ella,  del  luteranismo  entero! 

Johannes  Pfeiffer 
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Este  libro  es  una  traducción  del  inglés 
de  la  obra  de  William  D.  Maxwell  que 
lleva  por  título  “An  Outline  of  Christian 
Worship”.  Su  aparición  en  castellano  se 
debe  a la  ayuda  recibida  del  Fondo  de 
Educación  Teológica.  Su  traductor  es  Ro- 
berto E.  Ríos. 

Llena  esta  obra  una  verdadera  necesi- 
dad que  se  hacía  sentir  durante  años  en 
los  círculos  evangélicos  del  mundo  his- 
pano. Tal  como  reza  su  título  en  inglés 
no  es  un  estudio  exhaustivo  del  culto 
cristiano.  Es  más  bien  un  bosquejo  de 
un  desarrollo  histórico  desde  los  tiempos 
neotestamentarios  hasta  el  presente  siglo. 

Comienza  refiriéndose  a los  anteceden- 
tes precristianos  del  culto  cristiano  tales 
como  el  culto  de  la  sinagoga  y la  Kiddush. 
Luego  se  ocupa  de  la  edad  subapostólica 
y al  siglo  segundo,  tercero  y cuarto.  El 
segundo  capítulo  está  dedicado  al  desarro- 
llo litúrgico  en  el  oriente.  En  el  capítulo 
tercero  se  traza  el  desarrollo  de  la  litur- 
gia en  el  occidente:  el  rito  galicano  y el 
rito  romano. 

El  capítulo  número  cuatro,  el  más 
largo  de  todos,  pues,  comprende  práctica- 
mente la  mitad  del  libro,  se  refiere  a las 
formas  litúrgicas  de  las  iglesias  de  la  Re- 
forma: ritos  luteranos,  zwinglianos,  calvi- 
nistas, escoseses,  ingleses,  etc.  El  libro  ter- 
mina con  algunos  breves  párrafos  sobre 
los  oficios  corales  y el  año  cristiano. 

Este  es  un  excelente  libro  para  el  uso 
del  estudiante  de  teología,  el  pastor  o 
el  feligrés  en  busca  de  una  orientación 
general  del  desarrollo  de  la  liturgia  cris- 
tiana. Naturalmente  el  Dr.  Maxwell  no 
ha  podido  entrar  en  muchos  detalles  ni 
en  discusiones  técnicas;  pero  ha  acertado 


admirablemente  la  composición  y orga- 
nización clara  y breve  de  la  historia  de 
la  formación  del  culto  cristiano. 

El  lector  luterano,  aunque  de  ningún 
modo  puede  darse  por  satisfecho  con  lo 
que  Maxwell  dice  acerca  de  la  obra 
litúrgica  de  Lutero,  resulta  interesante 
la  opinión  de  un  no-luterano  al  respecto. 
El  estudiante  puede  encontrar  datos  so- 
bre la  reforma  litúrgica  luterana  en  la 
obra  de  Luther  D.  Reed,  The  Lutheran 
Liturgy. 

La  traducción  es  excelente.  Felicita- 
mos al  Rvdo.  Ríos  por  su  trabajo.  No 
puede  decirse  lo  mismo  de  la  redacción 
del  libro  que  deja  mucho  de  desear. 
Su  mayor  defecto  está  en  no  haberse 
incluido  la  bibliográfica  que  forma  par- 
te de  la  versión  original.  Por  consiguiente 
muchas  de  las  notas  al  pie  de  la  página 
carecen  por  completo  de  valor.  Además, 
las  notas  que  refieren  al  lector  a páginas 
posteriores  o anteriores  de  la  obra  son 
casi  sin  excepción  erróneas.  Véase,  por 
ejemplo,  la  nota  2?  en  la  página  28  que 
refiere  al  lector  a la  página  24  en  vez  de 
la  página  26.  Otros  ejemplos  se  advier- 
ten en  la  nota  21  en  la  página  28,  la 
nota  24  en  la  página  30,  la  nota  32  en 
la  página  39,  etc. 

Es  de  esperar  que  los  pastores  evan- 
gélicos de  la  América  hispánica  lean  este 
libro  con  atención  para  así  apreciar 
el  hecho  de  que  el  culto  de  la  Iglesia 
no  es  el  producto  de  hombre  alguno  ni 
de  comisión  alguna  sino  una  creación 
de  la  vida  cúltica  del  pueblo  de  Dios 
por  espacio  de  dos  mil  años. 

José  H.  Deibert 
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EN  ESTE  NUMERO 

publicamos  un  estudio  del  prof.  Guillermo  Maci  Fiordalisi,  presentado  en  la 
conferencia  de  estudios  teológicos  anuales  que  se  realizan  conjuntamente  en  las 
facultades  de  Sao  Leopoldo  y José  C.  Paz.  La  conferencia  de  1963  tuvo  lugar 
en  Brasil. 

El  resto  de  este  número  doble  está  dedicado  a la  Cuarta  Asamblea  de  la  Fede- 
ración Luterana  Mundial  que  tuvo  lugar  en  Helsinki,  Finlandia,  en  el  mes  de 
agosto  de  1963.  De  las  cinco  ponencias  principales  de  aquella  asamblea,  com- 
puesta de  los  representantes  de  alrededor  de  70  millones  de  luteranos  del  mun- 
do, presentamos  aquí  dos  que  guardan  una  relación  evidente  con  las  breves  pala- 
bras de  Martin  Lutero  que  traducidas  por  el  estudiante  Federico  Schaefer  he- 
mos elegido  para  nuestra  editorial. 

Además  de  los  temas  relacionados  con  esta  magna  asamblea  publicamos  asuntos 
que  atañen  América  Latina.  En  el  plenario  tuvo  lugar  la  presentación  oral  de 
la  labor  cumplida.  Aunque  el  tiempo  no  nos  permitió  presentar  en  el  plenario 
los  textos  publicados  en  este  número,  estaban  en  manos  de  todos  los  delegados 
y participantes,  en  los  tres  idiomas  oficiales  de  la  FIM:  inglés,  alemán  y sueco. 
Allí  fueron  presentados  en  alemán  los  informes  del  Dr.  Hübner  y del  Rvdo. 
Tornquist;  en  inglés,  el  informe  del  Dr.  Hermán;  y en  sueco,  el  informe  corres- 
pondiente del  Dr.  B.  Leskó.  Facilitamos  también  a nuestros  lectores  el  informe 
presentado  en  la  asamblea  por  la  sección  especial  para  América  Latina  a fin 
de  que  círculos  más  amplios  conozcan  lo  que  se  dice  “acerca  de  nosotros”  en 
una  asamblea  de  esa  naturaleza.  Finalmente  hemos  incluido  las  observaciones 
de  un  pastor  alemán,  el  Dr.  Pfeiffer,  el  cual  ha  trabajado  durante  largo  tiempo 
en  Lima,  Perú,  acerca  de  la  Consulta  Latinoamericana  que  se  realizara  inme- 
diatamente después  de  la  Asamblea  Mundial. 

El  Prof.  Deibert  nos  presenta  una  nota  bibliográfica  referente  a la  primera 
publicación  del  Fondo  Internacional  de  Teología. 
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publicaremos  otras  dos  ponencias  de  la  Asamblea  de  Helsinki  (“La  ‘Una  Sancta’, 
y las  Iglesias  Luteranas”,  por  el  Dr.  E.  Clifford  Nelson;  y “La  gracia  de  Dios 
para  el  mundo”,  por  el  Dr.  Gerhard  Gloege) , y partes  seleccionadas  de  los  infor- 
mes de  las  diferentes  secciones  de  trabajo  durante  la  asamblea.  Además,  entre 
otros  artículos  publicaremos  una  ponencia  del  Dr.  S.  W.  Hermán  con  el  título: 
“Nuestra  tarea  inconclusa  en  América  Latina”. 

A contiunación  de  las  mencionadas  publicaciones,  nuestra  revista  traerá  obser- 
vaciones de  la  Cuarta  Conferencia  Mundial  del  movimiento  "Doctrina  y Cons- 
titución” (Faith  and  Order)  que  tuvo  lugar  en  el  mes  de  julio  de  1963  en 
Montreal,  Canadá. 
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Los  autores  de  este  número: 

Prof.  Guillermo  Maci  Fiorda I ¡si : es  profesor  de  la  Facultad  Luterana  de 
Teología  y de  la  Facultad  de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Rosario. 

Dr.  Helge  Brattgard:  es  director  del  Departamento  de  Teología  del  Con- 
cilio Nacional  Sueca  de  la  Federación  Luterana  Mundial. 

Dr.  Heikki  Waris:  es  profesor  de  Política  Social  de  la  Universidad  Nacional 
de  Helsinki,  Finlandia. 

Dr.  Friedrich  Hübner:  es  preboste  de  la  Iglesia  Luterana  de  Schleswig-Hols- 
tein,  Alemania,  y ex-presidente  del  Comité  Latinoamericano  de  la 
FLM. 

Rdo.  Guido  Tornquist:  es  director  del  Comité  Latinoamericano  de  la  FLM 
con  residencia  en  Bogotá,  Colombia. 

Dr.  Béla  Leskó:  es  rector  de  la  Facultad  Luterana  de  Teología. 

Dr.  Stewart  W.  Hermán:  es  presidente  de  la  Escuela  de  Teología  de  Chicago 
y ex-director  del  Comité  Latinoamericano  de  la  FLM. 

Dr.  Johannes  Pfeiffer:  es  pastor  en  Berlín,  Alemania. 

Prof.  José  H.  Deibert:  es  profesor  de  Teología  Práctica  de  la  Facultad  Lute- 
rana de  Teología. 
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TEMAS  TEOLOGICOS 

(Vox  Evangelii,  Tomo  4) 

Anuario  Teológico  de  la  Facultad  Luterana  de  Teología 

Autores:  J.  H.  Deibert,  Dr.  H.  S.  Gehman,  Dr.  B.  Leskó,  Lie. 

Inge  Lófstrom,  Dr.  R.  Obermüller,  Dr.  E.  von  Waldow, 
R.  Wagner  y Dr.  V.  Vajta. 

Temas:  Culto  y creación;  Misión  de  la  Teología;  Los  Credos; 

"Verba  visibilia  en  el  AT";  Estudios  semíticos;  La  An- 
gustia; La  Reforma  en  Suecia;  El  Traductor. 

EN  BUSCA  DE  LOS  PENSAMIENTOS  DE  MARTIN  LUTERO 
(Vox  Evangelii,  Tomo  5.  Suplemento) 

Autores:  F.  Borchers,  R.  E.  Denuncio,  E.  H.  Kilian,  D.  Kunz. 
Temas:  Los  catecismos;  Ley  y Evangelio;  La  Santificación;  El 

Sacrificio. 

DICCIONARIO  TEOLOGICO 
Alemán  - Castellano 

por  D.  Rodolfo  Obermüller,  revisado  por  Carlos  Witthaus 

La  traducción  correcta  de  más  de  1.600  palabras  y expre- 
siones teológicas  alemanas  al  castellano. 

Edición  conjunta  con  el  FONDO  INTERNACIONAL  DE 
EDUCACION  TEOLOGICA 
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